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-¿No ha probado su señora a cantarle 

grita así, para que descansen los vecinos? 
--Sí . Pero, verá usted, es que los vecinos prefi eren que 

grite el niño. · 
(De " Estampa".-Madrict) . 

-Mira a ver qué pasa, Cassidy. Estoy guardando este sitio 
para el auto de mi mujer. 

El nov io (un gran lector i .--Sí, _parecen muchos, mi vid!J, pero después de todo debes 
r ecordar que se trata de un via1e de bo$s · de quince dias . 

/De "I.ife".-New York ). 

-iEs Reynolds, señor, que se ha ido otra vez a la t>?Pª a almorzar! 
, 

1 
(De " L1fe".-New York ). 

(De " London Opinion" .-Londres) . 

CUENTOS 

~ace muchos años, cuando 
Suarez de Figueroa dirigía 
Heraldo de Madrid había en 
el periódico un redactor mo­
desto, que en el afán de me­
drar se pasaba el día en la 
redacción, y, constantemen­
te, con espíritu adulador, Iba 
con chismes y cuentos al dl­
.i;ector y al propio Canalejas. 
Estos llegaron a cansarse de 
tanta oficiosidad, y un día 
díjole Canalejas al director: 

-Mire usted : a este mu­
ch?lcho ha~ que despedirlo, y 
as1 nos llbraremos de su 
mosconeo. 

-No hace falta--eontestó 
Figueroa;-yo lo arreglaré. 

Al día siguiente llamó al 
molesto redactor : 

-Oiga, pollo, ¿cuánto co­
bra usted? 

-Treinta duros. 
-Pues desde el mes ·qué 

viene le duplico él sueldo. 
Al poco tiempo, aquel re­

dactor destacado comenzó a 
f!l;ltar a la redacción, y aca­
bó por no Ir casi nunca. 

-Niños, ¿por qué han co­
gido el " /lit " y los polvos 
desinfectantes? 
-i Es que estamos jugan­

do a la guerra química, 
mamá! 
(De " ll 420" .-Florencia). 



Ha llegaclo el momento cul­
minante del baile. Al sacarse ella el 
antifaz, él ha quedado prendado de 
aquel rostro que después de varias 
horas de alborozo, permanece,­
merced a los Polvos Tres Flores,­
tan compuesto y bello como cuan­
db salió de casa. Por algo se dice 
que son los polvos que conquistan. 
Conquistan por su adherencia, por­
que quedan bellamente sobre el 
rostro como un velo finísimo de 

encanto. Podrá estar usted cansada, 
sofocada, pero su rostro, con los. 
Polvos Tres Flores, no lo revelará 
nunca. Mantienen la tez sin brillo, 
siempre lozana. Polvos creados por 
el famoso perfumista Hudnut con 
un propósito: el de . embellecer · y 
hacer adorablemente atractivo el 
rostro. Están impregnados de un 
perfume - Tres Flores - que es, 
discreto y personal. Pruébelos. Se 
v<;rá más bonita. 

~WDJ~ TRES FLU R E5 

OBSEQIJIO 
Remitanos el cupón ad­
Junto y recibirá usted, 
completamente g r a t I s , 
muestras de tres popula-­
res matices del Polvo 
'rRES FLORES-y el In­
teresante librito "Brevia­
rio de Belleza" , verda~ 
dero guia de la mu­
_Jer guapa y elegante . 

CAATl:Ll:I 

~ b H U D N U T 

TRES FLORES, 
C-3. 

Apartado, 173, La Habana. 

Incluyo una estamp1lla de 2 cts.--Sirvanse 
mandarme su oferta gratuita. 

Nombre .... ... . .. , ... . .. . . . . .. .. . .. . .. . • . . • . • . . •. 

Direcció_n .. .... . .. .. . .......... . .. .•. . . . •. ... • . .. . 

. rn· ESPUÉS de hacer un Uge-

. 

ro análisis sobre las dlfl­
cultades que viene origi­
nando la supresión de la. 
Junta de Prótestas, pasa­

mos a exponer el estudio que, una. 
vez plasmado en normas jurídi­
cas, puede solucionar en la esfe­
ra administrativa los problemas 
que se confrontan diariamente . . 

4 

Nuestro estudio ha de suscitar 
vivos temores y acerba5' críticas 
por parte de los autores del . De­
creto-Ley número 23 de 27 de ju­
nio de 1935, que con inusitada ra­
pidez, sin consultar a las Corpo­
raciones Económicas, a la Cámara 
de Comercio y al Colegio de Co­
rredores de Aduana, fué aproba­
do por la Provisionalidad, carac­
terizada en los últimos, tiempos 
por su variada y copiosa legis­
lación. 

La Junta de Protestas fué 
creada a solicitud de la Cámara 
de ·comercio, Industria y Nave­
gación de la Isla de Cuba, du­
rante el Gobierno de Mr. Magoon, 
y si su labor, a través de veintiséis 
años de existencia, ha tenido un 
resultado completamente anodino, 
puede atribuirse a una multitud 
de causas, la primera de las cua­
les está representada en la polí-
tica de control desarrollada por 
la Secretaría de Hacienda y a su 
tendencia a intervenir y fiscali­
zar todos los actos de esta insti­
tución con vida autónoma apa­
rente. Por otra parte, cuando el 
Estado eri su desenvolvimiento 
económico no es más que el refle­
jo de su funcionamiento político, 
es imposible contribuir al des­
arrollo de su administración pú­
blica, y es un hecho cierto que la 
.Junta de Protestas con frecuen­
cia y en distintas etapas admi­
nistrativas ha estado subordinada 
a intereses de partida-no obStan­
te existir en el ordenamiento ju­
ridlco cubano la inamovilidad del 
empleada-por los políticos irres­
ponsables que han manejado los 
cargos públicos a capricho, sin 
comprender ni analizar las fun­
ciones de los mismos. 

Cuando las entidades mercan­
tiles esperaban una legislación 
eficiente y adaptada al momento 
evolutivo de nuestro sistema adua­
nero, que en la actualidad sigue 
el de los tratados• o contratos 
bilaterales que más tarde se anu­
lan ante el criterio estrecho del 
funcionario, surgió la Dirección 
General de Aduanas asimilando 
todas las facultades de la Junta 
de Protestas y ampliando y sus­
tituyendo las de la antigua Sec­
ción de Aduanas. LO primero nos 
parece paradójico, porque si la Ad­
ministración aplica un aforo en 
forma improcedente, no es posible 
que pueda resolver más tarde lo 
que ha juzgado a priori. Como ca­
so práctico podemos señalar el al­
cance-reparo que en multitud de 
ocasiones se deduce y confirma 
por la Administración, para re­
solverse más tarde, mediante re­
curso de alzada ante el propio 

organismo que lo_ confirma. Es 
ta una de las lagunas que · no 
do cubrir la, ley 23 y que, a. m 
tro Juicio, solo pflede sólucioni 
al restituirse la Junta de Pro· 
tas con las facultades que vai 
a señalar más adelante. • 

Otra causa importante ha ; 
la falta de orientación,' méto<i 
simplificación que ha tenidc 
Administración en . las reclama 
nes presentadas por los impo 
dores. Como las facultades d, 
antigua Sección de Aduanas E 
sumamente limitadas, las pro 
tas por errores en los aforos. 
materia discutida y resuelta, ; 
gian de nuevo como consect 
cia de las circulares dictadas, 
como muy bien tiene estasle 
nuestro Tribunal Supremo, no 
otra cosa que meras instrucci, 
para los funcionarios sin ef 
legal alguno. Por esto estima 
que la Dirección General de Ac 
nas responde a las necestdade 
nuestro sistema, siempre que 1 
ta por espíritu de equidad un 
bunal administrativo con ve 
dera independencia de . criter 

Por los defectos que acabE 
de indicar, en la controv, 
suscitada, la Dirección Gener1 
Aduanas debe tener la m 
posición del importador que 
clama, discutiendo los ast 
planteados ante la Junta de 
testas organizada con verd 
ros· técnicos en materia aran, 
ria, con el derecho de apeb 
para ambas partes ante los Tl 
nales de Justicia, que en defl 
va señalarán en sus fallos li 
risprudencia que debe obset' 
y que sirva de base al me. 
miento del Arancel de Aduar 
desarrollo de nuestra adre 
tración. 

Expuestas las causas fu 
mentales que .Justifican la 1 
sidad de restablecer la Junt 
Protestas, pasamos a expon 
estudio que aconseja la me 
cación de la ley 23, implant 
el I2_Elcreto número 80 de : 
enero de 1909 con las refc 
necesarias a la. independenc 
este Tribunal. 

El Decreto número 80, cr, 
de la Junta de Protestas, mi 
có el Capítulo XXV de las e 
nanzas de Aduanas. Ccinsig 
modificar el artículo 235, E 

párrafo I, los requisitos par 
tablecer las . protestas. En s1 
rrafo II, los defectos de f 
En los párrafos III, IV, V, V 
y VIII, se especifica el térmi 
que los administradores de , 
nas debén resolver, notific1 
resoluciones, así como la t 
tación de las protestas. 

El Art. 236, en su párrafo 
pone el deber de la Junta d1 
testas de recibir, examinar 
solver en un plazo no ma, 
treinta días las protestas 
das. En su párrafo II, la nu 
ción. En el III, determina q 
resoluciones serán definitiv 

(Continúa en la Pá~ 
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LESSON XXXII 
ARMED FORCES (armd fórses) FUERZAS ARMADAS 

VOCABULARIO 

-Inglés 
coat of arms 

• enlist (to) 

Pronunciación 
cout ov arms 
tu enlíst 

Español 

escudo 
alistar 
ejercitar 
ejercicios 
suministrar 

Inglés 
1 A military band 
2 Marching in for-

ma tion 
3 A knapsack 
4 Breaking ranks 
5 A military tent 

6 Mess 

Pronunciación 
e mílitary band 
márching in Jor-

méishon (1) 
e nap-sak 
bréiking ranks 
e mílitary tent 

Español 
una banda militar 
marchando en forma-

ción 
una mochila 
rompiendo filas 
una tienda militar 

:mess 
de campaña 

(2) rancho (comida) 

(1) La ch debe pronunciarse fuerte. 
(2) La doble ss debe pronunciarse fuerte. 

Los verbos que llevan asterisco (*) delante son verbos regulares. 

• aim <to) tu éim apuntar (tomar la J¡lUI\• 
tería) 

auxiliary ogsíltary auxiliar 
army ármy ejército 
artillery artílery artilleria 
armory ármory arsenal 
ally álai aliado 
allies álais aliados 

• belong (to) tu bilóng pertenecer 
belligerent belíyerent (1) beligerante 
battle bátal batalla 
battlefield bátai-/íild campo de batalla 
battleship bátal-ship acorazado 

•, compose (to) tu compóus componer (formar) 
campaign campéin campaña 
cannon cánon cañón 

• exercise (to) 
exercises 

• fumish (to) 
foot-soldiers 
infantry 
in addition to 

• join (to) 

khaki 
marine 

• mark (to) time 
military 
militfa 
member 

• march (to) 
necessaries 
navy 

• organize (to) 
officers 
powers 
pistol 
pistol case 
pistol shot 
rifle 
revolver 
subject to 
sailor 
soldier 
war 
warfare 
warship 

tu éxersais 
éxersaises 
tu férnish 
Jut-sóulyers 
ínfantry 
tn adíshon tu 
tu yóin 

kéki 
maríin 
tu mark táim 
mílttary 
milísha 
mémber 
tu march 
nésesaris 
néivy 

tu órganais 
ófisers 
páuers 
pístol 
pístol kétss 
pístol shot 
ráJ.Jel 
revólver 
sóbyekt tu 
sétlor 

· sóulyer 
uór } 
uórfear 
oorshtp 

(1) soldados a pie 
infantería 
además de 

(1) ingresar en (fuerze,s 
armadas) 

kaki 
marina 
marcar el paso 
militar 
milicia 
miembro 

(2) marchar 
lo necesario 
marina de guerra, 

armada 
organizar 
oficiales 
potencias 
pistola 

(3) funda de pistola 
pistoletazo 
rifle 
revólver 

(1) sujeto a 
marinero 

(1) soldado 

guerra 

buque de guerra 

carry (to) tu cáry 
carried cárid 

llevar con uno 
llevó con uno, 

con uno 
llevado (1) La y en la pronunciación figurada tiene un sonido fuerte· 

parecido al de la ch. 

cavalry cávalry 
• command (to) tu.cománd 

A 

I l. The army is an organized military 
r~rce (1). 2. The navy is composed of of­
f1cers and sailors belonging to the warship 
of a nation. 3. A military division (2) is one 
of the principal parts into which an army 
is divided, as Infantry, Cavalry and Artillery, 
in addition to these parts, the Engineer 
Corps, the Aviation Corps and the Signal 
Corps (3). 

II l. The. Infantry is coniposed of officers 
and foot-soldiers. The Cavalry is composed 
of mounted troops (or mounted soldiers) 
(4). The Artillery is the division of the mili­
ffry service which uses the cannon and aux-

iary arms· for the attack or defense. 
III l. Mllitary pertains to the army. War 

is an armed fight (5) between two or more 
countries. Belligerents are nations that are 
iggaged in a war and allies are the powers 
(6r.t help one of the nations waging war 

IV l. Arms are instruments of war (7) 
such as cannon, rifles, pistols, etc. 2. The 
~rmory is a place for keeping weapons of 

ar. 3. The mllitia refers to a body of roen 
:u~eft to be called into military service (8). 
Th O die_rs drlll in military exercises (9). 5. 

e mlhtary steps are the short step, the 
t~wdstep, the natural (or ordinary) step and 
th e ouble step (10). When the march begins 

e word of command is "forward, march", 

caballería (2) La ch debe pronunciarse fuerte. 
mandar (ordenar) (3) La doble ss debe prGnunciarse fuerte. 

EJERCICIOS 
when they stop, it is "halt" and to rest or 
flnish, it is "break ranks" ( 11). 

V l. In campaign or during campaign 
exercises, the soldiers carry a knapsack on 
their back, which is a canvas case (12) for 
carrying the necessaries that they use. Mess 
is the food fumished to the members of the 
army and navy. Khaki is a heavy cloth, light 
brown, used for making the army uniforms. 

B 

Escriba en inglés las respuestas a las si­
guientes preguntas basadas en el texto: 

I l. When is the army most active? 2. 
Nho compose the navy? 3. Do you know 
the military divisions? 

II l. To which branch do the· foot-soldiers 
belong? To which division do the mounted 
troops belong? Which part uses the cannon 
and auxiliary arms for the attack or defense? 

III l. To what does military pertain? 
What is war? Who are the belligerents and 
w .o the allies? 

IV l. Can you handle (jándel, manipular! 
a rifle? 2. Of what use is the armory? 3. 
Who calls the militia to service? 4. Why do 
soldiers drill in military exercises?-5. What 
acts as the best inspiration for the soldiers 

to march brlskly (brískly, vivamente)? When 

do the soldiers break ranks? 
V l. What does a soldier put in his knap­

sack? Of what material is the army uniform 
made? 

c 

Traducción de las frases de la Lección 
XXXI: 

I l. Ciencia es todo conocimiento adquiri­
do por demostración. Arte es el conjunto de 
reglas para hacer una cosa. 

II l. La Psicología es la ciencia que cla­
sifica y analiza la mente humana. La Fisio­
logía es la ciencia que estudia las funciones 
de los seres humanos. La Filosofía es la cien­
cia que trata de la esencia, propiedades, cau­
~as y efectos de las cosas naturales. La Ló­
gica es la ciencia de la verdad (o del exacto 
razonamiento). 

La Física es la ciencia de las leyes de la 
naturaleza, que estudia principalmente la 
mecánica, la estática, la cinética, la acústica, 
la óptica y la gravedad. 

La Química es la ciencia que estudia las 
propiedades de las sustancias y las leyes 
de sus combinaciones. 

III · La Teología es la ciencia que trata de 
Dios y de la relación entre El y los hombres. 
La Biología es la ciencia. de la vida. La His­
toria Natural es la ciencia que trata del es-



codiciosas, pidiéndonos que nos 
incorporemos a sus banderas y 
proteJamos sus intereses. 

Nos hallamos al comienzo de 
un ciclo que derribará el orden 
actual, en lo que a economía y 
finanzas se refiere. Hemos pre­
senciado el comienzo de ese ciclo, 
pero todavía falta bastante para 
llegar a su final. Desde ahora has­
ta 1940, la voz de los cielos se hará 
clara, mientras pronuncia una so­
la palabra : "Comparte". 

Los que no la escuchen pagarán 
las consecuencias. 

El reparto equitativo no es doc­
trina que propugne ninguno de 
los sistemas existentes en la ac­
tualidad. Muchos se han disfraza-

do con la careta de la Justicia so­
cial, pe1.10 una cosa es decir algo, 
y otra muy distinta realizarlo. 
Los cielos quieren actualmente 
gente de acción, no habladores 
inconsistentes. Los hombres y las 
naciones tienen que escuchar el 
grito celeste y darles fin a sus 
competencias idiotas. Es éste el 
año de la gran oposición entre 
Saturno y Neptuno, la prueba de 
las leyes, de los gobiernos y de las 
relaciones entre naciones. 

La propia administración de la 
ley . es el problema que el mundo 
confronta hoy. El problema es el 
mismo en principio y sólo varía 
en grado y aplicación, ya se trate 
de la ordenanza local de un vlllo-

e lociónese con agua de co:.O,nia Gemev 

e Colorete y lápiz de labios Gemey 

e Brillantina Gemey para el cabello 

e Perfúmese con extracto Gemey 
e Use los delicados polvos Gemey 

EMEY puede ser para usted una palabra 

mágica. La palabra que equivalga a 

adorada". Gemey es una nueva serie de 

prep;naciones de belleza creadas en París 

por el famoso perfumista Richard Hudnut 

para el embellecimiento supremo. 

No queremos escribir una sola palabra de 

encomio. Sencillamente ponga a prueba las 

creaciones Gemey y observe'. en las visitas, 

entre sus amistades, al ir de compras, la 

admiraci6n que produce. 

e r e el e 

,.n .. •• •• 

rrlo sin importancia, o de las 
disputas internacionales que con­
ducen a la guerra cruel. 

1936 es, dicho con todo énfasis, 
un afio de guerra, es decir, la cla­
se dé' año en que la humanidad 
ha degenerado siempre hacia el 
precipicio del odio y de la insania. 
Esos odios han sido siempre ma­
nufacturados, en los cerebros y 
los corazones de las gentes senci­
llas que desean la paz, con el 
fin de hacerles olvidar lo mal que 
han sido guiadas por los líderes 
a cuya dirección se habían en-
comendado. · 

¿ Volverá este año la humani­
. dad a caer en la vieja y despres-
tigiada trampa? · 

Mussolini ha violado el curso 
inteligente qU:e le había sido 
asignado por su propio horóscopo 
Nunca debió salirse de las propias 
fronteras. El error . le ha costado 
ya' al pueblo italiano un precio 
muy caro, y los resultados les 
seran todavía mucho peores si 
permiten que continúe por la 
senda que lleva. 1936 verá a Mus­
solini obstinado en su propia 
perdición, a menos que un aten­
tado lo haga, de una manera o 
de otra, abstenerse de sus propó­
sitos. 

Los ángulos de los planetas, tal 
como se ven desde Roma, indi­
can la derrota de los italianos en 
sus intenciones guerreras hacia 
otras naciones. Pueden cambiar 
sus métodos. y seguramente lo ha­
rán así en los próximos dos años, 
pero nada podrán hacer que jus­
tifique sus codiciosas intenciones. 
El único cambio que realmente los 
beneficiaría, consiste en negociar 
sin pérdida de tiempo una paz 
justa. Eso les convendría más que 
ganar una guerra. 

El sistema entero de la civili­
w.ción moderna, caerá a menoi¡ 
que se evite una nueva guerra. 
Un retorno al barbarismo refina­
do y científico que actualmente 
amenaza al mundo, sería la per­
dición de la raza blanca. Y los 
Estados Unidos serían incluídos 
en la catástrofe, porque nada po­
dría mantener a dicho país fuera 
de la guerra, si !nglaterra o Ru-: 
sia son envueltas en ella. La neu­
tralidad será imposible, y por ello 
resulta de la máxima importan­
cia realizar toda clase de movi­
mientos y de esfuerzos encami­
nados a que tal guerra no co­
mience. 

Los tres primeros meses de 1936 
encontrarán a los Estados Unidos 
observando con éxito una actitud 
neutral, pero esa actitud no pue­
de durar. Después de que el sol 
entre en Aries, el 20 de marzo de 
1936. la diplomacia secreta y la 
presión extranjera comenzaran a 
trabajar en los Estados , Unidos 
en una medida desconocida has­
ta ahora. Y esa presión continua­
rá, oor lo menos, hasta bien .en­
trado el año 1937. 

Las . demás naciones necesitan 
el concurso económico, físico y 
moral de los Estados Unidos. Por 
esa razón es necesario que desde 
América se realicen todos los es­
fuerzos imaginables para evitar 
la guerra, porque una vez comen­
zada ésta, el cielo tendrá penalida­
des mayores para los que la deseen 
que para los que sean arrastra­
dos a ella. No hay un destino in­
evitable. Bajo las leyes de la Na­
turaleza, de que los planetas son 
una parte _ y la astrología su in­
terpretación científica, nosotros 
somos responsables de nuestros 
actos. 

Inglaterra se encuentra expues­
ta a graves quebrantos financie­
ros y de trabajo, durante el in­
vierno actual, aparte de los su­
perproblemas concernientes a su 
nolítica extranjera. Grandes cam­
bios en el personal administrati­
vo y hasta ea el control del Go­
bierno . se hacen evidentes. Du­
rante el año se realizarán gran­
des esfuerzos en favor de la paz, 
pero se caerá también en la Irre­
sistible tentación de dar rienda 
suelta al odio y al resentimiento. 
Las dificultades de dicho país 
aumentarán a partir de junio. 

Francia procederá. de común 
acuerdo con Inglaterra. a través 
de todo el año 1936. Sus intere­

( Continúa en fo Pág. 50 J 



tudio de los animales, las plantas y los mi­
nerales. La zoología es la parte de la mstoria 
Natural que trata del estudio de los anima­
les. La min'eralogía es la parte de la mstoria 
Natural que trata del estudio de los mine­
rales. El mineral es una sustancia que se en­
cuentra en estado natural dentro de la tie­
rra o en su superficie, no siendo animal ni 
vegetal. La botanica es la parte de la rusto­
ria Natural que trata del estudio de las 
plantas. 

IV l. La Geografía es la ciencia qt:.e des­
cribe la superficie de la tierra y trata de sus 
habitantes. La Geología es la ciencia que tra­
ta de la estructura de la tierra y de su 
historia. 

V l. La Historia es la narración exacta 
de los acontecimientos de un pueblo o na­
ción. La Cívica es la ciencia que se refiere 
a los derechos y deberes del · hombre como 
individuo y, como ciudadano. El término ci­
vil se refiere a los ciudadanos y al Estado. 
Economía política es la ciencia que estudia 
las leyes que gobiernan la producción, la dis­
tribución y el consumo de los productos de 
un país. 

VI l. La Matemática es la ciencia de los 
números y de las cantidades. La Aritmética 
es la parte de las Matemáticas que trata de 
los números y de las cantidades, expresando 
la relación que existe entre ellos. En Aritmé­
tica tenemos suma, resta, multiplicación y 
división. Cuando sumamos decimos, dos más 
dos, igual a cuatro; cuando restamos deci­
mos, dos menos dos, igual a cero; cuando 
multiplicamos decimos, dos por dos, igual a 
cuatro; y cuando dividimos decimos, dos en­
tre dos, igual a uno. 

El Algebra es la parte de las ;Matemáticas 
que trata del cálculo, usando letras y sim­
bolos. La Geometría es una rama de las Ma­
temáticas que trata de la medida de las 
superficies planas y del espacio. 

La Trigonometría es también una rama de 
las Matemáticas que estudia los triángulos. 

VII l. Un "engineer" es un maquinista. 
Un ingeniero agrónomo es el que dirige el 
trabajo de las tierras áridas o pantanosas 
para fines de la agricultura. La Agricultura 
es el arte o ciencia práctica de cultivar la 
tierra. Un ingeniero civil es quien dirige la 

construcción de obras públicas o particula­
res. Un ingeniero militar es quien dirige 
obras militares. Un ingeniero mecánico es 
quien dirige la construcción o montaje de las 
máquinas. Un ingeniero electricista es aquel 
que dirige obras relativas a la electricidad. 
Un ingeniero arquitecto es aquel que diseña 
los edificios y a veces dirige su construcción. 

Respuestas a las preguntas de la Lección 
XXXI: 

I l. Science is all knowledge acquired by 
demonstration. Art is a system of rules for 
doing a thing. 

11 l. Psychology is an interesting science. 
Kinetics refers to motion (or movement) and 
its causes. A chemist is well versed in chem­
istry. 

111 l. A clergyman (or theologian) special­
izes in theology. ·It is a science that treats 
of the study of animals, plants and minerals. 
Gold is a well known mineral (or me·tal). 

IV L Yes, it was. No; not very difficult. 
V l. Yes, thoroughly. It pertains to citi­

zens or state. 
VI l. Mathematics is the science of num­

bers and quantities. Arithmetic is that part 
of mathematics that treats of numbers and 
of quantities, expressing the relation which 
exists between them. Yes, if I do this slowly. 
Sometimes. 

VII l. That of civil englneer. We refer to 
them as blue-prlnts (blu-prints, papel ferro­
pruslato). 

Después de confrontar las respuestas ante­
riores con las que él haya hecho, el estu­
diante las escribirá de nuevo, a,compañadas 
de sus preguntas correspondientes. Entonces 
en la libreta, bajo las preguntas ya escritas 
según las instrucciones dadas: 

19 Escriba las respuestas contenidas en el 
ejercicio C. 

29 En el centro de la hota escriba "LES-
SON XXXII". . . 

39 Escriba las . contestaciones correspon­
dientes a ,ias preguntas ofrecidas en esta 

lección, cuyas respuestas se insertarán en la 
próxima. 

NOTAS 

1 Military forces (mílitary fórses) fuerzas 
militares. 

2 Mllitary divisions (mílitary divíshons), 
armas militares. 

3 Engineer corps (ényiníar cor) (1) cuerpo 
de ingenieros. Aviation corps (éiviéishon 
cor) cuerpo de aviación. Signal corps 
(signal cor) cuerpo de señales. . 

4 Mounted troops (or mounted soldiers) 
(máunted trups or máunted sóulyers) (1) 
soldados montados (de caballería). 

5 Armed fight (armd fáit) contienda ar­
mada. 

6 That are engaged in a war (or waging 
war) (dat ar enguéiyt in e uór or uéiytng 
uór) (1) que contienden en una guerra. 

7 Arms (or weapons of war or instruments 
of war) (arms or uépons ov uór or instru­
ments ov uór J armas de guerra. 

8 Military service (mílitary sérviss) (2) ser­
vicio militar. 

9 Soldiers drill in military exercises (sóul­
yers dril in mílitary éxersaises) (ll. Los 
soldados se ejercitan en ejercicios mili­
tares. 

10 Steps (steps) pasos. Short step (short 
step) paso corto. Slow step (slou step) 
paso lento. Natural step (or ordinary step) 
(náchural step or órdinary step) (3) paso 
ordinario. -Double step (dóbel step) paso 
doble. 

11 Word of command (uérd ov cománd) voz 
de mando. Forward, march (fóruord 
march) (3) de frente, marchen. Halt 
(jolt) alto. To break ranks (tu bréik 
ranks) romper filas; 

12 Canvas case (cánvass kéis) (2) estuche 
de lona. 

(1) La y en la pronunciación figurada tiene 
un sonido fuerte parecido al de la ch. 

(2) La doble ss debe· pronunciarse fuerte. 
(3) La ch debe pronunciarse fuerte. 
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Estos niños, amputados de ambos -bra­
zos, después de haber sufrido quema­
duras causadas por una corriente eléc­
trica, pueden escribir ahtora corrientP. -

mente. 

r1r1· • .:!.1!~,~~/Lll~~ .. :~~= 1
,:•·':;. mado de toda idea noble, 
;-~~t;, y vibrante de estímulo'> 

· ,·;;~. bienhechores, h a y una 
nota magnífica que firma Hermi­
nia Brumana, sobre un humilde 
maestro que ha realizado una 
obra inmensa: 

BAKULÉ Y SU OBRA DE AMOR 

Francisco Bakulé es un modes­
tísimo maestro de escuela checo­
eslovaco. Un maestro, nada más. 
Su título, tan pequeño, tan insig­
nificante, que no dice nada. Ape­
nas si una manera de ganarse la 
vida ... escasamente. En las esfe­
ras sociales un dedo más arriba 
que el obrero manual, pero cien 
metros más abajo que cualquier 
industrial rico o · estrella de cine. 

¿ Cómo ha logrado destacarse 
en su oficio al punto de llamar 
la atención de gente entendida? 
¿ Cómo ha llegado hasta nosotros 
hoy, a tantas millas de distancias 
de donde reside? 

Porque Francisco Bakulé ha 
realizado una obra de amor. Y si 
una obra de amor es en todos los 
tiempos algo digno de mención, 
en nuestra época un poco acha­
tada y vacía, es digna de los más 
calurosos elogios. Hablar de ella, 
de esa obra y de su animador el 
hombre, es traer un poco de aire 
fresco , puro, vivificador ... 

Este maestro de quien no tengo 
la menor referencia de cómo es 
su persona físicamente, mas a 
quien imagino con ojos tristes 
porque ha visto mucho dolor, pe­
ro con una boca sonriente porque 

,, ., ,, 

contrahechos, de grandes cabezas 
y miembros débiles y, para que no 
falte nada en este cuadro mise­
rable, hay también huérfanos Y 
niños recogidos que no conocie­
ron padres. 

Y a estos niños había que dar­
les instrucción en primer térmi­
no, según la orden del Consejo es­
colar. Y lo orimero que se le exi­
gió a Bakulé tué el programa de 
estudios que iba a desarrollar con 
ellos; el primer día. en seguida, 
sin esperar a aue el maestro se 
orientara, conociera ese elemento. 

Era el primer instituto de esa 
especie que se creaba en Bohemia 
y quizás en el mundo entero. Se 
necesita observar, tantear, hacer 
experiencias. Las autoridades no 
entendían estas cosas-en todos 
los países las autoridades son ... 
autoridades y exigieron el progra­
ma-v Bakulé lo mandó para que 
lo de.jaran en paz. Mandó cual­
quier cosa, y después, ya tranqui­
lo en ese sentido, empezó a tra-

Encuadernadores que sufrieron la amputación de un brazo. 

quiere mitigarlo, se plantó en la 
vida con su diploma de maestro 
bajo el brazo. Como -si dijéramos 
con nada. 

Pero él tenía algo imprescindi­
ble, algo que no se compra, ni se 
consigue, ni lo da tampoco la na­
turaleza: algo que se obtiene con 
voluntad y comprensión: tenía la 
alegría del oficio. Amaba su oficio 
de maestro, le parecía que en él 
podía ser útil y así fué . En los 
primeros años de empleo. vivien­
do con los niños y amándolos, los 
comprendió. No en balde es aque­
llo de "quien ama, comprende". 

Pero, en 1913, lo nombran 
maestro de un instituto de niños 
inválidos. A unos les faltan los 
brazos, otros no caminan por im­
pedír.selo la parálisis, otros son 

baj a r. Y , naturalmente, empezó a 
desobedecer. Digo naturalmente, 
porque todas las grandes cosas 
tienen su origen en la desobe­
diencia. Y la desobediencia con­
sistió en esto: a él lo emplearon 
para que instruyera a esos niños, 
para enseñarles a leer. escribir, 
hacer cuentas, geografía y gra­
mática. Pero él pensó que esto no 
era lo urgente, ni lo imperioso. A 
ese montón de desgraciados ha­
bía que enseñarles a vivir. ¡A vi­
vir! Pero a vivir plenamente que 
no es el vivir animal de comer y 
dormir o el del común de las gen­
tes que leen, escriben y hacen 
cuentas como máquinas, sino a 
vivir amando la belleza, compren­
diendo a los hombres, siéndoles 
útiles. 

l'Jino 
¡ Dura tarea! ¿ Cómo podrían 

amar la vida auienes de~de peque­
ños habían sido tan duramente 
castigados por ella misma? ¿Có­
mo adorar a la naturaleza que só­
lo habíales ofrecido deformidades, 
'f a la belleza quienes eran una 
irónica muestra de fealdad? ¡Du­
ra tarea! Y ¿cómo hablarles de 
deberes para con sus semejantes 
a quienes no les habían dado el 
derecho de ser siquiera normales? 

Bakulé busca el medio. El no 
piensa en la escuela, ni en el pro­
grama oficial ; busca sin descanso 
el medio de que los miembros de 
esa comunidad "salgan de las lla­
mas v las tinieblas de su infierno 
espiritual para ser conducidos a 
su lugar". "Ellos no deben serpa­
rásitos que se toleren por piedad, 
sino elementos productivos capa­
ces de orocurarse ellos mismos lo 
que necesitan para vivir?" ¿Có­
mo? Por la vida misma, ya que 
no hay mejor maestra que ella. 
Abre Bakulé de par en par las 
puertas de la vida para que llegue 
hasta sus niños y la vean de cer­
ca con sus claroscuros, con sus 
altos y bajos. Sin estatutos, ni 
presidentes, funda una sociedad 
entre ellos, con obligaciones. Una 
de ellas, la primera, es el cuida­
do del cuerpo. Esos cuerpos en­
clenques, esos miembros mutilados 
han de ser higiénicamente aten­
didos, ya que ellos, maltrechos y 
todo, han de ser su sostén. Pa­
ralelamente se atiende a la ele­
vación del espíritu, a su cuidado, 
a su higiene, ya que de él de­
pende también su felicidad. 

Bien pronto los inválidos ad­
quieren una noción justa de la 
vida. Bakulé les enseña lo prime­
ro que debe saber todo ser : a no 
esperar nada de nadie. Ni los mi­
lagros del buen Dios, ni la piedad, 
de los hombres les procurarán lo 
que necesitan . Nadie. Lo que se 
da puede quitarse un día. Lo que 
se recibe por favor no tiene sabor 
a nada. Ellos aprenden que lo 
único que sabe bien es lo logrado 
por esfuerzo propio con trabajo. 
Conocen entonces el valor del tra­
bajo y la alegría que da. Para Ba­
kulé y sus alumnos el trabajo no 
es una maldición, como dice la 
Biblia, sino una · bendición, una 
alegría: no el pavoroso dicho "ga­
narás el pan con el sudor de tu 
frente", sino esto: "eres hombre, 
tienes derecho al trabajo que es, 
con el amor y la belleza, lo más 
grato de la vida". Trabajando 
iban a olvidar sus miserias. Tra­
bajando-dice Bakulé en sus me­
morias-Juan no pensaba en- sus 
piernas paralíticas, que no le ser­
vían para nada, y Francisco, el 
que no tenía brazos, saltaba de 
alegría sobre las mesas al termi­
nar con los pies ¡ su primer tra­
bajo! 

La divisa. de la comunidad fué: 
trabajar. Nada de leer en los li­
bros y repetir como loros las lec­
ciones. ¡Trabajar!, pero no en el 
taller obligado, sino de acuerdo 
con la vocación individual. Y ese 
es el mérito de este maestro: des­
entrañar la vocación de cada uno 
de sus alumnos, alentarle, hacer­
la fructificar en obra. El no era 
ni un artista, ni un artesano. El 
no había aprendido más que el 
oficio de maestro de escuela. Y 
cuando se trató de hacer un ar­
mario, tallar una caja, encuader­
nar un libro, tuvo que aprender. 

.(Continúa en la Pág. 14 ) 



La Junta ... 
la esfera administrativa, conce­
diéndose recurso contencioso-ad­
ministrativo dentro de los treinta. 
días siguientes a la notificación. 

El Art. 237, en su párrafo I, es­
tablece la forma para señalar la 
fecha y resolución de las protes­
tas. El II, la forma de notlflca­
ción. El III, el término para de­
clarar firme una resolución, .así 
como la forma en que han de ser 
devueltos las hojas principaTes y 
documentos que · forman el expe­
diente administrativo. 

El · Art. 238 indica las entidades 
que pueden establecer recurso 
contencioso-administrativr· contra 
las resoluciones de la Junta. 

El Art. 239- establece la forma 
en que deben ser devueltas las 
cantidades consignadas a depósi­
to con motivo de protestas. 

El Art. 240, concede facultades 
a los miembros de la Junta para 
citar a cualquier persona, así co­
mo ordenar la presentación de 
documentos. 

El Art. 241, ordena la remisión 
al Ejecutivo- de un informe men­
sual. 

El Art. 242, obliga a la Junta de 
Protestas en el sentido de r,o po­
der revocar ni modificar sus re­
soluciones, una vez adoptadas. 

REFORMAS QUE S~ALAMOS: 

Art. 235. lncisc l. 

Este inciso debe ser modificado 
en lo que se refiere al plazo que 
se concede para recurrir contra 
los alcances dispuestos por la Di­
rección General de Aduanas, en 
el sentido de que dicho plazo de­
be ser de diez días a partir de la 
notificación. 

inciso 11. 

Se debe adicionar a este inciso 
una aclaración en el sentido de 
que las protestas, cuyo conoci­
miento v resolución deben some­
terse a la Junta, son todas aque­
llas referentes a clasificación o 
valorización, comprendiendo loa 
gastos adeudables, así como las 
aplicaciones de las reglas genera­
les del Arancel, Tratados comer­
ciales, sus modificaciones y todos 
los . preceptos legales que afecten 
a las liquidaciones de los aforos, 
incluyendo los repatos e,cpedidoE 
por la Administración. En este in­
ciso -debe establecerse, de mane­
ra terminante, la obligación de.los 
administradores de Aduana de 
e:\(traer, autenticar y remitir a la 
Junta" de Protestas las muestras 
e~rrespondientes, con la aclara­
.ctón de que cuando dichos adml­
nlstradores no cumplan este re-

(Continuación de la Pág. 4 J 

quisito, el defecto no podrá ser 
imputado al importador conside­
rándose justa la reclamación, pues 
lo contrario afecta el derecho de 
defensa. 

Art. 236. Inciso l . 

El término concedido por este 
inciso comenzará a partir de la 
fecha en que se complete el ex­
pediente, en aquellos casos en 
que sea necesaria la práctica de 
análisis o cualquier otra diligen­
cia, lo que no podrá exceder de 
igual término de treinta días. 

Se debe adicionar un Inciso IV 
al Art. 236, expresando que cuan­
do la Junta de Protestas necesite 
para dictar una resolución la 
práctica de un análisis químico, 
deberá ser sometido al Laborato­
rio Nacional o cualquier otro que 
no tenga nexo alguno con la Di­
rección General de Aduanas. 

Art. 237. Inciso l. 

Se debe adicionar que las prue­
bas no sólo podrán ser presenta­
das en el acto de la vista, sino 
propuestas para ser sometidas· en 
el término de .treinta días. 

Inciso 111. 

Debe ser modificado estable­
ciendo que una vez terminado el 
plazo para la interposición de re­
cursos, las hojas principales y do­
cumentos del expediente serán 
remitidos directamente a la Adua­
na que corresponda para su cum­
plimiento, con el fin de simplifi­
car el proceso sin necesidad de 
pasar nuevamente por la Direc­
ción General de Aduanas, que ya 
tiene conocimiento por la notifi­
cación de la resolución. 

Modificado el capítulo XXV de 
las Ordenanzas de Aduanas, tal 
como estaba establecido por el 
Decreto número 80, se debe re­
formar la organización de la Jun­
ta de Protestas a fin de que no sea 
adscripta a la Secretaría de Ha­
cienda. Debe estar integrada por 
cinco miembros peritos en mate­
ria de Aduanas, designados por el 
Ejecutivo cada cuatro años y al 
término de dicho plazo poctrán 
ser removidos o confirmados. El 
secretario, jefe de la Oficina, asi 
como los· ·empleados, serán per­
manentes y amparados pür nues­
tro ordenamiento jurídico: pero 
no podrán prestar · servicios ert' 
otros departamentos de la Admi­
nistración pública, para evitar 
trastornos en su desenvolvimien­
to y para que conserve la estruc­
tura de un Tribunal administra­
tivo con verdadera autonomia. 

']rLGJ;¿Jt;Jé> 
Belleza Distinción 

Sus flore, cultivadeú en la tinca "Lola" 

A'fttlWa de Italia,40 
(Gall■no) 

aon las mú bellas. 
Teltfoao M-80i2 

Habaaa . 

MARINO L Para sus niños 

EL HORMIGÓN OFRECE 
POSIBILIDADES ARTÍSTICAS 

Empleando Cemento "EL MORRO" se puede obtener una extensa 
variedad de efedos artísticos. Un verdadero cemento portland, 
posee una gran resistencia, es económico y permanente. Su 
empleo permite al arquitecto utilizar variaciones de color, escoger 
de entre muchos tipos de superficies y crear escultura decorativa. 

PARA PERMANENCIA CEMENTO "EL MORRO" 

LA COMPAÑÍA CUBANA DE CEMENTO PORTLAND 
Manzano de GómP.z, 334 Habano 

Por Sobre Montañas, Ciudades 
Bosques y Oceanos 

Los acumuladores EXIDE han probado su valía en todo terreno y 
en todo tiempo. Para el arranque eléctrico, el radio, el alumbrado 

interior, las gu_ías para volar de 
noche, las luces de aterrizaje, 
en fin, para toda clase de ser­
vicio aéreo, los aviadores con­
flan en acumuladores EXIDE. 

No sólo en el aire, en el mar 
y bajo el mar, sino también en 
las carreteras del mundo, los 
acumuladores EXIDE rinden un 
servicio superior. Millones de 
automovilistas usan acumula­
dores EXIDE para arrancar y 

~

rl/j alumbrarse con confianza. Los 
_
1 

WIJ fa?rican los manufactureros ~J. V mas grandes del mundo de acu­
{f. l} muladores para todo objeto. 

~~~~­
~¼--
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CUANDO ES EXIDE ... i ARRANCA! 
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DESPABILE LA BILIS DE SU 
HiGADO ... SIN USAR CALOMEL 

y saltará de su cama sintién­
dose " como un cañón " 

Si usted se s ie n te deprimido y amar­
gaP,o , disgustado de la vida, n o se trague 
gran des cantidades de purgan tes salinos. 
aceite miner a l u otros laxantes o pur. 
gantes f uertes, creyendo q ue en u n ins­
tante se animar á y se sent irá rebosante 
de alegría. 

N o hacen m ás que evacuar el vientre. 
N o acabará n con la causa del mal. Usted 
se s ien te pésima m ente por que su hígado 
no der ram a todos los d ías en los intesti­
n os un litro de j ugo biliar. 

Si ese jugo biliar n o corre librem en te, 
n o se digier en los a limen tos. Se pudren 
e n e l v ientr e y forman gases que hinchan 
el est óm ago. Se s ient e m a l gusto e n la 
boca y el a liento es fétido. La p iel se 

. cubre de erupciones. Le duele la ca beza Y 
la v ida es u n m a r tirio. Se ]e envenen a 
todo el organism o. 

Nada h~y como las f a mosas y e fi caces 
PILDORIT AS CAR TERS PARA EL 
HIGADO par a h acer co r r er libremente 
ese litro de j ugo b iliar y h acer lo sentir a 
u st ed .. com o un cañón " . Contiene n ex­
t r actos vegetales, suaves e in ofensivos, 
m a r avillosos para hacer correr libre­
mente el jugo biliar. Pero n o permita que 
le den s implemente píldor as par a el h íg-a­
do. Exi ja las Pildoritas CARTERS para 
el H íg a do, f a mosas por sns cualidades 
salu dables. Fí jese en que }a etiqueta lleve 
el n ombre CARTE RS. De venta en t o-

d as las f a rmacias. P recio 30 cen tavos. 
Agentes E xclu~ivos para Cuba: Adolfo 
K ates & H ijo , Aguacate, 11 8-1 20, H abana. 

NUEVA VIDA GLANDULAR 
PARA HOMBRES 

QUE PASAN DE LOS 40 ! 
Descubrimiento Cientifico que 

Re-Estimula la Importante 
Glándula Próstata 

Usado por Cualquiera en su Hogar Evitará 
las Levantadas de Noche y Otros 

Slntomas de Debilidad 

LE gustaría gozar una vez más del vigor y salud de la juventud? La 
ciencia ha hecho un sorprendente descubrimier,to-un nuevo tra­

tamiento casero pa ra la glándula pr6stata que es esencial para 
el hombre. 

¿ Se levanta usted con frecuencia en las noches-sufre de debilidad 
y desaliento? Estos síntomas se atribuyen en miles de hombres que 
han pasado de los 40, a la degeneraci6n de la glándula pr6stata que 
es vital. Pero ahora ha apare­
cido Thermalaid. Sin drogas, 
dieta ni ejercicios. Seguro y 
fácil como lavarse la cara 
Recomendado y usado por 
muchos doctores . Más de 
100,000 hombres lo usan; mi -
llares lo alaban en testi­
monios. Se envía a prueba 

GRATIS· LIBRO 
CONFIDENCIAL 

con este entendimiento: 
Si usted no se siente diez 
años más joven en 7 días, 
no paga nada. Acepte la 
oferta de prueba y el 
libro gratis con informa­
ci6n para hombres que 
pasan de los 40. S61o 
mande por correo el si­
guiente cup6n. El libro se 
le mandará por correo. 
H á g a I o inmediatamente, 
pues la edici6n es limitada. 

W . J . KIRK, President, Dept. 1408 

608 S. Hill , Los Ángeles, Calif., E. U. A. 

Sin obligación para mi envíeme el libro 
confidencial "Por qué los hombres se sienten 
viejos a los 40," con detalles sobre el sencillo 
tratamiento casero para la glándula próstata 
asi como la Prueba por 7 dias. 

Nombre ...... ... .................................................. . 

Direcci6n ............. ..................... ....................... . 

Población ..... ................................................... . 

Prov ... ... .. ... · ... ................... ....... Pals ................. . 

Miembro de la Cámara de Comercio Americana en México 

I ._ ftTll:"I ~t 

• Los siameses se dejan crecer 
mucho las uñas de las manos. Las 
mujeres suelen llevar en ellas 
plaquitas de plata como adorno. 

• Al lord canciller de Inglaterra 
no se le permite jamás que viaje 
por mar, por corta que sea la tra­
vesía, según una ficción legal del 
reino, el cual no debe correr ries­
go alguno. 

• La semántica es la ciencia del 
significado de las palabras, por 
oposición a la fonética o ciencia 
de los sonidos. Miguel Breal creó 
la palabra y le dió entrada por 
las puertas de la erudición. El 
".Ensayo de Semántica" que pu­
blicó en 1897 se divide en tres 
partes, en donde se estudia a 
fondo dicha ciencia. 

Una de sus observaciones más 
profundas, que ha revelado los 
prh.ciplos fundamentales de la 
semántica, es que "el lenguaje só­
lo traduce el pensamiento de un 
modo muy imperfecto". 

• El c é 1 e b re sinfonista José 
Haydn no vivió en buena armo­
nía con su señora y terminó por 
;epararse de ella. 

Un día un amigo de Haydn vió 
sobre la mesa del maestro mu­
chas cartas sin abrir y le pre­
guntó por qué no las leía. 

-Estas cartas-contestó Haydn 
-son de mi señora. Ella me escri-
pe muy a menudo y yo le contes­
to sin leer sus cartas. Sé que tam­
bién ella hace lo mismo con las 
mías. 

¡Debía resultar muy amena esa 
extraii.a correspondencia ! 

• En Londres se celebró un a Ex­
posición de Heráldica , que llamó 
la a tención de los iniciados. Y to­
das las miradas se fijaron singu -
larmente en un rarísimo volumen 

el termómetro llegó a marcar 
¡_72° bajo cero! 

• Una vez el célebre violinista 
Vieuxtemps recibió esta cartita: 

"Ruégole se sirva aceptar mi 
invitación y venir el viernes 
próximo a comer con nosotros, y 
no se olvide de traer su violín.­
Su entusiasta admiradora, duque­
sa de X". 

Y he aquí la respuesta del gran 
violinista : "Tengo el sentimiento 
de no poder deferir a su amable 
invitación para el viernes a cau­
sa de un anterior compromiso. 
Pero enviaré mi violín.-Su affmo. 
Vieuxtemps" . 

¡Y, efectivamente, envió su 
violín! . . 

• Los verdaderos ayunadores son 
muy raros. · 

Una mujer de Tutbury, que 
afirmaba poder pasar veinte me­
ses sin probar alimento, fué sor­
prendida en flagrante delito de 
impostura por el médico que la 
vigilaba. 

Un vecino de Arashlre que ha­
bía hecho la estúpida apuesta de 
hacerse enterrar vivo, salió de la 
tumba a los veintitrés días, para 
volver a ella para siempre a las 
cuarenta y ocho horas. 

• En Dayton, Estados Unidos, 
varios aviadores hicieron inte­
resantes experimentos, determi­
nando caídas de lluvia por mecjjo 
de arena electrizada que se arro­
ja sobre las nubes, marchando el 
avión a toda velocidad. 

Bajo la influencia de aquel 
"riego de arena" la lluvia cae y 
la nube se disipa lent amente. 

Los experimentos se h an h echo 
con nubes de varios kilómetros de 
longitud y de un espesor que va­
ría de 150 a 500 metros. 

titulado "Escudos del reino de • Cuando el navegante Krussess­
Haití". tern desembarcó, en 1804, en las 

Todas las armas .de este país, islas Marquesas, en la'. bah ía de 
las de la familia real y las de la Taio-Hae; encontró ya allí dos 
nobleza, fueron creadas por deseo blancos. 
de Enrique Cristóbal, que después Uno .era Roberts, antiguo ma­
de haber sido presidente durante rino italiano, a quien un navío de 
cinco años,-se hizo coronar rey de paso había dejado en la playa; el 
Haití en marzo de 1811. Era un otro era un francés. José Cabri. 
negro analfabeto-apenas sabía Este había tomado los usos y cos­
firmar,-que fué un gobernante tumbres de aquellos pueblos .sal­
magnífico. vajes ; se hizo tatuar, convirtién-

Los títulos nobiliarios están to- dose en un gran guerrero, célebre 
mados de la geografía de la isla. en toda la región. Lo único a . que 
Y así existen un duque de la. no pudo adaptarse fué a comer 
Mermelada y un conde de la Limo- carne humana y después de cada 
nada. Este era un hombre culto batalla cambiaba gustoso un pri­
que ocupó la cartera de Estadó. sionero por un lechón. 
Su escudo se compone de una es- Cabrí no murió en las islas 
pada y una pluma cruzadas. Marquesas: volvió a Francia y , 

• La primera edición colectiva 
de los dramas de Shakespeare, pu­
blicada por Thomas Pavier, en 
1619, ha sido vendida a un colec­
cionista de Nueva York por la 
suma de cien mil dólares, el ma­
yor ·precio que se haya pagado 
por un libro. 

• El frío más intenso de que se 
tiene noticia, "el récord del frio", 
se ha registrado hace diez años 
en Verskoiansk (Siberia), donde 

exhibió sus tatuajes en todas las 
ferias del norte, viviendo hasta 
su muerte, del producto de di­
chas exhibiciones. 

• Para ser miembro de la. Poli­
cía Secreta de Londres se requie­
re saber, además del inglés, el 
francés, alemán, italiano y espa­
ñol; poseer ·conocimientos quí­
micos, conocer perfectamente la 
toxicología y algo de mecánica. 
En algunos casos se les exige 
también la taquigrafía 

CUANDO sienta que llega; un . ~~ 
catarro ataquelo pronto t~ 

PENETR.o El Balsamo penetrante ~ : 
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Todos admiran · 
la frescura 
de mi tez 

Mi secreto es el i1valone­
el fónico pe,jeclo para el cutis 
Pocas mujeres se dan cuenta cabal de 
la importancia que tiene un buen tó­
nico sobre la belleza del cutis. Las que 
lo comprenden usan el Vivatone--el 
tónico perfecto para el cutis. Es exce­
lente para cerrar y refinar los poros 
después de una buena limpiez.:t de la 
piel con la Crema de Belleza Dagelle. 
Estimula la circulación y le da al cutis 
esa lozanía juvenil tan admirada de 
todos. El Vivatone es ideal para una 
limpieza rápida del cutis antes de vol­
ver a aplicarse polvos y colorete. Se 
recomienda también para neutralizar 
el sudor. Procure un frasco hoy mismo 

y note qué firme y 
terso le pone el cutis. 

N. Puente Duany 
Radioterapia profunda 

Radium y Exámenes Histológicos 
K. No. 190. Tel. F-6356 

LA EPILEPSIA 
Y SU CAUSA 

: Nu,eva York. Há despertado gran 
mteres la publicación de las opiniones 
de los más renombrados especialista, 
sobre "La Causa de la Epilepsia". 
Los especialistas más renombrados 
de~ _mundo han contribuído valiosas 
opm1ones, consejos e informes sobre 
~l . P~r.ticular. . Cualquier interesado 
cc1b11:a gratuítamente un ejemplar 

d_e este folleto si 'se dirige a Educa­
tonal Division, 545 Fifth Avenue, 

cw York, New York, E.U.A., Doo­
pacho H-81 . 

Esta sección tiende a satisfacer una necesidad : la de recoger el clamor 
de la calle, dando publicidad a todos aquellos asuntos que por su índole 
no pueden ser comentados editorialmente y que, sin embargo, comporten un 
beneficio o respondan a una fl~alldad de mejoramiento colectivo. Quejas. 
protestas, .. sugerencias de bien . publico y requerimientos a las autoridades, 
J9.$ _ _1nserta,exnos en forma sintética. Nada personal será admitido. Rogamoi; 
a nuestros lectores que escriban . corto y claro. Oe lo contrario no -pr'estate­
mos atención a sus envíos. SE RECHAZARAN LAS CARTAS QÚE NO TRAI­
GAN LA FIRMA Y DffiECCION DEL AUTOR, 4UNQUE SUPRIMIREMOS LAS 
MISMAS AL PUBLICARLAS SI ASI LO DESEA EL REMITENTE. 1:,AS ÓOMU­
NICAC'IONES ANONIMAS ffiAN AL CE.STO. 

Habana, enero Zl, 1936. 
Sr. Alfredo T. Quílez. 

La Habana. 
Muy señor mio: 
Tengo el gusto de felicitarlo por 

su campaña en favor de una 
Constitu71ente, única tabla de sal­
vación de Cuba, a.sí como por s1i 
último editorial. Creo difícil que 
el actual Gobierno Provisional ac­
ceda a convocar la Constituyente 
"ltbre" que usted propicia, pero 
creo que el memento es propicio, 
aun en el caso que se niegue a 
ello, para constituir un fuerte· par­
tido de oposición que considere el 
voto como un anna mds poderosa 
que una ametralladora, formado 
·por elementos netamente revolu­
cionarios. 

De ust~ con la mayor conside­
ración, s. s. 

Dr. C. E. FlNLAY. 
Prado N9 98. 

COMENTARIO.-Creemos1 como 
el doctor Finlay, que es dificil lo­
grar en esta etapa del sainete po­
Utlco de Cuba algo tan sólido y 
conveniente como es la Constitu­
yente "libre", desligada por com­
pleto del próximo Congreso; pero 
es necesario machacar, aunque el 
hierro se mantenga crónicamente 
trio. 

Respecto a la conveniencia de 
constituir un partido que esgrima 
el vot:.o como anna de combate y 
no la ametralladora, también es­
tamos de acuerdo, sólo que ese 
partido debe ser más bien de "re­
construcción" que de mera oposi­
ción, y precisa que lo integren no 
sólo los eleIJlentos netamente re­
volucionarios, sino todos los ele­
mentos sanos y conscientes de 
Cuba. 

* Sr. Director de CARTELES. 
Me tomo la libertad de adjun­

tarle copia de la comunicación por 
mí dirigida en fecha reciente al 
señor secretario del Trabajo, so­
bre una violación palpable de la 
ley de Nacionalízación del Traba­
jo, con el ruego de que le dé ca­
bida en esa sección de "Opinión 
Ajena", que sirve de leal y noble 
vocero a la opinión pública de 
nuestra patria. 

De usted atentamente, 
JUAN ANDREU FERNANDEZ. 

La Ha'bana, enero Zl de 1936. 
Señor Secretario del Trabajo. 

Car,itolto Nactonal.-Ctudad. 
Señor: 
El que suscribe, Juan Andreu 

Fernández, mayor de edad, cuba­
no nativo y vecino de esta ciudad, 
calle de San Rafael número 75, a 
usted respetuosamente expone: 

Que la Compañía Atlántica del 
Golfo (antigua Cu'ban Cane Sugar 
Corp.J, cuyas oficinas radican en 
el edificio "La Metropolitana" en 
esta ciudad, ha otorgado empleo 
en los centrales . azucareros Alava 

y Mercedes, de la provincia de Ma­
tanzas, a dos jefes de fabrica­
ción de . nacionalidad extranjera. 
violando manifiestamente la ley 
de Nacionalización del Trabajo. 

De P.sos dos jefes de fabricación, 
uno de ellos-el del central Mer­
cedes-nunca ha efectuado za/ras 
en Cuba, y el otro,-el del central 
Alava-la realizó en el año 1930, 
renunciando posteriormente a tra­
bajar en otros centrales de distin­
tas compañías, y quedando, por 
tanto. ese cargo vacante. 

Así pues, tanto en un lugar co­
mo en otro, y tanto en el primer 
caso como en el segundo, esos car­
gos deben ser cubiertos por cuba­
nos nativos, con mayor motivo si 
se tiene en cuenta el numerosíst­
mo personal competente nativo 
que para esa categoría y clase de 
trabajo existe en nuestra Repú­
blica. 

Me impulsa a denunciarle este 
hecho, no solamente mi senti­
miento de cubanísmo ofendido, si­
no la circunstancia de estar ple­
namente cerciorado de que esta 
flagrante violación de la ley fué 
comunicada oportunamente a esa 
Secretaría, a pesar de lo cual na­
da se ha investigado ni tramita­
do en ese sentido, y si algo se ha 
tramitado, aún no se ha resuelto 
nada de modo concluyente. 

Y como al mismo tiempo tengo 
la certeza de que estos hecho3 o 
datos no han llegado a iu perso­
nal conocimiento, es por lo que 
me permito, mediante la presente 
ponerlo en antecedentes de lo qué 
ocurre en los ingenios ref ertdos en 
la seguridad de que hará efectivo 
el cumplimiento de las leyes 
transgresionadas: Y evitará ade­
más ese efecto destructivo que e,i 
la moral social de esos lugares 
hacen los que, basados y confia­
dos en su alta posición económi­
ca Y en sus sólidas reíaciones fi­
nancieras, despru:ían con orgullo 
casi olímpico las le71es de nuestr,i 
República. 

Sin otro particular, queda de 
usted con el mayor respeto 

JUAN ANDREU FERNANDEZ. 
Sic, San Rafael N<J 75. 

COMENTARIO. - Complacemos 
a nuestro comunicante insertan­
do s~ queja, aunque tenemos la 
segundad de que ya la Secreta.ría 
del Trabajo habrá ordenado la in- · 
vestlgación del caso. Si el señor 
Femández conociera la avalancha 
de denuncias que caen sobre la. 
Secretaría a diario y lo reducido 
del Pf!rso,nal de que dispone, no le 
extranana la demora y, a veces, 
hasta la imposibilidad de actuar 
eficazmente para evitar ciertas 
infracciones. Ni con nuestra legis­
lación actual ni con el número de 
1nspect:.ores .que actualmente tiene 
l.a Secreta.ria del Trabajo, puede 
esta brindar la protección y ga-

(Continúa en la Pág : 54 ) 

cuando puede 
próporcionarse 
una eficaz in­
munidad natu­
ral gracias a las 
potentes vita­
minas de la 

EMULSION 
de SCOTT 

NO TODOS PUEDEN 
VIAJAR 

Existe en Cuba la creencia de que las 
personas debilitadas necesitan pasar 
una temporada en el extranjero para 
reponer las fuerzas perdidas, pero lo 
cierto es que no todos podemos per­
mitirnos el lujo de viajar. Sin embar­
go, muchas personas han resuelto el 
problema sin salir de aquí. tomando 
CHEV AUNE, magnífica preparación 
del doctor Thomas, y ahora están go­
zando de buena salud y e_ncantadas de 
la vida. La Chevaline cuesta poco y 
se vende en todas las buenas farmacias. 

NO TOME 
" cualquier" purgante 

"Los muy fuertes pueden dañar : 
los muy suaves, no limpian bien. 

La limpieza intestinal es por 
cierto esencial para la salud y el 
bienestar. Pero ¿sabe usted q\le 
muchos purgantes irritan los in­
testinos y a veces--con el abuso­
hasta pueden originar serias le­
siones? Por otro lado, laxantes 
débiles si bien pueden no irritar, 
tampoco ·limpian como es debido. 

La elección de un purgante ha 
sido un verdadero problema hasta 
que el Dr. Benjamín Brandreth, 
afamado médico inglés, consiguió 
combin11,r científicamente seis 
hierbas de sei's diferentes países 
en una fórmula perfecta; un la­
xante y purgante que limpia efi­
_cazmente sin irritar - y que, 
además, tiene la, vent¡lja de no 
afectar la digestión. 

Las Píldoras de Brandreth son 
por esto un remedio de 'toda con­
fianza: tanto que, si fuera nece­
sario, pueden tomarse cada día­
v no envician ni irritan el intes­
tino. Son píldoras puramente 
vegetales-inofensivas-de efec­
to lento, pero seguro y completo. 

Tome usted las Píldoras de 
Brandreth y observe su mara­
villosa acción. Se dará usted 
cuenta de porqué las Píldoras de 
Brandreth son el remedio favo­
rito en 70 países del mundo. Pída­
las en las buenas farmacias. 



El Jabón Facial de MAX 
uno 

; . puede considerarse como 
resonantes triunfos de la qu1m1ca 

FACTOR 
de los ·más 

de ·tocador. 

Cuando vino o enriquecer lo extenso colección \ de productos de Belleza con que Mox Factor 
había avalorado el mercado, lo influencio de lo firmo, garantía absoluto de lo más escogido 
y beneficioso, le abrió de por en por los puertos del éxito. No podía dudarse que laborando 
de m<is en más por elevar su nombre o uno altura de glorio, Mox Factor, al crear su Jabón 
Facial, pusiera en él lo mejor de su ciencia. Lo hemos podido comprobar cuando apenas 
divulgado es yo insustituíble, preferido de modo destocado por cuantos saben y practican 
regios de pureza y delicadezas de buen gusto. Para una y otra necesidad el Jabón Facial 
Max Factor guarda condiciones que podemos decir selectos. 
Elaborado por los procedimientos más escrupulosos, su paso por los famosos laboratorios de 
Hollywood marcó un período no menor de cinco años para lograr el sueño de Max Factor: 
un Jabón Facial que fuera "summum" de realce y provecho. En su elaboración entraron las 
más exigentes composiciones, y en el precioso secreto de su fórmula encerrado está el éxito más 
firme de Max Factor. 
Los problemas que de un modo directo pueden considerarse tropicales: el exceso de grasa en 
el cutis, la dilatación de poros y, como consecuencia de esto, la formación de espinillos y puntos 
negros, encontraron franco solución con el Jabón Facial Max Factor. Su labor depuradora y al 
mismo tiempo regeneradora permite, con un uso constante, trasmitir o la piel lozanía y vigor. 
Se extienden los beneficios de este Jabón insuperable al cuidado y embellecimiento 
del cabello. El "shompoo" que con él hagamos habrá de permitirnos· un lavado de ca­
bezo con positivas ventajas. En terminando notaremos uno limpieza escrupulosa, suavidad 
como ningun otro jabón habría de darnos y un brillo delicado que dirá belleza y vida. 
Seo nuestro tocador no un lugar donde acumulemos sólo frivolidades, tengamos un sitio siempre 
consagrado al Jabón de Mox Factor, y ju~to al agrado veremos provecho. 

En el interior de la Isla podrá solicitarse el Jabón Facial de Max Factor a los 
numerosos agentes, o en aquellos sitios de especial situaciór. a las Boticas de la 
localidad que, al surtirse de las grandes Droguerías de esta capital, que en todo 
momento poseen "stock" Max Factor, atenderán rápidamente el pedido. 
En La Habano lo hemos de hallar en el Studio de San Rafael, 16, en toda Far­
macia, así como en cualquier establecimiento de elegancias. 

Felicidad expres10n entre ellos mismos, ob­
servando los cambios de los ras­
gos fisonómicos de acuerdo a los 
estados del espíritu. 

Así pasó casi el primer año, ol­
vidados los chicos y el maestro 
del programa, cuando las autori­
dades escolares le devolvieron 
aquel que él había mandado, di­
ciéndole que tenía que hacerle al­
gunas modificaciones. 

Bakulé no se inquietó. Pensó 
que si habían tardado ocho me­
ses para revisarlo, él podía tardar 
otros ocho meses en modificarlo. 

critura y cuentas, él podía confor­
marlos diciéndoles : "Sí, les ense­
ñaré más tarde" . . . ya al último 
la paciencia de los inspectores se 
acababa y exigían esas materias. 

Pero también llegó por sí sola 
la hora en que los mismos niños 
sintieron la necesidad de apren­
der a leer y escribir. De la mane­
ra más simple. Un domingo. Des­
cansaban. De pronto uno de los 
muchachos se acerca al maestro 
y le dice : 

-Hace un mes que no vienen 
a verme de casa. No sé si pasará 
algo_ Yo quisiera escribirles una 
carta. 

nas si levantando la vista del li-
bro que leía. . 

Lpero yo no sé-responde ei 
chico. 

-Bueno, te enseñaré-dice el 
maestro. 

La vo~ se <:orre . Otro~ _chicos y 
otros mas quieren rambien escri­
bir cartas. Ponen empeño. La 
mano acostumbrada a manejar 
útiles de labor y a dibuja. cosas 
no puede ser torpe para dibujar 
letras. Hay memoria y hay inte­
rés por . aprender. A los quince 
días son capace:; de escribir una 
cartita. A los dos meses leen y 
e.scriben de corrido. ¡He aquí un 
fantástico resultado! 

En esa época-1914-estalla la 
guerra. El instituto de niños invá­
lidos se necesita para heridos de 
la guerra. Bakulé debe ahora 
atender a hombres, pero no por eso 
se aleja de sus alumnos. · Al con­
trario, deja a éstos que alternen 
con los heridos y que saquen con­
clusiones humanas. Bakulé no 
descuida detalle para hacer de sus 
niños hombres de paz. 

Terminada la guerra, los espí­
ritus aun trastornados por las de­
rrotas, quieren apresurarse a po­
ner orden. Las autoridades esco­
lares observan a Bakulé como 
maestro. No lo encuentran sufi-
ciente patriota, ya que él pone 
muy a m_enudo en los labios y en 
el corazón de sus chicos la pala­
bra humanidad. Surgen divergen­
cias insalvables y Bakulé es obli­
gado a dejar su puesto. 

Entonces se produce el más 
emocionante de los hechos: un 
grupo de alumnos sigue a Bakulé. 
Se van con , él. ¿A dónde? A ga­
narse la vida, bien o mal, pero al 
lado de su maestro. Con el grupo 
de niños va también una mucha- · 
chita, una criatura raquítica, con 
giba en el pecho y en la espalda 
y tan miserable que tenía 15 
años y representaba 9. Es una ex­
celente encuadernadora y se une 
al montón de desheredados, des­
heredados mucho más ricos que 
muchos ricos de la tierra, porqup 
tienen fe en sus fuerzas y alegría 
de vivir. 

En una callejuela apartada al­
quilan una casa de tres piezas, 
las cuales de día son taller y de 
noche dormitorio. No hay dinero 
para comprar camas al princi-
pio; no importa: las cajas de he­
rramientas servirán de almoha­
das y no serán del todo duras pa­
ra estas cabecitas voluntariosas 
y dignas. 

El maestro da conferencias, co­
brando entradas para reunir fon­
dos y los chicos dan representa­
ciones teatrales con gran éxito. 

¿Qué misteriosa atracción fluye 
de esta comunidad estropeada? 
Lo cierto es que los niños sanos 
de Praga, muchachos de la calle 

(Continuación ae la Pág. 10 ) 
Fué a los talleres, observó a los 
obreros, vió como se hacía y co­
rrió a su escuela. Después los lle­
vó a ellos mismos cuando alguna 
dificultad surgía. Los bancos de 
las salas de clases fueron deste­
rrados y su lugar lo ocuparon me­
sas y herramientas de labor. 
Mientras trabajaban cantaban. Y, 
en las horas de ocio, él les leía 
trozos de literatura selecta y acce­
sible a sus espíritus o con el lá­
piz en la man~ en el pie-tra­
zaban líneas, figuras. Habían 
aprendido a hacer estudios de 

Pero empezaron las visitas es­
colares al instituto, y si al prin­
cipio, al preguntarle si les ense­
ñaba a sus alumnos lectura, es- -Escríbeles-dice 

sin oficio, sanos de cuerpo, pero 
acaso ya viciosos o predipuestos a 
delinquir, se acercan a la casita, 
de las tres piezas baratas. Al prin­
cipio un sentimiento de curiosi­
dad. Vienen a ver cómo trabajan 
estos inválidos. Les asombra ver 
que el jefe del taller, el más há­
bil y el más entusiasmado es 
Francisco, el muchacho que no 
tiene brazos. Luego el asombro se 
convierte en J,\espeto, en simpa tía, 
en cariño por esos lisiados que los 
invitan a entrar, que les ofrecen 
enseñarles a trabajar como ellos. 
Entran, forman parte del taller, 
aprenden los misn,os cantos, oyen 
los mismos relatos, ríen con la 
misma risa sana del trabajo fe-Bakulé, ape- (Continua en la Pág . 63 ) 
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Situaciones 
En el diario convivir de unos y otros, 

esto que hemos dado en llamar situacio­
nes especiales a todos nos alcanza, y for ­
zoso es por tanto asomarnos a ellas con 
suavidades de corrección, con bondades 
del corazón. Si que nos será preciso esto 
último, tanto o más que lo primero, por 
aquello bien sabido de que educación es 
algo que si encierra reflnamlen tos , puede 
que más aún la sostengan delicadezas del 
espíritu . 

Sofiemos que es nuestra escena una 
tertulia de amigos, una antes ala de ofi­
cina o un sitio cualquiera que gustemos 
Improvisar. Charlamos con placer y has­
ta con Interés con un amigo de humllde 
condición, que lejos de traernos algo de­
berá llevarse algo de lo nuestro. No dire­
mos que plata, por ser Jo más vulgar; 
solicita acaso un apoyo sincero, nuestra 
buena Influencia, que le demos la mano 
en gesto de ayuda . Lo oímos, lo atende­
mos Y estamos a punto de abrirle una 
senda. Irrumpe de pronto en el cuadro 
un nuevo personaje todo a la inversa. 
rro, arrogante, satisfecho. sembrador de 
~ egría Y buen camarada para toda hora. 

e aquí el dtlema : ¿qué hacer? ¿Incli­
~arnos hacia aquél que nos trae raudales 

1 el gozo, interrumpir la tarea noblemente 
n ciada o darnos toda a ella? 

especiales 
Habremos de responder al correr de 

estas líneas Impulsados quizás de rápida 
emoción: absurdo dudarlo, seremos del 
que sufre. 

SI nos fuera da ble reaccionar en el 
mundo con tan rápido gesto, sonreír ami­
gables al que llega feliz, tenderle las 
manos festejando su dicha, pero ser del 
que sufre antes que de todos, no ceder 
su s itio ni a rey que viniese , barrar al 
inst a nte todo amargo vacío, conformar 
entre la pena y la risa un puente de 
afecto por do·nde fuera factible darles pa­
so rápido a francas corrientes de cordia ­
lidad, de humanas y compasivas consi­
d eraciones. ¡qué vivir más hermoso! 

Deja que esperen cuando hagan turno 
en tu oficina siempre los felices, a bre las 
puertas rápidas al que llega agobiado. 
Saluda en el camin o con rostro confor­
tante traducido en sonrisas al que mar­
cha vacilante. deja los formulismos para 
aquel que cruza raudo en muelle carrua­
je . Convida generoso al que pasa de lar­
go pobre para el placer; los que están 
contigo y llevan sobrantes que copien tu 
gusto. 

Primero al que más te necesite. segui­
damente los que nada urgen. Es ley d e 
buenos y r egla d e educa clón. , 

LEONOR BARRAQUE. 

Amor de esposa 
•e Nod Quiero amor que no sabe domlnar­
va'so e ese Que como el vino parte su 
perd°t rspumoso, y se derrama y se des-

Da ca a un momento. · 
la II me ese amor fresco y puro como 
y co!:;;1ª·¡ que bendice la tierra sedienta 

a as tinajas del hogar; amor que 

cale, bajando hasta su centro. la vida. 
y allí se extienda. como savia Invisi ble, 
hasta las ramas del árbol de la existen­
cia, y hag·a nacer las f lores y los frutos. 

¡Dame ese amor que conserva tran­
qullo el corazón en plenitud de paz! 

RABINDRANATH TAGORE. 

Para todo tiempo 

M
UJER , cuando la belleza de este decir te canta en et oido ¿no te parece 
sentir allá en lo hondo del alma d eliciosa emoción? ¿No te vibran a su 
impulso Las más sensibles fibras? Yo he querido ver en él la más fiel 
expresión de !o espiritual. Lo gusto como algo que me dice oposición a lo 

materia l , voz la más exacta para llamarnos a una senda por donde sólo mar­
,chen las que sepan de finos aromas, delicadezas infinitas, pensamientos y he­
chos proclamando dulzuras. Si en et desfile diario topamos a menudo con alguien 
que rompiendo es ta bella consigna se enseña desprovista de tan lindos atributos, 
me digo dolorida: ¿puede acaso llamarse mujer la que va repudiando sus innatas 
gracias? 

¿Que la v ida nos tornó de flor de invernadero en rosa de los vientos? ¿Im­
porta acaso esto para saber llevar perfume en toda hora, suavidad y belleza? 

No cuentan para quien va impregnada de f ina esencia Los ásperos roces d e 
un vivir activo. En la suave penumbra de un "boudoir" exquisito o en el diario 
trajín de quien labora intenso, dondequiera que estés, como quiera que te ense­
ñes, no olvides que eres mujer, habla, piensa y vive cómo tal. 

Para lo intimo ¡cómo hace falta que actuem.os siempre en mujer! Compa-
1l.era del hombre, no te escogió éL para igualarlo en sus maneras, para copiarlo 
en su sentir, para disputarle sus t'iolencias. Del contraste que le hagas nacerá 
el interés, en eL balance que !e- formes se asentará el deseo de buscarte siempre 
como suave temple. Le robas a la vida su más lindo adorno si pretendes destrozar 
tus finas vestiduras de mujer, para cubrirte luego con tosco y áspero disfraz. 

Queriendo arrebatarle al hombre lo que suyo es, no sólo !o violentas al 3en­
tirse despojado, en el indiguo afán van quedando en la sombra, ruborosos •ya casi 
de asomarse, !os que fueron · ayer distintivos exquisitos de mujer. 

En el hablar de hoy si no diera la voz un mentís que denuncia, si recogiér:l­
mos la palabra sin sa ber quién la emite ¡qué hondo desconsuelo, qué dolor acep­
tar que van rompiéndose día a dia los delicados l inderos que decir parecian len­
guaje de mujer, libertades de hombre. ¡Cuánto tema imprescindible a conocer 
cuando ya la vida no tiene secretos, que se ense1lan y es forzoso aceptarlos, que 
se saben y no se proclaman! Rotos no sabemos hasta qué radicalismos están /o.s 
velos pudorosos de todo esto que ayer fué secreto y hoy l ibertad . En el impulso 
de tanto error, cuando se escuchan lamentos, repugnancia y desprecio a la abun­
dante resta que llena hoy el mundo de hombres de recia expresión, de viriles 
post1tras, habría que preguntar con serena justicia ¿quién tra strocó primero la bon -­
dad de su ser? No pod.renws quejarnos ni menos reclamar justezas varoniles si 
a través de la senda van quedando hechas ripios las valas de mujer. 

Alentamos desde temprano este equivoco absurdo y en la sana innovación de 
la coeducación, lo que puede llamarse de limpio ,¡ provechoso compañerismo se 
encargará la masculinización de la mujer de quebrantar y desvirtuar. ¿Es acaso 
imposible que marchemos a compás del hombre conservando él sus arrogancias, 
la mujer su feminidad? Algo hermoso /ué de siempre que sirviera él de tronco 
sostenedor, ella de linda y suave flor. ¿Habremos ganado d estruyendo este concepto? 
Combatir lo improcedente fué algo que 1.os encontró siempre dispuestas; t rente a 
lo comentado hay r epulsa ,¡ do,or. 

Abiertos los caminos de la nueva mujer a conquistas hermosas, si llenarlas sa­
bemos de inquebrantables dignidades, forzoso es convenir que el progreso será daño 
si vamos a merecerlo destruyendo et encanto de la feminidad. 

Mujeres intelectuales, si llegáis las primeras a mi pensamiento en esta lla­
mada defeneiva de todo aquello que dice finas y graciosas man eras, pu ros y de­
licados pensamientos, discretos y señoriles hechos, es porque os creo la voz m ás 
vibrante en esta cruzada renovadora, es porque os considero estandarte y es tim u­
lo. Escalemos hasta lo más alto la montaña de l¡i sab iduría si con ello vamos a 
llenar el mundo de ayuda, de luz y d e bien. Alumbren et camino las que se sepan 
due1las del divino tesoro de saber, pero jun to a esto que dirá mentalidades recias , 
conciencias alerta y espíritus fuertes, consérvate hasta lo infinito, cómo y donde­
quiera que el luchar te arrastre, en la cima de la gloria o m archand o a ra s del 
polvo, sen.,ible y suave como un Lirio, mujer, siempre mujer. 

0~J~~ 
ADORQCIÓN 

De Joóo de . Deus 
Vi tu faz de querube, 
vi tu r ostro sin par, 
contemplélo a distancia mudo y quedo 
como quien vuelve del destierro y ledo 
contempla cómo sube 
el humo de su hogar. 

Vi ese mirar a1nante 
de un f lúido sin igual, 
suave como lámpara sagrada . 
bendi to cual la luz de la alborada 
que alumbra al navegante 
después del temporal. 

Vi ese cuerpo de ave 
que parece que v i va 
flotando. cual el sol o cual la luna 
sin cual la propia hallar belleza alguna , 
tan majestuoso y suave 
que suspende y cautiva . 

Por atraenne ta?"I t o 
no oso mirarlo f i j o, 
pu.es esparce tu rostro una luz pura, 
un claror atrac t ivo que fulgura 
con el arrobo santo 
de la madre haci a el h ijo. 

T iemblo apenas p resiento 
tu dulce aparic ión, 
y si me aproximase y contem p l ara 
tus o jos, de r odil las m.e postrara. 
No es amor lo que sien t o , 
¡es una adorac ión.' 

Las alas providentes 
del ángel tutelar 
te abriguen siempre con su sombra pura; 
a mi me basta sólo la ven t ura 
de ver que me consientes 
desde lejos ¡mirar .'. 



Para poder casarse con la estrella 
cinematográfica Estelle Taylor, el 
boxeador DEMPSEY tuvo que 
someter su nari:z: a una operación 

de cirugía estética. 

Hallándose en capi, 
lla, ROBESPIERRE 
intentó suicidarse. 

Sólo logró romperse una mandíbula. 
Se la vendaron cuidadosamente y lo 

enviaron así a la guillotina. 

En el Bechuana, 
land inglés, Africa 
Oriental, el correo 
es llevado por 

BUEYES. 

CARTELEI 

o 

La dinastía serbia de Kara, 
georgevich la fundó, en 1804; 
al sublevarse contra. los tur• 
cos invasores, el porqueri:z:o 

JORGE EL NEGRO. 

En las profundi• --------------·----------------, 
dades marinas, 
donde no llega la 
lu:z: del sol, los 
PECES emiten lu:z: 
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La señora ELISA MIRANDA, 
de Santiago de Cuba, dió a lu:z: 
un niño con dos cabezas;) tres 
bra:z:os, uno de ellos con dos 
manos unidas por el pulgar, y 
tres piernas, una de ellas con 

dos pies. 
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Una política agraria trascendente 

l P
AÍS eminentemente agrario el nuestro, parece lógico que la 
Secretaría más vital, en nuestro engranaje gubernativo, sea 
la de Aigricultura. Una Secretaría que debe responder, tanto 
en el orden técnico como en el de la promoción y el fomen­
to, a las necesidades elementales y perentorias de la pro­

ducción nacional, base y sustento· de la economía pública. La Secre­
taría de Agricultura de Cuba debiera ser, con la de Educación, eje 
y piedra angular de nuestro desarrollo y progreso crecientes, en los 
dos rumbos más esenciales para la grandeza de un pueblo: riqueza 
y cultura. 

La realidad, empero, ha sido otra. De todas las dependencias ofi­
ciales, ninguna ha arrastrado una vida tan subalterna y tan precaria 
como aquélla . Lejos de responder ¡¡. sus fines y de comportar, en la 
práctica, U!l, índice orientador __ de nuestros _de~tinos econóJ?icos, se 
la considero, desde la mstaurac10n de la Repubhca, un organismo bu­
rocrático empírico, de vida extática, de mero trámite administrativo, 
sin eficacia real para influir, estimular o propender a nuestro pro-
greso agrario. . 

De hecho fué esta Secretaría una de las menos dotadas. Los crc­
ditos de que disponía en los Presupuestos generales apenas si alcan­
zaban para cubrir atenciones imprescindibles de personal y nómina. 
Y a pesar de que en la Ley 0rg~i:1ica del Poder ~jecutivo ~parecía 
bajo la trascendente denommac10n de Secretaria de Agncultura. 
Comercio y Trabajo, lo cierto es que estas tres manifestac~ones de 
la actividad y, de la riqueza pÜblicas no hallaron en ella mas aten­
ción que la de un parsimonioso expedienteo. 

Cuando la Revolución llegó al Poder con su impaciencia demo­
ledora hizo 'esta cosa extraordinaria: la dividió en tres partes. Y la 
Provisionalidad goza ahora de tres dependencias autónomas, o lo que 
es lo mismo, de otras tantas Secretarías, cada una de las cuales 
tiene, en teoría, la función útil de responder a su nomenclatura. 
Esta innovación revolucionaria parecía subordinada al anhelo enco­
miable de prestar al comercio, a la agricultura y al trabajo una 
atención particula rmente esmerada, teniendo en cuenta que esas tres 
actividades de la riqueza eran demasiado .trascendentes y arduas para 
que las controlase un solo organismo; organismo que, por lo demás, 
estaba aquejado de una dulce parálisis. Así parecía. Sólo que , y no 
quisiéramos aparecer como irreverentes, la realidad descubrió cierta 
disparidad entre el objetivo noble y la realidad aflictiva, por cuanto 
la subdivisión ministerial se tradujo apenas en una hipertrofia de 
las nóminas. 

Nunca, hasta ahora, la Secretaría de Agricultura respondió, pues, 
a su naturaleza ni a sus fines : Y nunca dió fe de vida con la viveza 
de pr.opósitos, el dinamismo de ejecución y el sentido de la realidad 
obvia que estaba en ella aguarda ndo la opinión pública sensata. Nun­
c¡¡. hasta ahora en que parece que se dispone a hacerlo . Puede que 
el nuevo rumbo obedezca a que el funcionario que hoy la dirige no 
procede de las zonas de la política, ni llegó al cargo condicionado 
o· mediatizado por una militancia partidarista. Viene de las zonas 
de la actividad productora en las que adquirió, sin duda alguna, la· 
experiencia objetiva y la capacidad técnica que su cargo requiere . 
De ahí que haya revelado, desde los primeros momentos, una habi­
lidad para el enfoque y una energía silenciosa para la acción que, si 
las mantiene, han de traducirse en provecho efectivo, porque como 
todos los problemas han permanecido insolubles, tiene amplio cam-
po para descubrir soluciones. · 

Como CARTELES no critica por sistema ni impugna por malicia 
o por método, con igual probidad señala las deficiencias públicas 
que encarecen los aciertos oficiales. No hemos estado combatiendo 
la ineptitud, la negligencia o la impureza administrativas a través 
de todos los tiempos para silenciar o desconocer un hecho esperan­
zador que se produzca y que responda, en la realidad, a las de­
mandas de una opinión que ha devenido escéptica, a fuerza de haber 
sido reiteradamente defraudada. Y lo que nos contrista es que la ge­
neralidad de la Prensa periódica, que con tanta fruición y largueza 
divaga en torno a los pronunciamientos de la vida política-cada 
vez más transida de máculas-silencie, en cambio, la aparición de 
un _rumbo certero en cuanto a nuestra política agraria, que es como 
decir política económica y política liberadora, cuando ese rumbo 
es de un linaje genuinamente revolucionario. 

El Consejo de Secretarios aprobó, recientemente , a propuesta 
~el secretario de Agricultura, un decreto ley que entraña· el control 
Le nuestra producción agrícola con vistas a una regulación oficial. 
da medida es de enorme trascendencia porque, de modo súbito, atien-

e_ al mejoramiento de nuestras cosechas y atiende, también, al 
~redito de nuestras exportaciones vitales. El desconcierto típico nues­fº• la falta de cooperación, de espíritu solidario, de energía cohe­
s 0nada, han hecho que la producción nacional nazca con un factor 
~verso _de depauperación interna. La mayoría de nuestros produc­

res, leJos de agruparse para un concierto de intereses afines, ha 
~rmanecido hostilizándose entre sí, con irreconciliable torpeza. Y 
10 res~ltaqo ha sido trágico, no sólo porque esa guerra interna no 

gra Jamas una estabilización de los precios, sino porque en la lu-

cha por la conquista de los mercados de ce;p.sumo la producción pasa, 
a poder de intermediarios y de especuladores, que reducen y limitai1 
nuestras fuentes de ingreso, y por tanto, nuestra posibilida de 
riqueza. 

El asunto es complejo e insusceptible de enfocarse, én todas sus 
implicaciones, dentro del cerco limitado de un artículo ,editorial que 
tiene forzosamente que ceñirse a normas ya típicas de claridad y 
síntesis. Sus vastas proyecciones exigen para tratarlo con horn;lura. 
la madurez y la amplitud reposada de un ensayo. Pero el decretó 
ley de referencia, que responde a una di-rectri:-: i1;1.teligente y ·a una 
ambición de cubanidad, en · cuanto a nuestra política económica se 
refiere , tiene tres aspectos fundamentales· c1,1yo relieve queremos sub­
rayar con júbilo patriótico para que . lo mediten nuestros lectores. 

Primordialmente, el control de la produc'c\ón que ahora asume 
el Estado, es el primer intento que se hace en Cuba para implantar 
una economía dirigida. Ese contrpl- que da a la Secretaría de Agri­
cultura facultades y prerrogativas, también le impo_ne responsabili­
dades y deberes. La primera de todas es µna próLección decidida, 
real, inmediata, a nuestra producción agraitia. Una protección ma­
terial y técnica. Hay que ir al banco de ref.acción agraria, que res­
cate al agricultor de las manos de los prestamistas c¡ue lo mantienen 
en servidumbre. Hay que financiarlo "Con un,. sistema progresivo de 
créditos. Y hacer que se supere en el orden del trabajo científico. 
Hay que unirlo, organizando y amparando cooperativas múltiples 
que le comuniquen un sentido de solidaridad clasista. Esto no sób 
mejorará las cosechas, sino que las compensará dentro de un plan 
armónico que ajuste la producción agraria a las necesidades del 
consumo. Así se evitará la superproducción de unos frutos, con su 
secuela de depresión de precios y salarios mínimos, mie·ntras se . ca­
rece de otros, que demanda el mercado y que tenemos necesidad de 
importar, cuando pudiéramos producirlos nosotros. Y se obtendrá, 
en fin, un aumento de calidad en las cosecha,s, en proporción invers.1 
a la merma de cantidad que el control de la producción determine. 

El segundo aspecto es el de recuperar nuestro crédito. El control 
que el decreto ley da a la Secretaría de Agricultura, alcanza hasta a la 
colocación de los frutos cubanos en los mercados consumidores. Para 
ello el Estado regulará todo el tráfico, desde la recolección selección : 
clasificación, envase y transporte. hasta su almacenaje,' conserva­
c10n, refrigeración y distribución d.e los países de destino. Esto 
rescatará nuestro crédito, que ha ido mermando considerablemente 
en productos tan básicos y típicos como el tabaéo, para no citar 
otros. La hoja del habano, de prestigio mundial , ha ido en deca­
dencia . Y es_ pref~rible que nuestro país venda a buen precio ese 
producto agncola mdustnal, a que lo venda en grandes cantidades, 
con provecho irrisorio, de calidad ínfima y con pérdida de su cré­
dito merecido. 

El aspecto final es de tanta trascendencia como los anterio­
res : garantiza y estabiliza la colocación de nuestros productos en 
los mercados extranjeros y tiende a la conquista de otros nuevos . 
Evita el dumping a que se entregan con reiterada malicia los es­
peculadores, deprimiendo los precios, menguando las utilidades de los 
agricul_tores nativos y provocando la reacción de los productores 
extranJeros, para los cuales, los frutos de Cuba, así manipulados, 
c;omportan u1: , desp~az~mi~nto ruinoso. En una palabra, el control 
de la producc1on, asi eJerc1do, es una .promesa fecunda de liberación 
real y de_ riq~~za creciente, y más que nada, una armazón sobre la 
que podra eng1rse una estructura nacional económica . 

. Lo grave es que el señor García Baylleres, secretario que ha con­
cebido el plan y que lo ha ejecutado· sin demoras, es un funcionario 
que no procede de nuestras incubadoras políticas, como ya dijimos. 
Esto , en cualquier otra latitud terrestre, sería motivo de reservas 
ment~les. P<;>rque el .político, internacionalmente, es el hombre de 
cap_acidad P~l?lica que se interesa por los problemas nacional~s y que 
esta e_n, func10n de enfrentarlos y resolverlos. En Cuba, infelizmente, 
el P?ht1_co, con muy honrosas excepciones, es un adepto a ciertas or­
g_a1_11zac1ones in~oloras que utiliza con éxito para el asalto de l:i,s po­
s1c!ones cuyo disfrute no merece. No llega a ellas para servir ' a st\ 
pa1~ .. Llega para servirse a sí •mismo. En otras partes, se "bace': 
poht1ca, es decir, se sigue una carrera ardua y compleja para ejer­
cer la gobernación pública. Entre nosotros .J.a "{)Olítica se "cdmeteJ' 
como un delito que no incluyen los Códigos. Por esó la filiaciori heu·­
tral del señor Garcfa Baylleres y su no procedencia. de los partidos, 
le facultan para hacer lo que ha hecho y para obtener un crédito 
de fe de la opinián pública. Pero cuando la Provisionalidad venza s.u 
término: ¿quién ha de sucederle? ¿Vendrá un político que lo sea de 
veras? ¿Proseguirá la obra ahora iniciada? ¿O vendrá un polítíco al 
uso, sin más mérito ,que su ejecutoria sectarista qué convierta el con­
trol de la producción nacional que ahora se aplica a una finalidad 
de provecho, en un nuevo instrumento ·de iniquidad, de 'favoritismos 
y de enriquecimiento ilícito? 

Confiemos en Que no. Y en que la bella labor qu~· 1).a, comenzado 
se complete para el bien de esta tierra tan necesitada de ¡¡ervidores 
al propio tiempo aptos y puros. 



,IUDA DE CABALLERO, SE 
} ' -~,.,s •/'ti y quienes aJirman que se 
~ · lsalió de la tumba. La ver-
,) ¡jdad es que han sucedido 

,,. cosas raras en ese hombre 
:.ii __ ...... .,~- -~- aparecido años atrás por 
esos altiplanos de la fragosa cor­
dillera. 

Flaco, esmirriado y canijo. Pe­
ro c~m su aspecto tuberculoso 
y miserable es hombre que sabe 
hacerse respetar. 

No es el hecho que cargue re­
vólver al cinto. Ni siquiera el re­
cuerdo de que, una vez, en un 
altercado de juego con hampo.-­
nes, se escurriera de entre las 
manos de un hombretón y le pa­
rara en seco con la punta de su 
cuchillo. 

Es que cuando la ira prende en 
ese pecho desvencijado, sus ojos 
claros y filosos bañan de una luz 
maldita, de un tenebroso resplan­
dor la horrenda cicatriz que le 
parte la cara y se le piertle en la 
pelambre hosca y cenicienta por 
enciJlla de la sien. 

El costurón mal zurcido le tem~ 
pla el pellejo como la piel de un 
tambor. Está presente en su ros­
tro con la ferocidad de un .re­
cuerdo. Quizás, mejor, como una 
amenaza y un peligro. 

Parece una piltrafa humana, 
pero, en veces, da miedo ese hom­
bre. 

No se le conocen allegados. 
Nunca mentó a un pariente. Ni 
siquiera a un amigo que tuviese 
en alguna parte. 

Lo que se conoce de su pasado 
sólo llega hasta el día en que le 
levantaron casi de la, fosa al bor­
de de un trillo, en las lejanas y 
selvosas montañas del sur. 

Parece estar solo en el mundo. 

* Fué en el 93. Ese año en que 
los rurales del Ecuador en un 
combinado plan de campaña con 
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los carabineros montadós del Pe­
rú, dieron esa memorable batida 
a los bandoleros de la pampa. 
Acabaron de una sola vez con las 
bandas de salteadores que infes­
taban las márgenes de los ríos 
fronterizos y los arenales de Túm­
bez, de Chira y de Sullana. 

Los que no murieron a tiro lim­
pio en los encuentros, o no pu­
dieron se11 presos y colgados de 
los algarrobos, se desperdigaron 
en distintas direcciones. Unos hu-

yeron a más lejanos países del 
sur. Otros metieron sus vidas de­
lincuentes en las ásperas veredas 
de la cordillera de los Andes. O 
engrosaron cuadrillas de cuatre­
ros. Sus inaccesibles guaridas es­
taban en los socavones de las 
quebradas, bajo las arcadas de 
los puentes y en los huecos de los 
despeñaderos. 

Por esa época sucedió el caso 
tan raro que hace pensar en las 
cosas del destino. 

Juancho Pancay, su yerno Ti­
moteo Cuzco y otros tres indios 
más, naturales todos de los cerros 
de Sarag·uro y arrieros baqueanos 
por esos endiablados trillos, ve­
nían del río Macará, rindiendo 

al lerdo paso de sus mulas, las 
largas· jornadas que van de la 
frontera rumbo a los picos fríos y 
escarpados del Azuay. 

A poco de haber comenzado a 
subir el trillo descubrieron una 
cabalgadura bien ensillada y sin 
jinete, que parecía extraviada en 
un corte violento que se despren­
día de la montaña. 

Atajaron la bestia y le siguie­
ron el rastro. En la encrucijada 
de los Tres Caminos se trope-

zaron con un bulto tendido al pie 
de un algarrobo. El bulto resultó 
un cadáver. Un perro salvaje la­
mía la sangre que encharcaba la 
tierra bajo la cabeza del muerto. 
Tenía un balazo encima de la 
sien. 

Timoteo Cuzco fué de opinión 
de seguir adelante y dar parte a 
la justicia en el primer poblado 
que encontraran. Juancho Pan­
cay, que era viejo y un indio de 
seso, meneó la cabeza reflexiva­
meJ}.te. Por el camino que ellos 
iban y al lerdo paso de sus mulas, 
el primer poblado lo encontra­
rían a un día de distancia, en 
tanto los perros · salvajes y los 
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buitres comedores de mortecina 
habrían devorado . el cadáver 

-Y no es güeno nunca, dejar 
que las bestias se coman a un 
cristiano-dijo el indio. 

Hizo alto la recua de mulas El 
muerto fué alzado encima ·del 
barranco. Allí comenzaron a ca­
var la sepultura. Timoteo Cuzco 
desgajó dos ramas, las peló con 
cuidado, y se puso a amarrarlas 
en forma de cruz. No eran malas 
esas gentes. Cuando el hoyo rec-

tangular y profundo estuvo listo, 
lo balancearon en vilo para ti­
rarlo a dormir su último sueño al 
borde del . triUo solitario. 

Entonces sucedió que al movi­
miento de péndulo cayó un cho­
rro de monedas de uno de los 
bolsillos del muerto. Esto les de­
tuvo. 

Los indios arrieros de Saraguro, 
traficantes en chancacas que per­
mutan con liencillos del Perú, 
pensaron que el infeliz no nece­
sitaba llevarse al hueco su di­
nero. 

Procedieron a desvalijarle con­
cienzudamente. Le arrancaron el 
poncho y la bufanda que le ta-



aba la boca cbmo una mordaza. 
e revisaron hasta los forros . En­
)ntraron un poco más de dine­
)-no mucho-en billetes de a 
.neo y de a diez . Buena suerte 
L de los indios arrieros. Sin que­
~rlo su obra piadosa les resulta­
ª fructífera . Se detuvieron per­
lej os ante unos pedazos de pa-· 
el amarillos con una suma es-

crita en letras grandes al centr¿· 
Y numeritos a las esquinas. El ol­
fato les decía que eso era también 
dinero. Pero un dinero que ellos llº Podrían utilizar. Resolvieron 

rarlo al hoyo con todo. 
En eso el hombre que creían 

llluerto se movió ligeramente. Lue­
iºuintrea~rió los párpados y un 

r o de vida se le insinuó en los 
oj~1 en_tre los coágulos de sangre. 
e aire fresco de la mañana 
orriendo libremente por ese 

-~~erpo mal herido, pero ya libre 
hiz la mordaza que le asfixiaba, 
en° .s~ efecto. El hombre volvía 
hab~i el lar~o desmayo que le 

. san 1ª producido la . pérdida_ . de 
~perJre. P

1 
ero de segmda volvio a 

.-.~• ,el er E: _conocimiento. La fiebre 
lil.C ... . dP.hr1n c:-n ......... "~""-"" \... """ - ..¡,.. Al 

Los indios de la cordillera Son 
humanos. E:n esa hora y esa ab­
soluta soledad pudieron haber ter­
minado la obra de las balas. Pre­
firieron lavarle con aguardiente 
las heridas. Eran dos. La una 
rompiéndole el pecho le interesa­
ba el pulmón. Pero el tiro de la 
cabeza que parecía el impacto 
mortal resultó un balazo con 
suerte. 

El hombre debía haber tirado 
la cabeza hacia atrás al tiempo 
de recibir el impacto. La bala le 
abrió un surco en la mejilla y sin 
penetrarle en el cráneo fué a sa­
lirle por encima de la sien. 

Después de lavarlo, Timoteo 
Cuzco y Juancho Pancay agarra­
ron al herido y lo subieron enci­
ma de su propia cabalgadura. Se 
lo llevaron consigo. Eran gente 
ocupada y no podían demorar . 

Jornada tras jornada llegaron 
con él a los cerros frígidos y des­
nudos de Saraguro. Por las trazas 
comprendieron que ese hombre 
estaba fuera de la ley, pero no 
pensaron delatarle y, más bien, le 
atendieron en secreto. 

Juancho Pancay, que era tam­
bién un afamado curandero, le co­
sió las heridas como pudo y con 
yerbas medicinales en menos de 
dos meses le hizo levantar. Quedó 
paliducho y flaco. No era más que 
hueso y pellejo. Pero él confiaba 
en que ,ese buen clima de las al­
turas algún día le curaría del to­
do. Mientras tanto .iba aguantan­
do con la vida. 

Ni Juancho Pancay ni Timoteo 
Cuzco mentaron el dinero que en­
contraron encima del herido. En 
cambio le curaroñ sin llevarle na­
da por la cura. El tampoco recla­
mó nada. Eran todos gente justa 
y honrada. Comprendieron que 
todos estaban pagados y no nece­
sitaban hablar de eso. Más nunca. 

Cuando se ofreció hacer el 

cuento de su drama dijo él que 
unos desconocidos le habían asal­
tado y balaceado en el camino. 
Le dejaron por muerto. Dijo tam ... 
bién que él se llamaba Juan de 
Dios Eladio González, nacido en 
las provincias del norte y nego­
cian te en moneda. 

Eso fué todo. Nadie trató de 
averiguarle nada más, tampoco. 

Juan · de Dios Eladio González 
se estableció definitivamente en 
el caserío de Pakishapa, en las 
márgenes del río de este nombre 
y metido entre los cerros frígidos 
de la cuenca de Saraguro. Se de­
dicó al productivo oficio de kish­
ka leguleyo. Es astuto y pícaro. 
Entiende bien los vericuetos de 
la ley y conoce al dedillo los ar­
tilugios de abogados. 

Su fama de buen kishka se pro­
pala por los contornos. Ya nadie 
se acuerda de su nombre. Todo 
el mundo le conoce por el "Doctor 
de Pakishapa", o más simplemen­
te, "Amu Ducturrr" le dicen los 
indios comuneros de los anejos 
que pueblan las alturas de esa 
abruota cordillera. 

Voltean las curvas de los años. 
El "Doctor de Pakishapa" enveje­
ce. Su profesión le da dinero Pe­
ro él lleva la vida ruda y agreste 
de los campos. 

Tal vez siempre ha vivido así. 

* Las gentes t.ienen sus ideas. 
Creen que no sólo es el dinero. Y 
que, en veces, después de cance­
lada la cuenta, algo queda toda­
vía por saldar. 

Desde ese entonces los a rrieros 
de Saraguro y el "Doctor de Paki­
shapa" no se han vuelto a ver. Ig­
noran el rumbo de sus vidas. Por 
lo menos, .Juan de Dios Gonzá­
lez no sabe, por ejemplo, que Ti­
moteo Cuzco se ha separado de 
su suegro y engrosandd una nue­
va partida de arrieros trafica aho-

ra por los fragosos vericuetos de 
la cordillera del Azuay, hacia los 
ardientes vatles de la costa; 

Pero, un día los dos juntos; Ti­
moteo Cuzco y Juancho Pancay, 
asomaron sus caras anchas y tri­
gueñas por la puerta de ·1a casa 
del "Doctor de Pakishapa". Pare­
cía que con la presencia de am­
bos querían refrescar mejor un 
recuerdo y, acaso, merecer un 
favor . 

Timoteo Cuzco traía, ·a!:lemás, 
vendada la cabeza con un pafrne­
lo colorado. 

El hombre al que ellos busca­
ban no estaba a esa hora. Enton­
ces se sentaron en las gradas cp1e 
subían al corredor y se pusie¡- ') 
a esperar. ~ 

Hacía una mañana de azul in­
tenso. El cielo era una campana 
de cristal azul volcada sobre las 
cumbres. El cenit rutilaba una 
luz tan dura que · hacía doler los 
ojos. 

No fué sino por la hora en que 
el sol ancho y ardiente abrasaba 
totalmente la tierra cuando el 
"Doctor de Pakishapa" entró por 
el portón taloneando una mula 
razana. 

Llegó y les escrutó en una larga 
ojeada. Contestó el saludo alzan­
do el foete hasta la altura de la 
frente y siguió para adentro; Tras 
él entraron los arrieros. 

Su rostro pálido, enjuto, sumi­
do por el bacilo incurable, ng re­
veló acordarse de esas gentes. Es­
to les desconcertó un tanto a los 
arrieros. Pensaron si acaso, si ese 
mal que le secaba la sangre en 
las arterias le habría secado al 
mismo tiempo los sentimientos de 
la entraña. 

Entró y se sentó junto a una 
mesa cargada de papeles, amari­
llosos y roídos. Se pasó el pañue­
lo por la frente sudorosa. Luego 
clavó sus ojos pequeños y brillan-
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En CHARLA con LEón GRUlHJAn, 
MISIOnERO JUDAICO DE LA FRATERnlDAD y DE LA CULTURA. 

:¡: 
ACE un año salió de la Ar­
. gentina, en un peregrina-

. 
je ideal, un escritor semi­
ta que siente el amor y la 
curiosidad de estos pue­

blos ibéricos: el señor León Gruz­
man. Su raíz judía la denuncia 
rápidamente la vivacidad de su 
charla, su capacidad de adapta­
ción y comprensión de los ambien­
tes que recorre, su gesto rico en 
énfasis, su inteligencia clara, su 
nariz recta. Pero no hace falta la 
denuncia objetiva, porque León 
Gruzman no oculta su estirpe. Le­
jos . de eso, blasona de ella y la 
pondera con un fervor mesiánico 
de profeta. La misión que se ha 
impuesto, precisamente, parece 
obedecer a una intención ra.cial 
muy desinteresada y muy pura: 
la de exaltar y encarecer los mé­
ritos tradicionales de los hijos de 
Judea, y la influencia decisiva que 
ellos han ejercido en los destinos 
de la humanidad, para superarla. 

Gruzman, apenas inicia su char­
la, conquista con rapidez la sim­
patía acogedora de sus oyentes. 
Viene de la Argentina, tierra de 
promisión, donde él mismo hace 
labor intensa · y noble de cultura. 
Pirige _un semanario 11 ustrado: "El 
Espejo". Y representa, como co­
rresponsal viajero, a la agencia de 
información universal "Ita", vin­
culada a más de cuarenta perió­
dicos que se editan en diversos 
idiomas. 

Argentino por nacionalización, 
Gruzman no olvida su país de ori­
gen. Como no lo olvidan, en la 
Argentina, trescientos mil hombres 
de su raza que allí concurren a la 
fundación cosmopolita de ése gran 
pueblo, a su desarrollo material y 
cultural, a su progreso. 

-Comúnmente, - nos dice -
hay una incomprensión general 
que juzga mal a nuestra raza, y 
que no lá. valoriza como ella me­
rece. El judío, sin embargo, es uno 
de los más activos y fecundos 
lgentes de la evolución y del pro-

greso, y a su inteligencia, a su te­
són, a su espíritu de empresa, a 
sus cualidades de energía y de so­
lidaridad debe la civilización los 
más ricos aportes. En las ciencias 
ha dado los sabios de manera pró­
diga. En cada ciclo histórico h:iy 
inteligencias esclarecidas de ori­
gen judío que triunfan por el ra­
ciocinio, por la imaginación. por la 
fecundidad creadora. Grandes es­
.tadistas cuyos nombres la inmor­
talidad hace que perduren a tra­
vés de todas las generaciones, han 
sido factores decisivos en la his­
toria de todos los pueblos. Y han 
sido judíos. Pocas naciones po­
drían ufanarse de haber alcanza­
do un grado superior de progreso 
sin el aporte inextinguible del ge­
nio y de la laboriosidad de nues­
tra raza. 

El señor Gruzman se interrum­
pe, esboza un gesto amargo, y 
prosigue: 

-Sin embargo, siempre se nos 
ve con prejuicio. Se nos acusa de 
absorbentes. Se quiere ver en la 
raza judía un elemento de diso­
ciación y de desplazamiento. En 
las mismas naciones a cuya altu­
ra y a cuya grandeza hemos con­
currido, se nos persigue sin razón, 
y periódicamente surgen esos mo­
vimientos antisemíticos que en la 
mayoría de los casos han sido san­
grientos y han hecho que la hu­
manidad se retrograde a la edad 
bárbara. 

l'ADTr1'rt 

Arturo ALFOll50 ltOSELLO' 
El peregrinaje ideal de un publicista judío . a.rgentino.--,León 
Gruzman, director de "El Espejo".-Una colonia de trescientos 
mil semitas.-La incomprensión y el prejuicio racial contra el 
judío.-La influencia de esa raza en el progreso de la .húmani­
dad.-Cómo se funden al medio en que viven y por cuyo pro­
greso se afanan.-El recorrido por los pueblos de raíz tbérica.-­
Cooperativa.s agrarias ejemplares.-Alabanzas a La Habana y a 

Cuba.-Un juicio enaltecedor para CARTELES. 

León GRUZMAN, periodista iudío argentino, director de "El Espejo" y corresponsal 
viajero de la · agencia de información "Ita". 

Gruzman recobra, sin embargo, 
su sonrisa optimista, y dice luego: 

-Pero todo eso oasa. Y nuestra 
raza, que no cultiva el resenti­
miento, sigue laborando por el 
progreso de la humanidad sin des­
alientos y sin desmayos. Por suer­
te nosotros no somos como algu­
nos nos pintan. Y nuestra virtud 
es que nos fundimos en el me­
dio que nos acoge, formamos par­
te de la unidad común y hacemos, 
dentro de ella, una labor de afir­
mación creadora considerando que 
esa tierra es la nuestra porque 
nuestro sentido universalista no 
puede reducirse dentro de un mar­
co estrecho de fronteras . El judío 
en la Argentina es un . argentino 
más que ama ese territorio y coo­
pera a su bienestar y a su gran­
deza. Como hace en Francia. Co­
mo hace en Estados Unidos. Co­
mo hace en cualquier país de la 
tierra. No creo que haya ningún 
inglés que haya amado y defen­
dido más a Inglaterra que Dls­
raeli. 

Asentimos. Y el periodista del 
Plata alude ahora a su peregri­
na.le continental, tan rico en en­
señanzas y en sorpresas: 

-Salí de Buenos Aires hace po­
co más de un año-nos dice-y 
he visitado Chile, Perú, Ecuador, 
Colombia, Panamá y ahora Cuba. 
Partiré pronto hacia México. Y de 
ahí a los Estados Unidos. Llevo 
un cuaderno de observaciones, de 
notas, de apuntes esenciales. Lue­
go escribiré un libro. Un libro en 
que destacaré las bellezas, el pro­
greso, la cultura, la civilización de 
estos países de raíz· ibérica que 
comprenden la América. El pensa­
miento europeo sabe que los des­
tinos futuros de la humanidad es­
tán cua.i ándose en estas tierras 
aun virginales de la América. Los 
hombres del •viejo Mundo miran 
con esperanza y fe hacia estas la­
titudes recién nacidas, donde to­
das las-Posibilidades se hallan la­
tentes y en las que es posible es­
perar la integración de una civi­
lización más alta y formas supe-

-... 
I"iores de justicia, de paz, de fra­
ternidad y de amor humano . 

Ahora Gruzman habla de la Ar­
gentina y de la colonia judáica· 

-Hay en mi patria trescientos 
mil judíos trabajando por el pro­
greso de la tierra que les ha dado 
hospitalidad y cariño. Muchos han. 
nacido en la Argentina; otros se 
han nacionalizado allá. Y no po­
cos son figuras destacadas en las 
profesiones, en el comercio, en la 
agricultura, en la ciencia, en las · 
letras. Existen cuarenta mil colo­
nos habitando en la provincia de 
Entre Ríos y que sostienen mu­
chas cooperativas agrarias. Culti­
van el trigo, el algodón y otros 
productos que son vitales para la 
economía de la República. Se han 
fundido al ambiente. Se han ra­
dicado de modo perdurable. Han 
casado allí, tienen hijos, familias 
hogares. Todos darían su sangré 
por una tierra a la que saben 
amar; porque la consideran propia. 
Hay otras razas colonizadoras que 
también se funden, como la espa­
ñola. Pero las hay que conservan 
su unidad racial y que llegan a 
un medio y se asientan en él man­
teniendo un cohesionado aisla­
miento, obstinándose en ser, a 
través de sucesivas generaciones, 
un núcleo incongénere, impene­
trable, indestructible, como · una 
piedra que cae en el curso de un 
torrente. 

-La influencia judía, en el pro­
greso argentino, ¿es ostensible? 

El señor Gruzman replica con 
énfasis: . 

-En lo absoluto. Nuestras coo­
perativas agrarias son de tan pro­
bada eficacia que sus métodos han 
sido adoptados por empresas aná­
logas, estimulando de ese modo la 
producción de los cultivos en di­
versas zonas. Pero no sólo en ese 
aspecto la influencia judía concu­
rre a la grandeza de aquella tie,­
rra. Hay una masa trabajadora 
idónea en todas las disciplinas 
técnicas de la industria, . del co­
mercio y de la producción nacio­
nal. Y hay médicos, abogados, in­
genieros, etc., que ~n logrado so­
bresalir en esas profesiones libe­
rales donde la competencia exce­
siva fuerLa la superación de los 
mejores. En el orden de la cultu­
ra nuestro aporte es también rico. 
Una de las mentalidades más es­
clarecidas y acatadas de la Argen­
tina es la de don Alberto Gers­
chunoff, judío de nacimiento y di­
rector del gran diario "La Nación" ¡ 
cuya influencia y prestigios son · 
enormes. Un dramaturgo notable, · 
Samuel Eichelbam, dos veces lau­
reado por la Academia, es judío. , 
Y César Tiempo, premiado por la . 
municipalidad bonaerense con diez 1 
mil pesos por su magnífica pro­
ducción literaria, es igualmente • 
semita. En las bellas artes el apor­
te de los judíos es enorme: ahí 
está Berta Singerman, la gran re­
citadora; M. Neurirowsky, ·, direc­
tor de la Universidad de Bellas 
Artes de Tucumán; los escultores 
Hoffman, Suartz y tantos otros 
que concurren a diario al acervo 
de la cultura argentina. . 

Ahora el señor Gruzman hace 
alusiones a La Habana y a Cuba 
y su palabra se irisa toda en en­
carecimientos benévolos: 

-Bello país y bella ciudad para 
la pupila extranjera. He recibido 
aquí una de mis sorpresas más 
gratas. Tienen ustedes una capi-

(Continúa en la Pág. 53 ) 



NACIONAL 

BERNARD SHAW ·NOS VISITA .-George BERNARD SHAW, el genial dramaturgo 
inglés, visitó La Habana a bordo del "Arandora Star" en su segundo viaje alreded.o?' 
del mundo. Bernard Shaw, pese a sus 80 arios, se mostró tan dgil y jovial co_mo 
siempre, bromeando con los -repórters, contestando ingeniosamente a sus preguntris 
y dispardndoles interrogaciones intencionadas. El autor de " Santa Juana" y d,e las 
"Comedias desagradables" di1o que él Presidente Roosevelt era un _comunista "ama­

.tettr" y confesó ser un comunista teórico. Interrog'ado acerca de Cuba, dijo. a 
Inglaterra llegaban poca., noticias de nosotro., pero que, sin embargo; sabia . Q.'!'.e 

cUsJrutdbamos de tres re,,oluciones ·por semana . .. 

LA RENUNCIA DEL ALCALDE DE LA 
HABANA.-El señor Guillermo BELT, 
alcalde. de La Habana, que presentó la 
r~nu-nc,a de su alto cargo . En declara­
c810nes a la. Prensa manifestó el señor 

elt que se veta ·obligado a d imitir 
arite el acuerdo del Gobierno de darle 
un plazo de 15 dias para que situara 

$200,000 para la Policía Nacional. 

Cipriano RIV AS CHERIFF, famoso cri­
tj_co y director teatral español, que aca­
ba de -llegar a La Habana . A la obra 
inteligente y perseverante de Rivas 
Cheriff se deben · las corrientes reno­
vadoras que comienzan a mani festarse 
en la producción dramdtica española. 

(Fotos Funcasta) . 

Emilia ESTIVILL 

V 
A Orquesta Sinfónica de ~ Habana, dlrlglda por el maestro Gonza,lo Rolg, _ 
presentará. el próximo domingo, en el escenario del teatro Marti, a ia eximia 
vlollnlsta cubana Em111a Estivlll. 

¿Hace falta un encareclmlento de sus méritos? ¿Se requiere alguna pondera­ción de los valores de esta artista cuya ejecutoria Incomparable es .una suces1on 
de trlunfos en C'uba y en el extranjero? 

Nuestro . mundlllo cultural es reducido. Y se conocen sobradamente las figuras 
de Jerarquía propia. Emllla Estivlll es una de ellas. A los cuatro años ya arran­caba al violín, por su prodlgiosa Intuición, los secretos cte que es tan avaro 
ese privilegiado Instrumento. A los 13 se graduó en el Conservatorio ele Peyrellade,. 
ofreciendo meses después un concierto-que fué su ctebut--en el Principal de la Comedla. Se le rm-dió la critica. Las plumas más remisas coincidieron con el pú­
blico en una sanción entusiasta. Después debutó con la Orquesta Sinfónica, esta vez desde el palco escénico del teatro Nacional. La Interpretación que Emilia 
Estlvlll dló al concierto de Wleniawsky no ha sido olvidada por sus oyentes. Se cuajó su personalidad, rica en promesas, en una realidad victoriosa. Un a iio después 
hizo oposición a una beca concedida por la Secretaria de Instrucción Pública para 
estudia r en Europa por cinco años, y la obtuvo, superando a otros diez compe-

UN ALMUERZO AL PROFESOR LIBBY 
TRYON .--Concurrentes al almuerzo que 
ofrecieron los graduados cubanos del 
Instituto Tecnológico ·de Massachusett .~ 
al profesor James LIBBY TRYON. El. 
acto se efectuó en el Habana Yacht 

Club. 

EL NUEVO ALCALDE TOMA POSE­
SION.-El comandante Aristides SOSA 
Y QUESADA, jefe del Cuerpo Jurídico 
Militar, tomando posesión del cargo de 
alcalde de La Habana . A su izquierda, 

el alcalde dimitente, señor . BELT. 

D_EL LYCEUM.- El notable pintor me­
xicano ALFARO SIQUIEIROS disertan­
do acerca de la pintura mexicana con­
tempordnea en los salones de I,yccuni . 

(Pasa a la Pág. 53) . 
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.DE manera que había inter­
venido más de una perso-

j na en: el secuestro del ni-
1 ño Lindbergh ! . Pero mi 
idea preconcebida-y a lo que 
ahora creo, errónea--de aue el Je­
fe era un italiano, perdió mucha 
de su fuerza cuando oí las prime­
ras palabras del hombre con quiell 
estaba conversando por teléfono. 
·Porque su voz era la voz gutural 
de un individuo que fuera alemán. 

-Quédese en casa todas las no­
ches esta semana~rdenó seca­
mente.-Esté en su casa de seis a 
doce. Recibirá una nota con ins-· 
trucciones. Actúe de acuerdo con 
ellas o toáo quedará interrumpido. 

-Asi · lo haré-prometí. 
Entonces oí a alguien decir con 

bastante claridad: 
-¡Statti citto! 
La voz que articuló esas pala­

bras no fué la del secuestrador. 
Y stattt citto es una frase italia­
na que quiere decir "¡cállate!". 

-iAll right!~oncluyó el hom­
bre que hablaba conmlgo._;,_Reci­
blrá usted noticias nuestras. 

Y colgó enér~icamente el telé­
fono . Yo colgue el receptor. Per­
manecí cinco segundos en silen­
cio, recordando las palabras que 
había oído. Alguien que estaba en 
la puerta del salón me dijo: 

-¿Qué? 
Era el coronel Breckinridge, 

gravemente ansioso. Yo le condu­
je de nuevo al salón. 

-Vamos a recibir noticias pron­
to-le dije.-Probablemente ma­
ñana por la noche. Tengo que 
quedarme en casa de seis a doce 
todas las noches hasta que me den 
nuevas instrucciones. 

El coronel encendió un cigarrillo 
y se dejó caet en un sillón junto 
al piano. Apagó el fósforo, buscó 
dónde tirarlo y luego me pregun-
tó, sonriendo: . 

-¿Dónde está mi "águila"? 
El valor y la serenidad de los 

hombres han tenido siempre la 
virtud de conmoverme. El hecho 
de que el coronel Breckinridge 
tratara en un momento de tanta 
tensión espiritual de sonreír y de 
bromear, me hizo sentir admira­
ción por él. El "águila" a que se 
refería era un cenicero que yo 
había obtenido para que él lo usa­
ra. Montada sobre la cazoleta te­
nía un águila de bronce. 

Al Reich lo encontró sobre el 
piano y lo colocó en una mesita 
junto al sillón del coronel. 

-Gracias, Al ,-dijo.-Veamos)o 
que dijo esa gente. . 

Palabra por palabra, repetí la 
conversación del secuestrador 
conmigo. Su clara inteligencia se 
fijó inmediatamente en la más 
importante de las declaraciones 
que me había hecho el hombre. 

-Entonces su primera pregunta 
fué . doctor: "¿Recibió usted mi 
carta con la firma ?" 

-Si ; sólo que lo dijo con pro­
sodia alemana. ¿ Cree usted que 
es éste nuestro hombre? 

El coronel Breckinridge tiró la 
colilla en el cenicero. 

-Doctor--dijo con júbil~se 
hombre es el secuestrador, tan se­
guro como que usted y yo estamos 
hablando. 

Miré a Al Reich. Con el rostro 
impasible, economizó las palabras 
aun en ese momento, limitándose 
a asentir con la cabeza. 

Permanecimos en el salón hasta 

CARTELES 

"en el Cementerio 
En este articulo, tercero de la serie que está escribiendo el doctor 
Condon, se refiere .la primera entrevista personal de "Jafsie'' 
con el secuestrador del niño Lindbergh. En los dos artículos an:. 
teriores, publicados ya en CARTELES, describe Condon su inter­
vención en el caso, su entrevista con Lindbergh y los rasgos 

característicos del secuestro. 

111T el Doctor JOHN l (ONDON 
(VERSIÓN <J.a M.M.V,' • 

las primeras horas de la madrü- ses que hubiera podido dirigir fin-
gada. gidamente a un cómplice imagi-* nario que estuviera a su lado; fra-

La frase italiana statti cttto re- ses significativas; convincentes. 
forzó un tanto mi presentimiento ¿Por qué, pues, había de escoge:r; 
de que había algún italiano en el -la. frase: "Dice que escribe a ve­
secuestro. Pero, al discutir el caso ces para los periódicos"? 
aquí, tengo que admitir que la ad- Esta era una frase intrascen­
monición pudo haber sido pro- dente, carente de sentido. Hasta 
ferida por alguien que no tuviera ahora permanece sin explicación. 
nada que ver con el caso y que Sólo el secuestrador y la persona 
se encontrara por casualidad cer- a quien la dirigió saben posible­
ca del teléfono usado por el se- mente qué significado tenía. Y esa 
cuestrador. es la razón por la que estoy con-

Pero el hecho de que el secues- vencido todavía de que intervino 
trador se volviera del teléfono pa- en el crimen más de una persona. 
ra decir: "Dice que escribe a veces No sé si el coronel Breckinrid­
para los periódicos", no podía ex- ge comparte o no este punto d~ 
plicarse con tanta facilidad. vista m10. A él lo único que le in-

Para mí significaba sólo una co- · teresaba aquella noche era la pro­
sa-y ahora sigue significando lo mesa del secuestrador de enviar-
mismo: nos nuevas instrucciones. 

Que alguna persona, además del -Me quedaré aquí también es-
hombre que ha sido condenado ta noche, doctor, si usted no tiene 
por el secuestro, tenía, por lo me- inconveniente--dijo.-Mañana por 
nos, conocimiento culpable det la mañana iré a mi oficina. De 
crimen antes que termináni.mo,3 allí hablaré con el coronel Lind­
las negociaciones para el rescate. bergh y le enteraré de fos pro-

No veo otra manera de interpre- gresos que hemos hecho. Estaré 
tarlo. de vuelta aquí antes de las seis 

Se ha dicho que el secuestrador de la tarde. 
del niño Lindbergh me dijo mu- Se detuvo. La ansiedad que sen­
chas mentiras durante mis con- tía se reflejó en su voz cuando 
tactos con él, mentiras destina- formuló la siguiente pregunta : 
das a hacerme creer que el cri- -¿Cree usted que el secuestra-
men era obra de una banda or- dor cumplirá su promesa? 
ganizada. -¿Por qué no?-pregunté a mi 

Yo no dudo que me las dijo ; vez.-¿No cumplió su ofrecimiento 
la historia de esos días demues- de telefoneamos? 
tra, evidentemente, que trató de El coronel Breckinridge se cal-
confundirme. Pero estoy seguro mó. 
de que no tenía ninguna intención -Es verdad. Tenemos que reu­
de ese género cuando me telefo- nir el dinero en seguida. Estoy 
neó en la noche del viernes 11 de convencido, doctor, de que está 
marzo de 1932. Hay cientos de fra- usted en contacto con el secues-

" JAFS I E" m uest ra. ex,ic tam ente la form a en que agar ró a " J-oh n" por el codo 
pa ra i m ped irle que h iciera u so d el revól 1·er . 
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trador y no quiero que se demore 
por nada el arreglo satisfactorio 
de este asunto. El coronel Lind­
bergh se ocupará de reunir el di­
nero en bllletes de los valores es­
pecificados. ¿Podría encargarle a 
usted de hacer algo mañana? 

-No tiene usted más que de­
cirlo. 

-¿Podría conseguir usted una 
caja del tamaño Indicado en 1a 
nota del secuestrador? · 

-Segura!Ilente - prometí. Y se 
me ocurrio una idea. - Tengo 
un plan, coronel - le dije. - Ha­
ré que la caja tenga las dimensio­
nes especific3:das, pero que, no sea 
una caja ordmaria. Arriba en mJ. 
estudio tengo una caja que me 
dió un. amigo de City Island. Es 
la urna del gobernador auxilicl.r 
del estado de New York en 1820. 
La caja que voy a mandar a hacer 
será una copia exacta de ésta 
Además, ordenaré que la hagan 
de cinco clases de maderas dis­
tintas. 

El corcnel Breckinridge asintió 
entusiásticamen te. 

-¡Ya! - dijo. - Así será fácil 
identificar la caja después. 

-Exactamente - asentí. - La 
mandaré a hacer de tal forma que 
sea posible identificarla dentro de 
cien años. 

--¡Esoléndido! - exclamó. -
¡No se le va nada, doctor! 

-De eso trato-admití. 
Al Reich se puso en pie y miró 

su reloj. 
-Me voy--dijo. Y se volvió al 

coronel Breckinridge :-¿ Q u i e re 
usted que venga mañana por !a 
noche? 

-¡Ya lo creo! ¿Vendrá usted? 
-Seguramente-dijo Al. 
La fachada de mi casa da por 

el oeste a la Avenida Decatur, 
que corre de norte a · sur. Al en­
trar, se sube por unos escalones 
a la terraza. La puerta principal 
da acceso a un hall del cual 
arranca la escalera que cwnduce 
al segundo piso. 

La primera habitación que se 
encuentra es un saloncillo con · 
una ventana que da a la terraza. 
Inmediatamente después está el 
salón en el que conferenciamos 
esa noche y todas las subsiguien­
tes. Hacia el sur hay una bay 
window que da a un costado de la 
casa. Las cortinas de esa ventana 
permanecieron corridas esa noche 
y en otras muchas noches de an­
siedad. 

Fuera del salón, en el hall , está 
el teléfono. Detrás del salón está 
el comedor, y al otro lado del hall, 
al fondo de la casa, la cocina, 
que da a un pórtico posterior. 

En el piso alto, mi mujer y 
Myra ocupaban las dos alcobas del 
frente , mientras que el coronel 
Breckinridge y yo ocupábamos las 
del fondo . 

En todo momento, durante las 
negociaciones, mi familia - con 
excepción de Myra-permaneció 
bien en el piso alto, bien en el 
comedor o en la cocina. Esto fué 
una expresión de mi propio de­
seo de colocarles en segundo tér­
mino, de mantenerles "fuera del 
caso", especialmente porque a 
ninguno de ellos le agradaba. 

Esa noche dejé al coronel Brec­
kinridge en el corredor alto, a la 
puerta de su alcoba. 

-Quiero que sepa usted, doctor, 
-me dijo-que el coronel Lind-
bergh ha tenido suerte en poder 
contar con sus servicios y su con-



~jo. No hay duda de que- esta 
sted en contacto con los secues­
:adores. Y seguramente será us­
?d quien trate con ellos en nom­
re del coronel. 
-Mu-chas gracias-repliqué. 
~No me pasan inadvertidos los 

:1.crificios que está usted hacien­
o. Sé. y no creo que se les pue­
a culpar por ello, que los miem­
ros de su familia no ven con 
grado su intervención en el caso. 
'e.ro espero que algún día será 
sted recompensado, por lo me­
os en . una pequeña parte, por lo 
ue está ahora haciendo. 
-Yo no espero una recompensa 

equeña por lo que estoy hacien­
o-le dije.-Acaso la que pienso 
edir sea demasiado grande. 
El me miró con asombro. 
-¿Eh? ¿Cómo es éso? 
-Cuando se recupere al niño 

-dije-me gustaría ser el que lo 
epositara de nuevo en brazos de 
l1 madre. Esa es toda la recom­
ensa que quiero. 

* Su expresión se ablandó y me 
strechó fuertemente la mano. 
-Usted se lo merece-dijo.-Me 

cuoaré de que sea así. Buenas 
oches, doctor. 
Al mediodía del día siguiente 

-sábado,-encontré un ebanista 
apaz de hacer la clase de ca.ia 
specialísima que deseaba. Me di­
:, que costaría unos tres dólares 
• ·que la tendría lista en cuatro 
lías. Yo le dije que la comenzara 
:n seguida. 

A las 6 en punto de esa noche 
:stábamos de nuevo el coronel 
3reckinridge, Al y yo aguardan­
lo un mensaje de los secuestra­
lores. Pasaron las siete. Las siete 
, ·media, y nada. La tensión volvió 
L ser grande. De pronto sonó la 
:ampanilla de la puerta. 

Yo corrí hacia ella y la abrí. 
-¡Hola, doctor! Veníamos a ver 

,i hay algo nuevo. ¿Tiene usted 
1oticias? 

Mis visitan tes eran Milton Ga­
¡lio y Max Rosenhain, los que fu'!­
'.On conmigo a Hopewell. 

Les invité a entrar. El coronel 
Breckinridge, auhque les acogió 
!ordialmente, estaba inqueto. Me 
iaba cuenta de sus pensamientos. 
;¡ el secuestrador estaba oculto 
!erca, vigilando mi casa, la visita 
ie estos dos hombres podía asus­
~arle. 

Sugerí que nos fuéramos a ha­
blar a mi alcoba, en el piso alto, 
para que no pudiera oírnos nadie 
l}Ue se acercara tranquilamente a 
la casa desde fuera. 

Dieron las ocho. Las ocho y 
cuarto. Ni una palabra. 

El coronel Breckinridge sacó su 
reloj y lo miró, preocupado. 

-Son casi las ocho y media 
-observó. 

-El secuestrador dijo de seis a 
doce'.-le recordé. 

la
En el piso bajo volvió a sonar 
campanilla. 

-Yo veré quién es-dije, al ver 
que todos se levantaban instinti­
nmente. 

Al abrir la puerta me encontré 
con un hombre que usaba la go­
rra de los choferes. 

-¿El doctor Condon? 
-SOy yo. 

"DY me entregó un sobre dirigido: 

t r. John F. Condon, 2974 Deca­
ur Ave."' 
Las letras de imprenta y los nú­

m.eros que aparec1an en el sobre 
rne eran familiares. 

-¿Quiere usted hacerme el fa­vor, de entra~?-supliqué al chófer. 
e, conduJe al saloncillo y le 

:gue q'!le esperara. El coronel 
b recktnndge y los demás habían 

aJado y me esperaban con im­
Cfciencia en el salón. Al entrar 
ki~~duna seña al coronel Bree­
. ge Y éste se acercó a mí 

cuando abría el sobre. El mensaje 
decía: 

"Señor Condon. 
Confiamos en usted, pero no ire­

mos a su casa porque hay peligro. 
Ni siquiera puede usted saber si 
la Policía o el servicio secreto le 
están vigilando. 

Siga esta instrucción. Tome un 
auto y vaya a la última estación 
del subway de la Avenida Jerome. 
A 100 pies de la última estación, 
por el lado izquierdo, hay un pues­
to de fritas vacío con un gran so­
portal abierto alrededor. Encon­
trará una nota en el centro del 
soportal, bajo una piedra. Esa no­
ta le dirá donde encontrarnos. 

Siga sus indicaciones. 
Dentro de tres cuartos de hora 

en el lugar. 
Traiga el dinero". 
El coronel Breckinridge exclamó 

en voz alta: 
-¡"Traiga el dinero"! ¡Pel'.o si 

no lo tenemos! 
-Eso no importa-dije.-Lo im­

portante es entrar en contacto 
con el secuestrador, seguir sus ins­
trucciones, mostrarle que estamos 
ansiosos de obrar de acuerdo con 
él. No queda mucho tiempo. Hay 
que andar de prisa. 

El coronel Breckinridge miró a 
Al. Este asintió. 

-Yo conduciré al doctor-dijo. 
Entramos al saloncillo, donde 

el chófer que nos aguardaba se 
asustó un poco al ver acercarse 
a cinco hombres. 

-¿ Cómo se llama usted? - le 
pregunté tranquilamente. 

--.Toseph Perrone. 
-¿Quién le dió esto? 
-Un individuo me hizo seña en 

la Gun Hill Road y Knox Place. 
Me preguntó si sabia dónde es-

-Siéntese aqui-ordené.-JAFSIE de­
muestra la forma en que lo hizo. El. 
banco es el mismo y está en el mismo 

lugar. 

taba la Avenida Decatur y dónde 
caería el número 2974. Le contesté 
que conocía la vecindad. No dijo 
nada más. Miró alrededor, metió 
la mano en el bolsillo y me entre­
gó este sobre, luego volvió a me­
ter la mano en el mismo bolsiUo 
y me dió un dólar. 

-¿ Cómo vestía? 
-Abrigo carmelita y sombrero 

de fieltro del mismo color. 
-¿Le conocería usted si le vie­

ra de nuevo? 
-Claro que sí. Hizo cosas gra­

ciosas . . . Hasta me tomó el nú­
mero de la licencia antes de que 
me fuera. ¿Qué lío es éste? 

-Siento no poder decírselo aho­
ra, señor Perrone. Pero créame 
usted que se trata de algo im­
portante. 

Milton Gai;-1io salió. 
-¡,Puedo , •,jr su chapa? 
-Claro que si. 
Gaglio anotó el número de la 

chapa y luego salió c,Jn él y h) 
comprobó con la tarjeta de iden­
tificación fija en el taxi. Al mis­
mo tiempo anotó el número de 
la licencia del coche antes de que 
el chófer, que ~a a desempeñar 
un papel tan importante en el 
caso Lindbergh, pero que en aquel 
momento era el más desconcer­
tado de los hombres. se fuera. 

Mientras tanto Al Reich y yo 
nos pusimos nuestros abrigos. El 

co,ronel Breckinridge se dirigió a 
m1: 

-¿Está usted absolutamente se­
guro, doctor, de que desea usted 
ir? Se trata de un contacto direc­
to con el secuestrador. Puede ha­
ber en éso un peligro. 

-No importa-aseguré. 
El coronel nos dió la mano, pri­

mero a Al y luego a mí, deseán­
donos buena suerte. 

El cupé Ford de Al estaba jun­
to a la acera. Montamos y Al guió 
hacia la Avenida Jerome, siguien­
do P.ºr ella hacia el norte hasta 
la ultima estación del subway. A 
unos cien pies más allá, del lado 
opuesto de la calle, estaba el pues­
to de fritas. 

Yo abrí la puerta mientras Al, 
dando una vuelta en redondo, pa­
raba el coche junto a la acera. En 
el centro del pórtico vi una piedra. 
grande. Debajo de la piedra ha­
bía un sobre. A la luz de un farol 
de la calle le leí en voz al ta a Al: 

"Cruce la calle y siga la reja del 
cementerio en dirección a !a calle 
233. Yo le saldré al encuentro". 

-Hay como una milla-dijo Al. 
-Suba. 

Y dió la vuelta otra vez. De un 
lado teníamos el Parque Van Cort­
land; de otro, el cementerio de 
Woodlawn. El secuestrador, refle­
xioné, tenía que ser un buen co­
nocedor del Bronx para seleccio­
nar un lugar tan desierto para 
la cita. ¡Un cementerio! 

Evidentemente Al estaba pen­
sando lo mismo, porque dijo: 

-Cuando le den a usted un tiro 
esta noche no tendré que ir muy 
lejos para enterrarle. 

Continuamos a lo largo de la 
Avenida Jerome paralela al ce­
menterio hasta llegar a cosa de 
cincuenta pies de la esquina de la 
calle 233. Teníamos delante una 
plaza triangular, a la entrada del 
cementerio, cerrada por grandes 
puertas metálicas que formaban 
una continuación de la cerca de 

El sobre que entregó Perro ­
ne. Debajo: la nota que en­
contró " Jafsie" bajo una pie­
dra en el puesto de jri­
tas. Por último, JAFSIE ha­
blando a tran!s de la rej a 
del cementerio d e Wood­
lawn tal como lo hizo con 

el secuestrador. 

nueve pies que rodea el cemen­
terio. 

-Y ahora ¿qué?-preguntó Al. 
'-,-Voy a ir hasta la puerta. A lo 

mejor es ' ; allí. 
-Iré con usted-ofreció Al rá­

pidamente. 
Yo negué con la cabeza. . 
-No, Al. Si no me ve solo no se 

acercará a mí. Quédate en el auto. 
-No me gusta eso--0bservó Al. 

-A lo mejor intenta algo. Y en 
ese caso, ¿no podríamos cogerle? 

-Pero es que yo no quiero co­
gerle. Allá la Policía. . . después 
que tengamos el niño. Es el niño 
lo que nos interesa. 

Al ocultó su solicitud con un 
gruñido. 

-Sigue sin gustarme-murmu­
ró.-¡ Pero, vaya! No olvide que 
estoy aquí, si me necesita. 

A vaneé hacia la plaza y miré 
alrededor. No ví a nadie. Las ca­
lles estaban desiertas. 

Al cabo de unos minutos saqué 
la nota del bolsillo, la desdoblé y 
la leí. Pensé que si el secuestradoc 
estaba observándome sin que 1e 
viera, me reconocería por esa ac­
ción. Sin embargo, nadie se pre­
sentó. 

Volví a meter la nota en el bol­
sillo y caminé de un lado a otro. 
Eso tampoco dió resultado. Diez 
minutos después volví al cupé. Al 
abrió la puerta. 

-¿Que? 
Negué con la cabeza. Mi cara y 

mi voz debían reflejar el desalien­
to, porque Al lo comentó más 
tarde. 

-No sé qué pasa, Al-dijo.­
Aquí no hay nadie. ¿Estás seguro 
de que es la hora fijada? 

-Teníamos tres cuartos de ho­
ra para venir y llegamos en me­
nos tiempo. De pronto Al se vol­
vió a mí.-Supone usted que . .. 

Seguí su mirada. Un hombre se 
acercaba por nuestra acera, desde 
la calle 233. Yo salí del auto y 
eché a andar en dirección suya . 

(Co n tinúa en la Páq. 44 ) 
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N el frente de bi:...alla, y 
durante la Gran Guerra, 
aprovechaba los m..>men­
tos en que se le destinaba 
lejos de las trinchera .. pa-

ra pre'star otro servicio: había to­
mado a su cargo, espontáneamen­
te, avisar a los familiares de to­
dos aquellos que caían combatien­
do o víctimas de las enfermeda­
des. Era el inevitable mensajero 
de sus duelos gloriosos. Todos há­
bfan reconocido en él esta sensi­
bilidad espe_ciál que ponía en sus 
consuelos cotidianos. Era un tipo 
que renqueaba desastrosamente 
de un pie torcido. Uno de sus hom­
bros sobresalía del -otro. Y una es­
pesa barba desagradable apenas 
era suficiente para ocultar la feal­
dad de su rostro .. Era una barba 
naza:i;ena, descuidada, profusa. Pe­
ro acaso esto era lo que le había 
dado esa actitud y ese ministerio 
de apóstol para las desdicha& 
ajenas. 

Siempre, en cada ocasión, se le 
había observado rehuir la conjun­
ción de los seres dichosos a quie­
nes la felicidad sonreía. Su- pasión 
estaba del lado de los desdichados, 
de los infelices. Seres afligidos y 
desheredados de la fortuna, en­
contraban en él su más fraternal 
calor. su más adecuado lugar era 
la cabecera de algún enfermo. Y 
si el mal era incurable, y más si 
su fin estaba próximo, su adhe­
sión al moribundo era en más al­
to grado · extremosa. Los hogares 
de viudos recientes, de huérfanos 
sin apoyo extra pater familias, 
eran lugares donde su barba na­
zarena era familiar. E igual cuan­
do los velorios, y en los entierros. 
Entonces su· barba era más negra 
y así podía sumarse decorativa­
mente a los ornamentos funera­
rios. Era el más triste de los do­
lientes, el más tétrico de los asis­
tep. tes a estos actos. Ge dese~pe­
ra.'ba más que el marido a quien 
faltaba la esposa y. que el hijo al 
que se le moría el padre o la 
rn¡'adre. 

¡Era un intuitivo de la desgra­
cia. Y apenas ésta había llamado 
a las puertas de un vecino, ya él, 
informado de modo misterioso, to­
caba también con sus dedos nu-· 
dosos. Entraba a la casa, entona­
ba la loa del difunto, estrechaba 
con insólita efusión la mano de 
los dolientes, prónunciaba los pé­
sames rituales. Era consoladora 
esta manera efusiva de produ­
cirse. 

Natura1mente, este altruismo 
espontáneo y desbordante había 
hallado ancho campo de acción 
en la guerra. Los muertos de que 
conocía a diario se multiplicaban 
cada hora. Pero sobrevino la paz, 
y su condolencia permanente re­
dujo su radio de acción mecánica­
:inente. Sin embargo, había un 
subsiguiente período . de ruinas v 
de catásti:ofes que aun podía ha­
cer larga , su experiencia de con­
solador oficial. 

Era un' gran amigo de la fa­
milia de los Gimmon. Toda la ciu.:. 
dad festejaba al matrimonio Gim­
mon pese aún a la guerra. Y, 
cuando cesó ésta, él se dirigió al 
hogar de sus amigos Gimmon. Pe­
ro allí no había ambiente para su 
tarea. Eran demasiado felices los 
esposos para que la más leve som­
bra de dolor nublara su cielo cla­
ro. Allí se encontraba él como un 
desempleado, fuera . de su papel. 
Sin embargo, su intuición le de­
cía aue en ese hogar había de 
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ocurrir una cat~strofe de un mo- darla ánimos en la terrible lucha 
mento a otro. Algo misterioso se que sostenía con su dolor. Jose­
lo avisaba. Y él rondaba la casa -fina -se irguió casi furiosa y le 
como un ave dé--pésimo agüero. gritó: 
Al fin y al cabo, más tarde o más · -¡Déjeme! ¡Salga de aquí! ¡Y 
temprano, él ihtervendría fatal- nunca; nunca más, ponga sus pies 
m~nte, atravesado en la felicidad en esta casa-! Ahora sé que es us­
de los Gimmon, como una piedra ted un mal sujeto, un espíritu in­
inevitable en un camino ancho y fernal: ¡Un canalla! 
franco. El tuvo un sincero estupor que 

Una bella tarde de primavera, lo confundió terriblemente duran­
al fin, recibió la esperada noticia : te algunos segundos. Estaba cons­
Marcial Gimmon acababa de ser ternado, y su espanto se refleja­
destripado por un camión de sie- ba en sus ojos dilatados por la 
te toneladas. A los pocos minutos sorpresa. Creyó que su amiga, da.­
estaba él en la casa de Josefina, .do su dolor, se había trastornado 
la esposa de Gimmon. Su misión momentáneamente. Atribuyó, pues, 
era la de anunciar · el primero, a esta actitud incomprensible, a su 
la infortunada mujer, la terrible pena cada vez más profunda. Y 
catástrofe. se lo dijo, porque lo creía así sin-

Josefina se echó en sus brazos ceramente. Pero ella lo atajó 
como una loca. Allí lloró intermi- prontamente con estas palabras: 
nablemente, sin que bastaran las -No, no estoy trastornada, sino 
palabras del amigo de la casa pa- en mi pleno y cabal juicio. Es que, 
ra consolar su infortunio. Después, verdaderamente, es usted un suje­
cuando él tuvo que retirarse, ella to individualmente malo. Se le 
hizo un a.:.nplio elogio de su amis- acaba de escapar una mlrada-us­
tad, de sus buenos sentimientos, ted pensó que en ese momento yó 
de sus bondades sin límites. Era no le veía,-a través de la cual he 
un amigo excepcional, aquel que podido ver hasta el fondo tene­
corría tan de inmediato a parti- broso de su alma. Y ahora me pre­
cipar de su duelo, a solidarizarse gunto si es usted malo a pesar su­
con la pena de sus amigos los yo . . . Si es posible que usted no 
Gimmon. Era necesario que él vol- se conozca a sí mismo. O quizás, 
viera en cuanto le fuera posible también, lleva usted . consciente­
para aminorar su dolor recordan- mente esa máscara d~ bondad con 
do las virtudes del esposo desapa- que aparece por todo~ lados . . . Pe­
recido. Este sería su único con- ro, de todos modos,; es usted un 
suelo. falso apóstol. Y es que las de~gra-
. Volvió, pues, al .día siguiente. Y cias y los dolores de los demas no 

aun al otro, y los demás. Se hizo le afectan absolutámente. Es al 
visita diaria de la desolada casa contrario : la desgracia ajena le 
de los Gimmon. Era testigo coti- atrae como la carroña atrae a las 
diano de las lágrimas de Josefina aves que se alime~tan de lo pu-_ 
y auditor cmnprensivo de sus que- trefacto. Y su mayor gozo es es­
jas sollozantes. De sus barbas tar dentro de esas penas ajenas, 
despeinadas bajaba como una sal- en derredor de ese dolor de los 
sa dolorosa un consuelo invisible. otros, que no le importa a usted 
Y la miraba interminablemente, nada: Flor eso es su prisa por apa­
como para meterle el consuelo en recer en cada casa donde la fata­
lo orofundo del espíritu. lidad bate sus alas. Pero, en cuan-

Esto fué así hasta un día en que to a mí, no me verá más, por cier:­
él vió a Josefina que alzaba has- to. De ahora en adelante llevara 
ta la altura de su mirada un ros- usted a otro su lástima infamante 
tro transfigurado por la indigna- y su terrible e insoportable con­
·ción y el rencor. Lo apacible de miseración. 
sus ojos se había tornado feroz de El hombre bajó la cabeza y ,sa­
ira. El estaba junto a la viuda y lió. En la calle, apenas se dió 
le había tomado upa mano para cuenta de lo que había ocurrido. 
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Tenía ut:ia vaga idea; de / que todo 
ello podía ser como lo hab1a: dicho 
la mujer, pero, de todos modos 
sería horrible. . . Desde luego sa~ 
bía que él'no era un apóstol, 'pero 
tambi~n que no era un monstruo. 
¿Era acaso ,que él, 1 como muchos 
otros de-sus;,,seJilejantes, se sentía 
molesto y hasta= herido por la fe­
licidad de que gozaban sus arn1.i 
gos, sus conocidos? ¿Se alegraba, 
en veroad;-:0con°.,1as·-desg~ci~ ,de 
los otr.os? Pero, seguramente,, no 
había ning~no que--se presentara 
~aje ese aspecto do11en~ para fin­
gir que participaba ·cte ,esas · des­
gracias y gustaba de estar eerc~ 
de los que sufrían. ~ingún otro 
hombre sentía seguramente un 
placer tan grande de estar en con.: 
tacto . con las desgracias y ~l dp:.: 
lor ajenQS _ y_ mantenerse ~fempte 
junto a la miseria humaqa. Era 
evidente, acaso, que su 'maypr 
crueldad consistía en esto¡ · ae 
anunciar ·a las familias sus duelos 
más intensos. Y todo esto era co­
barde. La verdad era que a él le 
habría gustado ser él mismo el 
causante de esos daños que -anun­
ciaba. Y tenía que contentarse 
sólo -con -anunciarlos. Lo cual era 
hipócrita y cobarde. Habría sido 
un placer P.ara él arrebatar la mu­
'jer al próJimo, restarle sus bienes, 
despojarle de sus tierras, hundirlo 
en la desesperación y en la .. mi­
seria; pero no se atrevía. Le ho­
rrorizaba la Policía, le espantaba 
la cárcel. Y mucho más, sentía 
en lo más profundo de su ser el 
réspeto por las conveniencias so­
ciales, y el peso de la moral, que 
gravitaba sobre él como una losa 
de plomo. 

Con estas . meditaciones llegó a 
su casa. Ya en su habitación, de­
lante de un espejo, estiró .el cuello 
y se inclinó hacia el cristal pulido 
que reflejaba su fisonomía. Se 
examinaba atentamente hasta el 
último rasgo del rostro, las líneas 
sinuosas de las mejillas, el rictu, 
de los labios. Recordó que Josefl- , 
na le había dicho de una mirada 
que se le escapara y que le había 
revelado a él tal cual era, hasta el 
fondo tenebroso de su alma. ¿Se­
ría verdad? ¿ Y si lo era? 

¡Y era verdad! Así, a solas, sin 
testigos, en bruto, podía decirse, su 
expresión de malignidad era otra 
que aquella con que se presenta­
ba ante los demás. Su rostro des­
cubría una brutalidad monstruosa 
y una bestialidad primitiva. su 
rostro era, en ese momento, el re­
flejo exacto de su alma. Maldad, 
envidia, crueldad, estaban allí, en 
las arrugas de su rostro, agazapa­
das. En la maleza de sus barbas 
se enroscaba el asesinato. Y 
pensó: 

-Verdaderamente, no debo ser 
muy distinto al primer hombre, 
ese remoto antepasado que estaba 
aún tan próximo a la bestia feroz 
y al reptil. De ese Dak cuya al­
ma reconstruyó el gran escritor 
Haril.cQurt, casi del mismo modo 
que Cuvler -i,econstruyó el plesio­
saurio. Sólo que, a diferencia. de 
él, yo no opero en ninguno. Y es 
que la civilización me ha enerva­
do las manos, me ha atado el im.;. 
pulso. Y yo dejo al destino el cui­
dado de aplastar a mis semejan­
tes. Me limito entonces, solament'e, 
a ser el mensajero de los dolores 
y las desgracias de los otros. En 
suma, vengo a ser el hombre de 
las cavernas de 1936. Sí, pero el 
hombre de las cavernas degene­
rado . . . 



~iCÉUM RINDE HOMENAJE A VALLE INCLAN.-Tres escenas de 
M:,_.Cabeza del Bautista" " e~perpento" en un· acto de do.n Ramón 

ia del Valle Inclán, r{!presentado en Lyceum bajo la dirección 
in_tPH ·htP ilP T.11i_q_ A Rnrn.lt 

DE AOuf ,.-,P~ 

t /E Alll 

UN HOMENAJE A VALLE INCLAN.-Nuestro distin­
guido compañero Gaspar BETANCOURT leyendo tex­
tos de Valle Inclán durante el homenaje rendidtJ por 
el, Círculo .de Amigos de la Cultura Francesa al genial 
autor de las "Sonatas". En la presidencia, el poeta 
Agustín AGOSTA, el profesor Salvador SALAZAR y el 
. .doctcr Roberto DE LA TORRE. 

NUEVO ACADE·· 
MICO. -El señor 
José Manuel 
PEREZ CABRE­
RA l eyendo su 
discurso de ingre­
so en la Academia 

de la Historia. 

(Fotos Fitncasta ) . 

LA EXHUMA­
C ION DE LOS 
RESTOS DEGAR­
DEL. - El féretro 
del genial actor 
y cantante Carlos 
Gardel al ser ex­
humado en el ce­
menterio de Me­
dellín (Colombia) 
para trasladar los 
r ·estos a Buencs 
Aires. Al acto de 
la e x h u m ación 
,asistieron el señor 
Armando DELFI­
NO, repres,. ·· n­
te de lo . ..,r. nilia­
res Y. ,n · tgos áe 
Gar , y el c o­
r r e s p o n s a l de 
CARTELES, señor 

Luis FAJARDO. 
(Foto Luifajar­

dDJ. 

MURIO EL VICEPRESIDENTE CVRTIS.­
Charles CURTIS, ex vicepresidente de los 
Estados Unidos, ·que acaba de fallecer. 
Curtis, que era de sangre india, pertene­
cía al partido republicano y desempeñó la 
vicepresidencia dur,ante el período presi­
dencial de Hoover. Postulado para la re­
elección en 1932, fué barrido políticamen­
te por la ola que dió el Poder al Presi-

dente Roosevelt. 



·~~ 
DE LA 7l os • 
~~ RO I ti D e L E U CH.l'EN/1/ N(i I ES verdad el adagio, aplicable tan- sido los directores del establecimiento, se-to a las personas como a las nacio- ñores Domingo Figarola Caneda y Francisco nes, de "muéstrame tu biblioteca y de P. Coronado, puede afirmarse que la Bi-te diré qué cultura tienes", muy po- blioteca Nacional ha llenado, salvo, desde bre y lamentable es el concepto luego, las honrosas excepciones de toda re-que de su cultura _ha de merecer nuestro gla el lamentable papel de refugio u hospi-país, pues para nadie resulta un secreto que tal' de la burocracia de nuestra S.ecretaria la más miserable, destartalada y abandona- de Instrucción Pública; o también se han da de todas las instituciones públicas cuba- utilizado algunos cargos que en los presu-nas es la Biblioteca Nacional. puestos aparecían destinados a satisfacer Antes de ahora, y en las páginas de esta las necesidades de la Biblioteca, para nom-revista, nos hemos ocupado nosotros en va- brar en comisión parientes o amigos de al-rías ocasiones de ese tristísimo estado de tos funcionarios del Gobierno, v;erdaderas ruina y desolación en que se encuentra botellas, en realidad: estacionarios o catalo-nuestra Biblioteca Nacional, casi desde los gadores, que nunca habían abierto otro U-mismos días en que fué fundada; y en vano bro que la guía de teléfonos o alguna novela ·hemos clamado, una y otra vez, ante los dis- pornográfica; taqilí~rafos que ignoraban lo tintos Gobiernos que Cuba ha tenido, o pa- que era la taquigrafla y traductores _d~ idio-decido, para que se pusiese remedio a. ese mas que mal hablaban y peor escnbian el incalificable abandono de que ha sido victi- castellano. ma en todos los tiempos la Biblioteca Na- Quienes desde hace muchos años l;lemos cional. sido visita casi diaria de la Biblioteca Na-Ha · gozado Cuba de épocas de riqueza y cional, nos hemos decidido a a~ruparnos pa-prosperidad; se ha derrochado el dinero a. ra con el carácter de asociacion legalmente millones en obras inexistentes, inútiles o dis- constituída e inscripta, como ya lo ha sido, pendiosas ; pasó por la Presidencia un ciuda- de acuerdo con las leyes vigentes, en el Go-dano que presumía de intelectual y culto; bierno de la •Provincia, actuar cerca de las han desfilado por la Secretaría de Instruc- autoridades correspondientes a fin de que ción Pública algunas figuras a las que el termine la intolerable situación que atravie-vulgo, tal vez por oírselo repetir a ellas mis- sa la Biblioteca Nacional. A esos propósitos mas o a sus · amigos y protegidos, calificaba se debe la fundación de los Amigos· de la de consagrados . . . y jamás ha habido el más Biblioteca Nacional. pequeño recuerdo, ni la más mínima aten- Al constituirnos y recabar de todos los cu-ción para la Biblioteca Nacional. Rectifica-'- banos de buena voluntad calor y apoyo pa-mos : el recuerdo y la atención constantes ra los fines culturales que perseguimos, he-que , presupuesto tras presupuesto, han te- mos lanzado al público un a manera de nido todos nuestros Gobiernos-para la Biblio- manifiesto, en el que aparecen las siguientes teca Nacional h an sido éstós, inalterables: palabras que explican claramente los moti-disminuir su dotación y rebajar las cantida- vos de la fundación de los Amigos de la Bi-des para pago de personal y servicio de ma- blioteca Nacional . teriales, compra y encuadernación de libros, "No es problema a demostrar entre nos-compra de revistas ; supresión de los crédi- otros la crisis permanente de cultura que tos para sostenimiento de una revista, ór- padece la República casi desde sus primeros gano de la Biblioteca, y de la imprenta para años de existencia, fatal supervivencia del editarla . . . abandono absoluto en que vivió la colonia en En cuanto al edificio, instalada primero, todo aquello que pudiera significar aten-: cuando el general Wood la fundó en 1901, en ción o desvelo oficiales por el fomento, asi uno de los salones del Cuartel de la Fuerza, de la educación, como de la cultura en esta cedido entonces para el Archivo Nacional, en isla. 17 de julio de 1902 se la ' trasladó al lugar Todos aquellos precla:tos varones que du-que desde entonces hasta hoy ha ocupado : rante la época color,ial pusieron con su plu-una pa rte de los altos de la antigua Maes- ma, su saber y su talento al servicio de la tranza de Artillería, por la calle de Chacón, libertad, , el progreso y el bienestar de esta desde la medianía de la cuadra hasta el mar. tierra, estuvieroq acordes en señalar . como De proporciones extraordinarias el edifi­cio dé la referida Maestranza de Artillería. en él se ha n albergado, a través de los años, numerosas oficinas públicas, sin orden ni concierto' alguno. mezclados departamentos de Instrucción Pública con otros de Ha­cienda u Obras Públicas, estacionP~ (~~- ~an e licia, cochera y garaje o ,:, r:;. los vehículos 

utilizados por el EjPf'•.:.uvo, la Academia de la Historia, el r -:11so . . . y por último, cuan­tos ciudada~ Js particulares han tenido al­guna inf'.uencia para transformar aquello en u~ pintoresco ba rrio de "llega y pori ". 
E1i estas diversas oficinas albergadas en - · la Maestranza de Artillería se ha n llevado 

a cabo, en tiempos distintos, obras para ada ptación, embellecimiento y mejoramien­to de los locales ocupados; y los afortunados particulares, habitadores en precario, tam­
_bien han podido ejecutar obras, según sus necesidades, y hasta convertir sus viviendas en talleres para explotación de sus oficios o profesiones. Ahora bien , o mejor dicho, mal, en los míseros salones ocupados por la Bi­blioteca Nacional , nunca , en ningún tiempo , ni siquiera por rasualidad o equivocación, 
se ha hecho obra alguna tendiente a adap­tar, mejorar o ampliar esos locales; y han pasado meses Y. hasta años, múltiples veces, sin que se dispusiera el arreglo de los pisos, o se recogieran las goteras. Y no hablamos de pinturas o de muebles, porque nunca se ha adquirido ni una silla, ni una mesa; ni se ha dado pintura a paredes o techos. 

En cuanto a empleados, no obstante las gestiones llevadas a cabo por los que han 
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JUNTA DIRECTIVA 

Presidente 
Emilio Roig de Leuchsenring. 

Vicepresidente 
Mario Guiral Moreno. 

Secretario 
Enrique Gay-Calbó. 

Vicesecretario 
Elías Entralgo. 

Tesorero 
Emeterio S. Santovenia. 

Vicetesorero 
Carolina Poncet y de Cárdenas. 

Vocales 
Francisco González del Valle. 
Julio Villoldo. 
Joaquín Llaverías. 
Federico Castañeda. 
Manuel Pedro González. 
Manuel I. Mesa Rodríguez. 
Luis Bay y St>"illa. 
Benigno Souz;¿_ , ~ 1 Nicolás Guillén: "' _;;1 
José Antonio Ramos: 1• 
Félix Lizaso. 

el primero de los remedios a los males, vicios y defectos que padecía nuestra sociedad, el fomento de la educación y cultura papula,, 
res, al extremo de llegar algunos de estos patricios a mantener como bandera de re­generación y progreso, clave de nuestros problemas, áncora de nuestra salvación, este postulado patriótico: "El porvenir de Cuba está en la educación y en la cultura". · 

Nada hizo la metrópoli española en: ma­teria de educación y cultura, debiendose exclusivamente a iniciativas particulares la fundación de algunas escuelas, socie- , dades de instrucción, bibliotecas y revis­tas, casi todas las cuales, carecientes de apoyo oficial y de calor popular, o murieron apenas nacidas o arrastraron vida lánguida y pobre. Merece honorífica y excepcional ci­tación la benemérita Sociedad Económica de Amigos del País, propulsora incansable, con sus bibliotecas, sus aulas, sus publicaciones 
y sus conferencias, del progreso cultural y educativo cubano. 

Terminado el dominio de España en Cu­ba, y dueños ya del gobierno y administra­ción de la isla los cubanos, ,en 1902, desde entonces hasta hoy, salvo en los tres pri­meros años de República y no obstante el mayor estado de civilización de los tiempos modernos, nada o muy poco ha sido hecho en beneficio de la cultura y educación na­cional. 
Una de las más dolorosas consecuencias de esta aguda crisis educativa y cultural, es la carencia que sufrimos de bibliotecas pú­blicas que realmente merezcan el nombre de 

tales. 
No existió en la colonia biblioteca pública oficial alguna, pues las de la Universidad y el Instituto de La Habana, fundadas en 

1728 y 1863, respectivamente, ·no estaban 'abiertas al público. . 
Después de cesar la dominación española, fué fundada la Biblioteca Nacional, a ins­tancias de Gonzalo de Quesada y Aróstegui, por el gobernador militar norteamericano, general Leonardo Wood, el 18 de octubre de 

1901 ; y más tarde, ya en la República, fueron abiertas, si no al servicio público, por lo me­nos al de los estudiosos e investigadores, las de la Universidad y los Institutos, y las del Senado y la Cámara de Representantes, creándose en este último Cuerpo una biblio­teca pública denominada Maceo; pero es forzoso reconocer que la Biblioteca Nacional ha estado hasta ahora casi totalmente aban­donada, sin que de ella se ocuparan nues­tros gobernantes en la época llamada de la "danza de los millones", durante la guerra mundial, ni tampoco en los tiempos de gran desarrollo de las obras públicas en toda ' la isla , en la época de la dictadura machadis­ta . Muy por el contrario, en este último período , mientras se derrocb,aban millones de oesos en obras de lujo y ostentación, la Bibiioteca Nacional fué materialmente des­trozada y puesta en ruina , con el pretexto de que en el lugar donde estaba la antigua Maestranza de Artillería iba a ser levantado el palacio de la Secretaría de Instr1:1cción Pública ; aunque en realidad no fue esto más que un pretexto para · aplazar una vez más la construcción del edificio que recla­maba la Biblioteca Nacional, teniendo que ser guardados miles de libros en cajas de madera, muchas de las cuales. depositadas en el edificio de la antigua cárcel, f.ueron destruidas por un incendio, perdiéndose va­rios millares de valiosos volúmenes. 
La Biblioteca de la Universidad está ins­talada en reducido e inadecuado lugar, por­que de ella se olvidaron todos, tal vez juz­gándola innecesaria, cuando fueron realiza­das las obras de reconstrucción de nuestro más alto centro docente; lo que igualmente 

ocurre con la Biblioteca del Instituto de La Habana y las de los demás Institutos de la isla y de las Escuelas Normales. 
(Continúa en la Pág. 50 J 



HOMENAJE A DOS COMPARE­
.ROS DISTINGUIDOS.-Presiden­
cla del almuerzo ofrecido por el 
personal de nuestro colega "EL 
Mundo" a los queridos compa­
ñeros G . E . ORLEY, administra! dor general, 11 Víctor BILBAO, ;e­
je de .Redacción, con motivo de 
los brillantes triunfos que están 
obteniendo al frente del impor-

tante rotativo. 

(Fotos Funcasta) . 

José Sixto DE SOLA, a CUJ/11 
memoria rindieron homenaje el 
dta 6 sus compa1leros de "Cuba 
Contemporánea" 11 del Club 
Atlético de Cuba, con motivo 
del vigésimo aniversario de su 

muerte. 

Alumnos del Cole­
gio Lee plantando 
en los jardines de 
"La Cotorra" un 
árbol .que lleva el 
nombre del Após­
tol . el día del na-
talicio d e Marti. 

C O N F .R A T E R­
N l DAD CUBANO­
AMERICANA.­
Banquete celebra­
do por los Vete­
rano., Unidos de la 
a ·u crra Hispano-
1. m.ericana. en el 
A m e r i can Club, 
ba jo la presiden­
cia del coronel E . s. HA/LE. 1/ en el 
cual se impuso la 
rhapa d.e '" D eputy 
Sheriff"" al se1lor 
Ale.jandro Bennú­
d ez . no1nbrdndC1-
sclc 1niern bro h<t-
11.o ra.r io d.el Patr1ll 
llfe.n."s Club. de l(IS 
Estados Unidos. 

HOMENAJE A DOS COMPARE­
.ROS DISTINGUIDOS .-Un aspec­
to del. a!muer,=o homenaje a Los 
queridos compa1leros G. E. Or­
ley II Víctor Bilbao, que se efec­
tuó el domingo pasado en el ho-

tel Bristo! . 

.RIVERON TRIUNFA EN LOS E . 
U.-Enrique .RIVERON (a la de­
-recha) , el admirable dibujante 
cubano, afrontando las cruct,,-,as 
del invierno neoyorquino .rn 
compa1lía cte Chago RODRIGUEZ 
y de un grupo de bellas amigas. 
Riverón acaba de celebrar con 
éxito una exposición en Wtchita 
(Kan.•as) 11 anuncia para marzo 
otra en Las D _elphic Gallertes,. de 

New York . 

+-CONFRATERNIDAD C IJ B A N 0-
.AMERICANA.-EL se1lor John C. 
G/0.RDANO colocando en el pe­
cho de nuestro distinguido ami­
go A!ex BERMUDEZ la chapa 
de "Deputy Sheriff " de la Poli­
cía Federal norteamericana. A la 
derecha: el ·coronel E . S. HA/LE, 
comandante del campamento Ni• 
1 d e los Veteranos Unidos de la 

Guerra Hispanoamericana. 
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·1 QS c.ludadanos hábiles pa­

ra; el sufragio · de la Re-
pública de Costa Rica, 
proc!erán el 9 de febre­

. ro · l presente año a 
elegir Presid nte -de la República, 
diputados al Congreso y regido­
res de todas las municipalidades 
del país. 

'El Presidente que cesa en sus 
funciones.-

El Presidente de la República 
que se elija en esa fecha,;_ para 
un período de cuatro años que 
concluye el 8 de mayo de 1940, 
vendrá a sustituir en · el Poder al 
seiíor RicardQ Jiménez Ore.amu­
no, · licenciado en Leyes, el esta­
dista más P.9PUlar en el país du­
rante los ultimos cincuenta años 
y, por ello mismo, el . único que 
ha alcanzado a gobernar durante 
tres períodos alternos, porque la 
reelección para períodos sucesi­
vos está prohibida. Hombre emi­
nentemente civil, sus tres admi­
nistraciones se han caracteriza­
do, en el orden político, por el 
ejercicio austero del régimen de 
la democracia liberal, que vino a 
ser por él d.efinitivamente conso­
lidada. con toda fijeza su nom­
bre pasará a la historia como el 
del padre de la democracia cos­
tarricense. 

Un episodio reciente y singular 
en toda la América española ha 
puesto en evidencia hasta qué 
punto el Presidente Jiménez pro­
fesa, en la práctica, el respeto a 
estas ideas. Antes de escoger nue­
vos candidatos a la presidencia de 
la República, muchos ciudadanos 
volvieron los ojos a él y le pidie­
ron que continuase en el Poder 
por un nuevo período de cuatro 
años. Planteado así el problema 
electoral, nadie quería aventurar­
se a aceptar otra candidatura, 
porque habria sido imposible opo­
nerla a la fuerza irresistible de 
la suya. Copiosamente se ofrecía 
el dinero para la campaña. En 
materia de reelección del Estado, 
lo clásico en los pueblos inctoespa­
ñoles es que el gobernante, que 
dispone de todo el mecanismo 
electoral y de la fuerza de las ar­
mas, impone su continuictact en el 
Poder, cualquiera que sea la vo­
luntad de sus gobernados; y lo 
excepcional, en el caso de Costa 
Rica, ha sido que, · á pesar d1i la 

JEfflPLO lffl lTA~ f 

El OJUt_or ~ esta intfresante correspondencia es un culto periodis­
ta costarncense; miembro del "staff" de nuestro importante co­
leqa "Diario de Costa Rica". El señor Carranza-hombre joven, 
leido y entreru:u!o er las mejores tradiciones periodísticas-hace 
en p~te articulo "!na d.escriJ!Ción clara e imparcial del panorama 
politico de su pais en la vispera de las elecciones que acaban 

de celebrarse. 

. , 
Don Ricardo JIMENEZ OREAMUNO, Presidente de Costa Rica . 

voluntad general claramente ma­
nifestada, el Presidente de la Re­
pública fué el único implacable 
adversario de su propia candida­
tura a la reelección, hasta des­
trnirla, por respeto a sus ideas. 
Legalmente, no le estaba cerrado 
el paso, porque lo que dice la 
Constitución es que, el que ha si­
do elegido Presidente para un pe­
riodo, no puede serlo para el si­
guiente; y el señor Jiménez no 
había sido elegido Presidente si­
no que ejerce el Gobierno en ca­
rácter de primer designado a la 
presidencia; pero él sostuvo in-

r• ll' a-

flexiblemente y aun contra la opi­
nión de distinguidos jurisconsu:í­
tos, que había que estar al espí­
ritu de la ley y no a su texto; y 
que lo que el legislador había que­
rido, aunque no lo dijese claro, es 
que quien había ejercido el man­
do por un período legal, no pu­
diera seguir con él, cualquiera 
que fuese la denominación con 
que sirviera sus · funciones. Enton­
ces se dió el más hermoso espec­
táculo cívico que haya presencia­
do un puebl9. Los ciudadanos obs­
tinados, .en su empeño, colocaban 
proclamas y retratos del Pr.esi-
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dente en el frente de sus casas· 
y el Presidente mandaba a reti: 
rar, por medio de la Policía, los 
retratos y las proclamas; siendo 
ésta lal f!.nica vez,. que nosotros se­
pamos, en ciue la tuerza pública , 
era utilizada por un Presidenté 
para no reelegirs~._no ql:>stante que 
en torno suyo, al norte y al · sur 
a lo largo de América, los presi~ 
dentes se las !!,rreglaban para re­
elegirse, con reforma de las res­
pectivas Constituciones, o sin ella, 
El Presidente se puso en frente 
de su país, porque éste quería que 
él siguiera mandando y él replicó 
que, conforme a su conciencia y 
a su interpretación de la ley, no , 
podía hacerlo. Amenazó con disol­
ver una manifestación de ciuda­
danos partidarios del "contl-­
nuismo". 

Don Ricardo Jiménez vive en 
la más modesta de las casas pre­
sidenciales; habiendo sido el cos­
tarricense que más mlllones ha 
tenido en sus manos sale ahora 
del Poder, a los 76 años, a traba­
jar para pagar sus deudas; se 
sirve de automóvlles de alquller y, 
si no lleva dinero en el bolslllo, 
!lrma lo que aauí se llama un 
"vale" que equivale a obtener 
crédito; acude a las oficinas ju­

. diciales a rendir declaración co.,. 
mo simole ciudadano; y en cier­
ta ocasión en que un individuo 
fué condenado a guardar cárcel 
porque había proferido injurias 
contra: él en su calidad de jefe 
del Estado, pagó la multa corres- , 
pondiente para que el sujeto que­
dase en libertad. 

Tres candidatos a la · presidencia 
de la República.-

Descartada toda posibilidad de 
la candidatura del Presidente Ji­
ménez, fueron lanzadas estas tres 
candidaturas a la presidencia de 
la República: la del licenciado 
don León Cortés, la del llcenciado 
don Octa vio Beeche y la del pro­
fesor don Carlos Luis Sáenz, éste 
último candidato del Partido Co­
munista, que en Costa Rica tiene 
acceso a las urnas electorales. 

La candidatura del señor Cor­
tés es la de mayor fuerza numé­
rica y, consiguientemente, la del 
mayor número de probabilidades 
de vict(lri,. . . Representa el punto 

(Continua en la Pág. 44 ) 



iCRUZÓ MEN~NDEZ EL ATLÁNTICO! 

de n••e . . . EL TENIENTE ANTONl-0 MENÉNDEZ PET,ÁEZ, . · stra Marina de guerra, que .e1ecuto la etapa mas dt/fctl y peligrosa de su vuelo a Sevilla, cruzando el Atlántico desde Natal hasta Bath.11.r•t · en 18 horas y media de vuelo. 
( Foto E'un.r.n .. '-·fn ) 



El 
SINOPSIS DE LO PUBLICADO 

ANTERIORMENTE 

El capitán Hastings llega a Londres 
para visttar a su viejo amigo el inves­
tigador privado Poirot - un belga, 
cu<tndo anuncian · a éste la comisión de 
un crimen, mencionando día y lugar, y 
efectivamente, el crimen se efectúa en 
ta persona de una. tendera. Nadie logra 
averiguarlo, y a los pocos días recibe otra 
carta anunciando la comisión de otro cri­
men, indicando día y lugar, 11 también 
se verifica, así como dos más, en las mis­
mas circunstancias que los anteriores. In­
terviene Scotland Yard, que no logra ave­
riguar cosa alguna, 11 el reto a Poirot si­
gue en pie, mientras se suceden los ,mis­
teriosos asesinatos. Bajo el cuerpo de 
cada víctima aparece una guia ferro­
viaria "A. B. C.", 11 se cree que los asesi­
natos sean obra de un loco. Londres se 
apasiona 11 aterroriza. Los crímenes se 
vitn verificando por orden alfabético. Se 
sospecha de un vendedor de medias. 
que sigue el itinerario del presunto cri­
minal. Se hace una detención importan­
te. La Policía, tras el inferrogatorio· del' 
presunto criminal, cree en la culpabili­
dad de! éste, pero no así Poirot, que pa­
rece haber dado con . el verdadero ase­
sino. 

• arreglan por sí solas, d~n-. 

~

ACmNCIA ! Las cosas se 

- l doles tiempo.-La cara de 
1 Poirot se puso seria.-Mi 

amigo Hastings me dijo 
una vez que. siendo joven jugó 
un juego llamado "La verdad". 
Era un juego en el que a cada 
uno se le hacían tres preguntas, 
dos de las cuales debían ser con­
testadas diciendo la verdad. La 
tercera podía no contestarse. Las 
preguntas, naturalmente, eran de 
la· materia más indiscreta. Pero 
para empezar, tod~ el munqo te­
nía que jurar que iba, a decir so­
lamente la verdad, la verdad 
completa, y nada sino la verdad. 

-Bien-dijo Megan. 
-Pues bien. Yo quiero jugar ese 

juego. Solamente que no es nece­
sario que se hagan tres pregun­
tas. Una será suficiente. Una pre­
gunta a cada uno de ustedes. 

-Por supuesto-dijo Clark im­
paciente, - contestaremos cual­
quier cosa. 

-¡Ah! Pero yo quiero que sea 
algo más serio que eso. ¿Juran to­
dos ustedes que me dirán la ver­
dad? 

Todos ellos juraron, por turno. 
-Bon--dijo Poirot,-comence­

mos. 
-Estoy lista,-dijo Thora Grey. 
-¡Ah! Las damas primero. Es_--

ta vez no habrá consideración a 
las damas. Empezaremos donde­
quiera. - Se volvió a Franklin 
Clark.-¿Qué piensa u.;;ted, Mr. 
ólark, de los sombreros que usa­
ron este año en Ascot las d?.mas? 

Franklin Clark se le que· ó mi-
rando: 

-¿Es esto una burla? 
-Ciertamente que ncr. 
Clark sonrió: 
-Bien, yo no fuí a Ascot, pero 

de lo que pude ver, los sombreros 
de las mujeres en Ascot_ eran aún 
más cómicos que los que llevan 
ordinariamente. 

-¿Fantásticos? 
-Muy fantásticos. 
Poirot sonrió, y se volvió a Do­

nald Fraser: 
-¿Cuándo tomó usted sus va­

caciones e:.te año, Mr. Fraser? 
Ahora le tocó el turno a Fraser 

de quedársele mirando: 

• 1 
-¿Mis vacaciones? Las dos pri­

meras semanas de agosto. 
Su cara tembló un momento. 

Pensé que la pregunta había traí­
do a su mente la pérdida de la jo­
ven que amaba. 

Poirot, sin embargo, no pareció 
dar mucha importancia a la res­
puesta. 

Se volvió hacia Thora Grey, Y 
noté una diferencia en su voz. 
Su pregunta vino clara y rápida. 

-Mademoiselle: ¿Se hubiera 
casado usted . con sir Carmichael, 
a la muerte de lady Clark, si él se 
lo hubiese pedido? 

La joven saltó: 
-¿Cómo se atreve usted a ha­

cerme esa pregunta? Es. . . es in­
sultante. 

-Quizás. Pero usted ha jurado 
decir la verdad. Et bien. ¿Sí o no? 

Ella vaciló :-La respuesta, por 
supuesto, es no. 

-Gracias, mademoiselle. 
Poirot se volvió hacia Megan 

Barnard. La cara de ésta estaba 
muy pálida. 

La pregunta de Poirot vino co­
mo un látigo: 

-Mademoiselle, ¿cuál espera 
usted que sea el resultado de mis 
investigaciones? ¿Desea· usted que 
encuentre la respuesta o no? 

La respuesta de ella fué corta, 
y me dejó estupefacto :-No. 

Poirot se inclinó, estudiando su 
cara: 

-Mademoiselle Megan,--dijo,­
usted puede rio desear la verdad, 
pero,-ma foi,-puede decirla.-Se 
volvió hacia la puerta; entonces, 
recordándose, fué hacia Mary 
Drower :-Dígame, mon · enfant, 
¿ tiene usted novio? 

Mary se ruborizó: 
.-¡Oh, Mr. Poirot! Yo ... yo .. 

bien; no estoy segura. 
El sonrió:-AZors, c'est bien, 

mon enfant.-Miró a su alrededor 
buscando.-Ven, Hastings. vamos 
a Eastbourne.-El automóvil nos 
esperaba, y pronto corríamos por 
la _carretera que pasa por Peven­
sey a Eastbourne . 

Poirot, que parecía muy conten­
to consigo mismo, tarareaba una 
canción. 

-Mañana iré a visitar a Cust.­
y añadió, dirigiéndose al chófer: 
¡ Regrese a Londres! 

-¿No ibas a Eastbourne?-gri­
té yo. 

-¿Para qué? Sé bastante para 
lo que me propongo. 

Yo no estuve presente en la in­
terviú entre Hércules Poirot y 
Alexander Bonaparte Cust. Sin 
embargo. me la contó tan deta­
ll::1.d11.mente, que la escribo como 
si hubiera estado presente 

Mr. Cust parecía haber encogi­
do. Su "maleta" era más pronun-. 
ciada. Sus dedos tiraban nervio­
samente ael saco. Por algún tiem­
po, Poirot no habló. Se sentó, mi­
rando al hombre que tenía frente 
a él-. 

La atmósfera se llenó de ten­
sión dramática. 
· Debe haber sido un momento 
emocionante el encuentro de los 
dos adversarios. En el lugar de 
Poirot; yo hubiera sentido la 
emoción del momento. Poirot, sin 

eml:>argo, no se emociona por na­
da. Estaba -absorto · en producir 
un efecto particular a su con­
trario. 

Al fin, dijo suavemente: 
-¿Sabe usted quién soy.yo? 
El otro sacudió la cabeza: 
-No, no. No lo conozco. 
Su tono era cortés, pero poco 

interesado. · 
-¡Yo soy Hércules Polrot! 
Poirot pronunció las palabras 

suavemente y esperó el efecto. 
-¿Ah, sí?--dijo Mr. Ctist con la 

mlsma naturalidad que lo hubie;.. 
ra dicpo el insJ?ector Crome, :pero 
¡¡in la entonacion especial de este. 
~ después, un minuto más tarde, 
repitió la frasecita. 

-¿Ah, sí ?--dijo. 
Y esta vez, el tono era diferen­

te. Tenía un ligero tono de in-
terés. · 

Miró a Poirot. 
Hércules · Poirot lo miró tam­

bién, y asintió: 
-Si,--dijo.--Soy el hombre a 

quien usted escribió las cartas. 
Instantáneamente, la tensión se 

desvaneció. Mr. Cust bajó los 
ojos, y dijo irrltadamente: 

-Yo nunca le escribí a usted 
esas cartas. No fueron escritas 
por mí. Lo he repetido una vez y 
otra. 

-Lo sé-dijo Poirot.-¿Pero si 
usted no las escribió quién habrá 
podido ser? 

-Un enemigo. Debo tener un 
enemig-o_ Todos están contra mí. 
La Policía, la gente; todos están 
contra mí. Es una conspiración 
gigantesca. ¡Todo el mundo ha 
estado siempre contra mí, siem-
pre! , 

-¿Desde que era niñct 
Mr. Cust se detuvo '.,_ pensar: 
_;_No, no;. en esa época rio. Pe-

ro ella era ambiciosa, terrible­
mente ambiciosa. Por eso me pu­
so estos ridículos nombres. Ella 
tenía una idea absurda: que yo 
sería famoso en el mundo. Ella 
siempre estaba urgiéndome a ser 
famoso; decía que yo podría ha­
cer cualquier cosa. 

Ella estaba equivocada. De eso 
me di cuenta yo mismo en segui­
da. Yo no era la clase de persona 
para imponerme en la vida. Yo 
era tímido, temeroso de la gente. 
Me las arreglé muy mal en el co­
legio, en los juegos, en los traba­
jos, en todo. 

Menos mal oue mi pobre madre 
murió. Se hubiera decepcionado. 
Aun cuando estaba en el Colegio 
de Comercio, yo era estúpido: Y 
aun así, no me "sentía estúpido". 
Era solamente el pensamiento de 
que todo el mundo "me creía es­
túpido". Todo esto era muy pe­
sado. Fué lo mismo más tarde en 
la oficina. 

-¿ Y aún más tarde, en la gue­
rra? ,-le ayudó Poirot. 

La cara de Cust se iluminó de 
repente: 

-Usted sabe,--dijo-me gustó 
la guerra. Esto es, la parte en que 
yo peleé. Por primera vez, me 
sentía yo un hoLJbre como los de­
más. Estábamos todos en el mis­
mo caso. Yo era tan bueno como 
el resto. 
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Entonces recibí esa herida rm la 
cabeza. Muy ligera. Pero se die­
ron cuenta de que tenía epl~epsia. 
Yo he sabido siempre que había 
momentos en que yo no est·.i.ba se­
guro de lo que hacía. "Lapsus". 
¿sabe? Y oor supuesto, una o dos 

• 

veces fallé . Pero, realmente, no 
creo que debieran haberme licen­
ciado oor eso. 

-i. Y después ?--preguntó Poi ro t. 
-Me coloqué de escribiente. No 

me fué tan mal después de la 
guerra. Más tarde, todo me empe­
zó a salir mal. Nunca me promo­
vían. Eran muy malos, especial­
mente cuando vino el slump. Pa­
ra decir la verdad, yo tenía lo su­
ficiente para comer euando reci­
bí la oferta de esta fábrica de me­
dias. Un salario y una comisión. 

Poirot dijo gentilmente: 
-¡Pero sabe que no es verdad, 

que la casa que lo empleó niega 
el hecho? 

Mr. Cust se excitó ntra vez: 
-Eso es porque ello,; también 

están en la consoiración. Deben 
estar en la conspiración.-Y con­
tinuó:-Tengo evidencias escritas. 
Tengo las cartas que ellos me es­
cribieron, dándome instrucciones 

i 



so 

~e los lugares a donde tenía que 
ir, _v las personas que tenía que visitar. 

-No es evidencia escrita, sino mecanografiada. 
-¡Naturalmente! ¡Una gran 

casa comercial, escribe sus cartas a máquina! -
-¿Sabe usted, Mr. Cust, que 

una. máquina de escribir puede 
ser identificada? Todas · esas car­
tas fueron escritas por una má­
quina. Y esa máquina era la su­
Ya, la que se encontró en su cuarto 

1
-Me . fué enviada por la firma ª coi:zuenzo de mi trabajo. 

r -~1; pero esas cartas fueron ecib1das más tarde. De manera 
, Que parece que usted las escribió 

Y se las envió a sí mismo. ' 
co- N1°, no. ¡Eso forma parte del .. lp ot contra mí 1 
co~t Ydlas A. B. C. que fueron en­a as en el anaquel? 

- . 

0 ;,' 

-, .,,.,,,.__f ; ,-.(~'•(.; 

- . / ?)/ 

-No sé nada acerca de ellas. 
Yo creí que todas ellas eran me­
dias. 

-¿Por qué marcó usted el nom­
bre de Mrs. Ascher en esa lista 
de las personas de Andover? 

-Porque decidí empezar con 
ella. Uno debe comenzar en algún 
sitio. 

-Sí, es verdad. Uno debe em­
pezar por algún lado. 

-Yo no quería decir eso,--dijo 
Mr. Cust.-No quiero decir lo que 
usted quiere decir. 

-¿Pero usted sabe lo que yo 
quiero decir? 

Mr. Cust no dijo nada. Estaba 
temblando: · 

-¡Yo no lo hice!-gritó.-i.SOY 
inocente! ¡Esto es una equhoca­
ción ! Miren el segundo crimen, el 
de Bexhill. Yo estaba jugando do­
minó en Eastbourne. Usted tiene 
que admitir eso. 

-Sí--dijo Poirot.-Su voz era 

meditativa.-Pero es fácil, ¿no es 
verdad?, c0meter una equivoca­
ción un día. 

Si usted es un hombre positivo 
y obstinado, como Mr. Strahge, 
usted nunca podrá considerar la 
posibilidad de haberse equivocado. 

-Yo estaba jugando al dominó 
esa noche. 

-Usted juega muy bien, creo yo. 
Mr; Cust se -turbó un poco, y 

balbuceó: 
-Yo ... yo . .. Bien, creo que sí. 
-¿Es un Juego muy entreteni-

do, Y_ para el que se necesita una gran habilidad? 
-¡Oh! Hay que jugar mucho, 

muchísimo. Nos gustaba jugar a 
la hora de almorzar, en la ciu­
dad. Usted se quedaría asombra­
do de la manera que se unen dos 
personas completamente extrañas 
cuando juegan al dominó.-Su 
cara se iluminó.-Me acuerdo de 
un hombre, nunca lo he olvidado 
porque me dijo cierta cosa. Nos 
pusimos a conversar mientras to­
mábamos una taza de café, y ju­
gamos al dominó. Después de 
veinte minutos, sentí como si lo 
hubiera conocido toda mi vida. 

-¿Qué fué lo que le dijo? 
La cara de Mr. Cust se nubló. 

Y dijo: 
-Estaba hablando acerca de 

que su destino estaba escrito en 
su mano. Entonces me miró la 
mano, y me dijo una cosa mara­
villosa : que yo iba a ser uno de los 
hombres mas famosos- de Ingla­
terra antes de morir; que el país 
entero hablaría de mí. Pero dijo, 
además, que parecía como si yo 
hubiera .de terier una muerte vio­
lenta. Y agregó:-Casi me pare­
ce que usted va a morir en el pa­
tíbulo. Después dij.o que eso era 
solamente una broma 

Mr. Cust se calló de repente. 
Sus ojos bailaban de un lado pa­
ra otro. 

-Mi cabeza; me duele la ca­
beza. Los dolores de cabeza son 
muy crueles. Y hay momentos en 
que no sé, en que no sé ... -se in­
terrumpió. 

Poirot se inclinó hacia adelan­
te. Habló muy suavemente, pero 
con firmeza:-

-Pero usted sabe, ¿no es ver­
dad - dijo-que usted come~ó 
los asesinatos? 
· Mr. Cust levantó la cabeza. 

Parecía extrañamente pacífico: 
-Sí, lo sé. 
-Pero ... Tengo razón, ¿no es 

verdad? ¿Sabe usted por qué los 
cometió? 

Mr. Cust sacudió la cabeza : 
-No,-dijo,-no lo sé. 

Estábamos se~ados, en 
tado de atención, oyendo 
plicación final de Poirot 
del caso. 

un es­
la ex­
acerca 

-Siempre -dif o,-me he esta­
do preguntando el porqué de este 
caso. Hastings me dijo el otro día 
que el caso había finalizado. Yo 
le repliqué que el caso era el hom~ 
bre. El misterio era, no el miste­
rio de los asesinatos, sino el mis­
terio de A. B. C. ¿Por qué creyó él 
necesario cometer esos asesinatos? 
¿Por qué me seleccionó a mí co­
mo adversario? No es una res­
puesta decir que el hombre estaba 
loco. Decir que un hombre hace 
locuras porque está loco, es estú­
pido y poco inteligente. Un loco es 
tan lógico en sus acciones como 
un cuerdo en las suyas, dándole, su 

propio punto de vista. Por ejem­
plo: si un hombre insiste en salir 
a la calle y pasear sin tener pues­
ta nada mas que una toalla, su 
conducta parecería en extremo 
rara. Pero una vez que usted sabe 
que el hombre esta firmemente 
convencido de que él es Mahatma 
Gandbi, entonces su conducta es 
perfectamente lógica. Lo que era 
necesario en este caso, era ima­
ginarse una mente .lo suficiente­
mente lógica y razonable para 
anunciarlos, de antemano, por 
medio de cartas escritas a Hércu:. 
les Poirot. Mi amigo Hastings les 
dirá, que desde el momento que 
recibí la primera carta me sentí 
turbado; me pareció en seguida 
que había algo sospechoso acerca 
de la carta. 

-Usted tenía razón--dijo Fran­
klin Clark secamente. 
· -Sí. Pero allí, exactamente al 

pr~ncipio, cometí un grave error. 
Permití que mi impresión sobre la 

· carta se quedara como una sim­
ple impresión. Pues bien : admito 
que no tomé, como debía, la car­
ta. Solamente me hizo sentirme 
molesto. La Policía la creyó una 
tontería. Yo la tomé en serio. Yo 
estaba seguro de que se cometería 
un asesinato en Andover, como 
decía la carta. Como us.ted sabe, $e 
cometió el asesinato. 

No teníamos medios en . ese 
momento, como me di cuenta en 
seguida, de saber quién había si­
do el asesino. Lo único que podía 
hacer, era tratar de conocer la 
clase de persona que lo había co­
metido. Tenía algunas indicacio­
nes ciertas: la carta; la manera 
del crimen; y la persona asesina­
da. Lo que yo tenía que descubrir 
era el motivo del crimen, el motivo 
de la carta. 

-Publicidad,-sugirió Clark. 
,-Seguramente un complejo de 

inferioridad,-añadió Thora Grey. 
-Esa era, por supuesto, la res­

puesta obvia. ¿Pero por qué a mí? 
¿Por qué a Hércules Poirot? Se 
conseguiría mayor publicidad en­
viando las cartas a Scotland Yard. 
Y aún más, enviándolas a un pe­
riódico. ¿Por qué entonces Hércu­
les Poirot? ¿Sería alguna razón 
personal? Había, visible eri la car­
ta, algo de odio a los extranjeros, 
pero no lo suficiente para explicar 
la materia a mi satisfacción. En­
tonces llegó la segunda carta, y 
fué seguida por el asesinato de 
Betty Barnard en Bexhill. Se 
aclaró en definitiva , (lo que yo ya 
había sospechado), que los asesi­
natos iban a cometerse por orden 
alfabético. Pero ese hecho, que 
parecía determinante a la mayor 
parte de las personas, dejó sin 
respuesta la pregunta principal 
en mi mente. ¿Por qué necesita­
ba A. B. c. cometer esos crímenes? 

Megan Barnard se movió: 
-¿No hay una cosa que se lla­

ma. . . que se llama. . . sed de 
sangre? 

Poirot se volvió hacia ella: 
-Usted tiene razón, mademoi­

selle; eso existe. El deseo de ma­
tar. Pero eso no se ajustaba a los 
hechos del caso. Un loco homici­
da que desea matar usualmente 
desea matar tantas· veces como le 
sea posible. Es un deseo imperio­
so. La .idea principal de un ase­
sino como ése, es ocultar sus 
huellas, no · publicarlas. Cuando 
consideramos las cuatro víctimas 

1Ccntinúa en la Pág . 63 ) 



EL ASESINATO RICHARD w·es EL MUCHACHO e DE . · f ~ MATO ~PLACER 

Clarence DARROW, el famoso aboga­
do que salvó a Loeb de la silla eléc­

trica. 

NUEVA YORK, Febrero. 

ffAY una sentencia bíblica 
que asevera que quien a 
hierro mata a hierro mue­
re. Los cubanos, siempre 
amigos de chancearse de 

todo-aunque su antigüedad sea. 
tan remota como Moisés--han 
desnaturalizado un tanto el afo­
rismo que pretende ahora en la 
Perla de las Antillas que "quien a 
hierro mata no puede morir a 
sombrerazos". De un modo o de 
otro, lo cierto es que Richard 
Loeb, el degenerado asesino de 
Bobby Franks - un crimen que 
conmovió hace una docena de 
años los Estados Unidos y el mun­
do - en sociedad con su cama:. 
rada-en la escuela y en el vi­
cio-Nathan Leopold, acaba de 
morir en la penitenciaría de Jo­
liet, Dlinois, a manos de un ase­
sino. El- victimario, otro recluso 
llamado James Day, descargó, 
veinte tajos de navaja barbera 
sobre el cuerpo desnudo de Loeb, 
cuando ambos se encontraban en 
una celda de aseo o baño, a don­
de parece que Loeb había atraído 
a Day con intenciones altamente 
pecaminosas. 

Richard Loeb, pretendido zar de 
la prisión.~ 

La elocuencia y la habilidad de 
.:::larence Darrow, el célebre crimi­
nalista de Chicago, evitaron que 
Leopold y Loeb, convictos y confe­
sos de uno de los crímenes más 
repugnantes de toda la historia 
de la delincuencia norteamerica­
na, fueran condenados a la pena 
de muerte. En aquella ocasión no 
hubo juicio por jurados, porque 
los acusados se habían declarado 
culpables y ello hacía innecesario 
que el juicio de una docena de 
ciudadanos determinara la im­
portantísima cuestión de la cul­
pabilidad. La suerte de Leopold y 
de Loeb-a la -sazón de 19 y 18 
años respectivamente-fué, pues, 
a parar a las manos del juez 
Caverly, quien varias semanas 
después del juicio emitió su discu­
tido fallo, condenando a los ase­
sinos a la pena de cadena per­
petua o 99 años en prisión. La te­
rrible sentencia impedía que los 
dos degenerados salieran vivos de 
la penitenciaria, como consecuen­
cia de uno o más indultos, pero 
les perdonaba la vida. Tal resulta­
do ·les había costado a las acau­
daladas · familias de los asesinos 
cientos · de miles de dólares. 

CARTELES 

devolución, un rescate; y con an­
ticipación al crimen fueron es­
cri~ las cartas d..i!11dda$ al pa­
cue de la victima y encaminadas 

Ahora ha venido a saberse que 
el dinero de sus familias ha dul­
cificado en grado sumo en la pe­
nitenciaria los días de los mata­
dores del niño Franks. Loeb, jo­
ven, inteligente que había estable­
cido en lá. penitenciaria un c.ole­
gio por correspondencia para- los 

a despistar .a la . Policía. Por un 
exceso de precaución, indispensa­
ble en un "crimen -perfecto", la 
máquina en que fuero~ escritas , 

Richard _LOEB, el millonario asesino que pereció a manos de un compa1íero en eL 
presidio de Joliet. Estas fotograftas fueron tomadas el dta que ingresó a cv--plir 

condena. 
reclusos, disfrutaba en el estable- las cartas se arrojó a una la1;1.1na 
cimiento penal de privilegios .que de las afueras de la ciudad. 
lo convertían poco menos que en 
zar de la prisión. Leopold, su com- Cómo &e cometió el terrible 
pañero en el crimen, parece que asesinato.-. 
compartía esos privilegios. 

Un "crimen perfecto" que a la 
postre falla.-

Tanto Leopold como Loeb ern.n 
estudiantes de la Universidad de 
Chiéago cuando en la_ primavera 
de 1924 concibieron la idea del ho­
rrendo crimen que conmovió la so­
ciedad americana. A pesar de su 
extremada juventud, sus inteli­
gencias brillantes y el dinero que 
pose_ían los habían elevado sobre 
el nivel de sus congéneres uni­
versitarios, allanándoles todos los 
caminos de la vida. La facilidad 
con que vencían en sus batallas 
amorosas con las girls los llevó a 
hastiarse de los procesos natura­
les, y a buscar en todo aquello que 
fuera contra natura las nuevas 
semaciones que apetecían. Y su 
desequilibrio erótico los condujo 
hasta a querer imitar a aquellos 
señores feudales que en la edad 
media sacrificaban a niños ino­
centes para saciar en sus cuerpe­
ci tos convulsionados por la ago­
nía los más torpes y terribles ape­
titos. Concibieron, pues, la idea 
de secuestrar y asesinar a un mu­
chacho, y durante muchas sema­
nas se dedicaron a preparar con 
todo cuidado los detalles del cri­
men, cuya minuciosidad llevaron 
hasta el extremo de tomar nom­
bres supuestos y habitaciones en 
dos hoteles distintos, con el fin de 
disooner el día del crimen de un 
auto de alquiler semejante a los 
que a centenares circulaban por 
Chicago. 

El crimen no tenía otro objeto 
que saborear la sensación de ma­
tar y someter el cuerpo caliente a 
experiencias sacrílegas. Pero ha­
bía que hacerle creer a la Policía 
que el niño Franks, hijo de u11 mi­
llonario chicaguense, había sído 
secuestrado por una banda de fo­
rajidos que solicitaban, para su 

El 21 de mayo de 1924, todo es­
tuvo ya preparado para la "gran 
experiencia". Habían obtenido sin 
comprometerse el escoplo con que 
hab1an de golpear en la cabeza 21 
indefenso muchacho de 14 años; 
poseían una buena cantidad de 
éter para tenerlo dormido todo el 
tiempo que estimaran indispensa­
ble; tenían el ácido clorhídrico 
necesario para desfigurarle el ros­
tro al cadáver, y que no fuera 
reconocido, y disponían de la 
cuerda con la cual, cogiéndola ca­
da uno por un extremo-para 
compartir· ambos la sensación de 
sentirse asesinos ejecutores--de­
bían consumar el sacrificio supre­
mo en la persona de Bobby 
Franks. El cadáver debía ser es­
condido después en un lugar cam­
pesino muy conocido de Loeb, que 
allí había .estado cazando pája­
ros. Una vez desnudo, el cuerpo 
de la víctima iba a ser colocado 
bajo la corriente de un arroyo, de 
manera que terminara por desin­
tegrarse, desapareciendo del todo 
los vestigios del crimen. 
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Bobby Franks era vecino de 
Loeb y hasta pariente, y no tuvo 
inconveniente en subir al autom'.>­
vil de sus victimarios, cuando se 
lo propusieron. Y el crimen fué 
cometido en el mismo carro poco 
después, no del todo .de acuerdo 
con los planes de los dos mucha­
chos. La idea consistía en golpear 
a Bobby en la cabeza con el man­
go o puño del escoplo hasta de­
jarlo inconsciente, pero en la ex­
citación del momento lo golpea­
ron con la punta, y ya no tuvie­
ron necesidad del éter o la cuerda 
para consumar el crimen. 

Un repórter más hábil que la Po­
licía descubre a los asesinos.-

Una vez que el cadáver del ni­
ño infeliz fué - abandonado en el 

James DAY, el recluso de Jolliet que 
dió muerte a Richard Loeb. 

lugar preparado de antemano, los 
asesinos echaron al correo la car­
ta del rescate y Leopok. llamó por 
teléfono a. la casa del millonario 
Franks, comunicándole que el mu­
chacho había sido secuestrado y 
que preparara el rescate de 10,000 . 
dólares, de acuerdo con las ins­
trucciones de la carta. Pensaban 
utilizar ·. varias cartas, que tenían 
por objeto ganar tiempo y des­
pistar a la Policía. Pero contra lo 
que ellos esperaban, el cadáver del 
niño fué encontrado a la mañana 
siguiente al suceso, y casi inme­
diatamente identificado. Loeb tu­
vo el cinismo de ir inmediatamen­
te a la casa de su pariente a ex­
presarle su condolencia, y en su 
pretendida condenación del cri­
men se brindó para· auxiliar a los 
repórters y a la Policía en el des­
cubrimiento de los criminales. 

El hallazgo por un repórter :de 
unos espejuelos, que se demostró 
eran de Leopold, fué el comienzo 
del desmoronamiento de la coar­
tada del "crimen perfecto". Ha­
bían siqo encontrados cerca del 
lugar donde fué hallado el cadá­
ver, pero Leopoldo arguyó que lo'3 
había perdido mientras cazaba pá­
jaros con su amigo, y nadie pudo 
demostrarle que ello no fuera así. 
Pero desde ese momento estuvo 
siempre bajo la vigilancia de la 
Policía, que hizo toda clase de es­
fuerzos por encontrar la máquina 
en que había sido escrita la carta 
del rescate, registrando sin éxito 
las casas de Leopold y de Loeb. 
Nada había podido hallar la Po­
licía que probara la culpabilidad 
de los jóvenes y estaba a punto 
de abandonar la investigación, 
cuando el repórter James Mulroy, 
que ·investigaba el suceso por su 
cuenta, se enteró en la Universi­
dad, por él . mismo abandonada 
hacia poco, de que Leopoldo y cua­
tro compañeros de clase habían 
hecho, meses antes, mientras se 
preparaban para un examen, tra­
bajos en una máquina de escribir 
de aquél. El repórter logró obtener 
algunos de esos trabajos, que pro­
baron concluyentemente que ha­
bían sido escritos con la misma 
máquina con la que lo había sido 
la carta del rescate. La evidencia 
era abrumadora, y la confesión de• 
LeQpold y Loeb no se hizo es­
perar. 

En una laguna de Jackson Park 
fué encontrada más tarde la má­
quina acusadora. El hallazgo no 
era ya necesario, porque los asesi­
nos habían confesado, con lujo de 
morbosos d~talles, su crimen ne­
fando ... 
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ITIN SOCIALISTA EN MADRID.-El seiior LARGO CABALLERO jefe del partido so­
cialista, pronunciando su discurso en el mitin del cine EÚropa. 

r O ME N A JE A UN 
íAEST RO.-D<m Ramón 
'OL Y NAVARRO reci­
icndo .~l diploma que le 
oncedto el Ayuntamien­
? de los Llanos (Canr:,­
'!!'.S), por sus cincuenta 
-nos de servicio en el 

magisterio. 

HOMENAJE A 
UN MAESTRO. 
- El doctor An­
tonfo GOMEZ 
FELIPE pro­
nunciando su 
discurso en el 
homenaje ren­
dido a don Ra­
món Poi y Na­
varro por el 
Ayuntamiento 
de los Llanos 
/Canarias ). con 
moti vo del 
quincuagésimo 
aniversario de 
su dedicación 
al magisterio. 

(Fotos 
CARTELES! . 
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PORTELA VALLADARES EN NAVACERRADA.-EI 
jefe del Gobierno, señor PORTELA VALLADARES, 
paseando con su esposa, la condesa DE BRIJAS, 
y su sobrina, la señora DE MARTI DE VESSE. El 
señor Portela Valladares ha asumido la tarea de 
formar, en las próximas elecciones, un grupo par­
lamentario de centro capaz de mantener el equi-

librio entre las izquierdas y las derechas . 

LA CAUSA CONTRA LAS MILICIAS SOCIALIS­
TAS .-Los encartados en la causa contra las mi­
licias socialistas, al comparecer ante la Audiencia 
de Madrid, que les juzga por su intervención en el 

movimiento de octubre. 
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Educación e Instrucción - Públicas en Alema"ia 
'®-, /E TODOS los países nórdi- il ~'°" ¿I_ ,1. ,.L• 4 '----L-~ - Y caras, en tanto que el teatr 
1 ,~:,; ·~ 

1 
~ris g~:au~~~~• ro'1~~e ~1~:_ '1Jllr e, ..,,,,. -~ ,_ ~ aire libre concebido, necesitar~ e~ 

·,--:'" 1 ~ania, que ame más la ~ ?nin is tro de Cuba en of ! e m a ;-¡ l a f~~f¿s Y solamente, banderas y 
1 vida natural y sana a ple- . · 
no aire libre. Esta característica " Seg~n la f?,nna pecul~ar de los. 
inseparable del pueblo alemán 111. - EL TEATRO EN EL NACIONALSOCIALISMO ' Freihchspiel ' construidos por Y 
del presente . es, a no dudarlo, para las masas, a diferencia del 
consecuencia condicionada de tra- embargo, disminuir el hecho de den del humanismo individualis- teatro _de la sociedad burguesa, 
dición Y de herencia Nada de ex- que se creaba algo nuevo Y resul- ta (10). de lii _epoca liberal, se pretende 
traño es pues que· el nacional- tó y resulta este espectáculo al Conociendo la idiosincrasia y f1upn~ir en el futuro no sólo el 
socialismo, erigido en celoso guar- aire libre, de una atraccio' n su- ost b t di i 1 d l ama o teatro de interio_r, desde cllán de la tradición y raza ger- ti i ibl f c um res ra cona es e pue- el punto de vista material, si~o 
mánicas propendiese al fomento, !?\e~!i-o ~~ºfa ;iu~~l recer por ~}º g~~!1;~n~:1Erur~ter~ese;tl~t~ ~~: 9ue la tendencia lleva trazas mas 
progresi~o Y acentuado de esa Los "Freillchspiel", puestos de implica la forma peculiar nueva b~~ortantes referidas a los pilares 
masa de herencia, en lá aspira- moda a la llegada al poder del del teatro ha de encontrar am- asico~ en que ~e apoya, como 
ción antecedente nacionalsocialismo, resultaron, en biente; forma generalmente co- cueStion programatica esencial, el 

Que ya se conÓcen por el mun- los comienzos de su ensayo, una ral, ~ue debe actuarse ante masas nlacionalsocialismo: se suSt ituirá 
do las originales y curiosas re- i to ª hombre u hom~res <_artistas) 
P

resentaciones de la "Pasión" de espec e de "San Oficio", pero popu ares unidas por una sola en _el sentido del hb,~rahs,,mo in-
Cristó, en Oberamergau, pueblo fueron mejorando gradual y pro- idea, ya sea política, cultural o divi9ualista, .J>?r el tipo , aspi-
medioeval bávaro, precursor, en la :~es~:icl;re\'.k h;:J~ei~ P~f:lia q~: ~!~~fi~a~ri~i:n:1° t~i~~a ce~~~ rae;ion del regimen actual, sobre 
época moderna, de la actual as- Ve~tfalia, fué representada, por, por necesitar éste generalmente, que ?asar la grandeza de la Ale­
piración política de formar los ci- inexpertos en su mayor parte, una para los efectos escénicos, basti- P'ltma_ futur~i mientos y las bases del futuro tea- · f · d 1 t 11 d egun · 0 1.:1 ermo van Schram, 
tro que el nacionalsocialismo se 1~~i~i~!r~J!~~~a~s~hfaªc~tt d! ~º[~~iias d!~~i~~~~~eséo~~li~i~~ la renovacion es~ncial en el tea-
propone desarrollar, en cumpli- Grabbe, en el verano de 1934, pre- tro aspirado, sera la siguiente: 
miento de fines preordenados, en s€nciando tan original forma de 
el área del arte. representación, muy cerca de se-

El nacionalsocialismo se esfuer- sen ta mil personas, venidas de to­
za en desarrollar, al lado del vie- das las comarcas vecinas al lugar 
jo teatro, que realiza sus repre- de Netelstett. 
sentaciones en edificios cerrados 
y escenarios de cámara semiobs­
cura o de escenarios iluminados, 
con público a obscuras, una es­
pecie de teatro de masas en pleno 
aire. Este teatro no es verdade­
ramente nuevo en Alemania, aun- · 
que sí lo es la forma en que lo 
trata de desenvolver el nuevo ré­
gimen político .. 

Para el nacionalsocialismo el 
teatro a pleno aire toma una im­
portancia especial, un valor y un 
interés que aumentará gradual­
mente , aun sobre el teatro anti­
guo, ya que es teatro de masas en 
dos sentidos: 19, las masas figu­
ran como espectadores, y 29, es 
posible que de las masas que inte­
gran el público espectador tam­
bién surjan artistas o actores. 

Como se comprende fácilmente, 
para que de las masas de los es­
pectadores salgan a su vez los 
actores, se requiere que las obras 
que se lleven a. la escena sean 
simples y populares, en el sentido 
nacionalsocialista, confiándose en 
llegar el día en que las dos co­
rrientes que radican en una co­
munidad comprendan a actores y 
espectadores. 

. La obra más notable escrita, 
hasta el presente, del género pre­
conizado por el nacionalsocialis­
mo, puede que sea "Annaberg", de 
Kurt Heymicke. 

El principio del guía ( Führer­
prinzip) ha encontrado su aplica­
ción analógica en la vida teatral 
alemana. El pueblo ale¡nán no ha 
representado nunca tanto al aire 
libre como en 1934. La vuelta a la 
representación de los "Freilich­
spiel" correspondía al estilo de vi­
da, que determina ahora, ante to­
do, al contorno y la luz, la natu­
raleza y la tierra . Como la vida y 
actividades de los habitantes de 
la ciudad aman más y más el tea­
tro al aire libre, éste tenía que 
romper también sus límites de 
antes y abandonar su pasada 
existencia; tenía que .seguir a l 
público, trabajando allí donde se 
encontrasen las masas en verano, 
lugares bellísimos y pintorescos, 
muchas veces. en medio de bucóli­
ca atracción, debiendo renunciar­
se. en consecuencia, a los efectos 
del teatro de "interior" <Innen ­
bühne I resultando, tal vez. mu­
cho oeor. desde el punto de vista 
estético y a rtístico. 

Esta limi tación . no podía. sin 

CARTE:LE:I 

El teatro de "mundinovi" (Guck­
kastenbühnel y su drama no sbn 
eternos e invariables. Ellos están 
condicionados, según los alema­
nes, a circunstancias políticas, 
económicas y sociales, como a 
coyunturas históricas, correspon­
diendo al humanismo e individua­
lismo, según fué formado y con­
cebido desde el Renacimiento, no 
sirviendo, pues, de utilidad al 
pueblo y su comunidad, sino a la 
sociedad reinante y sus meneste­
res. primeramente a las cortes y 
sus nobles, estableciéndose, más 
tarde, por todas partes, los tea­
tros de las ciudades, en benefi­
cio casi exclusivo, de un estado 
llano enriquecido. 

En la época barroca se forma­
ron formas intermedias, muy cu­
riosas, como el teatro del abso­
lutismo francés, referido exclusi ­
vamente a acontecimientos del 
mundo, en que sobresalía, en 
forma relevante . lo concerniente 
a "héroes" y a lo "heroico" . Si 
bien es cierto que las dos formas 
de teatro, el barroco del absolu'­
tismo y el jesuítico, son pseudo­
morfósicas, en sentido restricti­
vo, también lo es el drama y el 
teatro de la poesía clásica ale­
mana, porque esta poesía, deriva­
da absolutamente del "estado 
llano", de naturaleza alemana, ve 
ante todo, lo político, solamente 
del lado humano. 

El teatro, pues, de cámara 
obscura es y quedará en teatro 
interior (Innenschau) en que se 
representarán todas las piezas 
que para él fueron escritas, pero 
la separación fundamental de es­
ta forma clásica de teatro, de la 
abierta y al aire libre, que tiene 
ya una fuerte tradición en Ale­
mania; en fin , los llamados "Frei­
lichtheater", tomarán actualmen­
te fo rma v vida decisivas por la 
revolución nacionalsocialista y su 
tendencia hacia una nueva orga­
nización en el campo teatral. 

El movimiento para la erección 
y div ulgación de los "Freilich­
thea ter" del nacionalsocialismo, 
es la primera sefi.al renovadora, a 
la cual seguirán otras muchas, 
transformando , de ma nera subs­
tancial, los "Guckkastenbühne" 
de la época actual y que proce-
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TEATROS: 

Epoca liberal. Escenarios in­
teriores. Individualismo de 
"objetos" representados y 
actores con visión indivi-
dualista. · 

Epoca nacionalsocia:J. sta. Re­
presenta,ción al aire libre. 
"Objetos" socialistas . Predo­
minio del coro y del pueblo. 

1.--EL HOMBRE. 

Individuo. 
Alma individual. 
Personalidad 
In trinsecación. 
Religiosidad. 

"Tipo". 
Comunidad 
Pueblo . 
Raza. 
Culto . 

de a lma . 

2.-EL ESCENARIO 

Cerrado. 
Mágico . 
Trabajo nocturno. 
El reflejo . 
El escenario del mundinovio. 

Abierto . 
Político de culto. 
Trabajo de día . 
Formación-comunidad 
Anfiteatro. · 

3.-LOS ACTORES. 

Hombres altos combatiendo 
consigo mismo. 

El actor que juega contra-
0·edias 

Pe~·sonaÍidades. 
Los que saben I Wissende l. 
Los libres . 

Héroes venciendo al ene­
migo . 

El actor que juega con co-
medias. 

Tipos. 
Los que son < Seiende J. 
Lo;; que conducen y los que 

~u 11 conducidos (Führende 
und Gefürte l . . 

4.-EL DRA MA . 

Conflictos. 
Diálogos. 
Formación . 
Arman ía-Disonancia. 
Forma cerrada. 

Luchas. 
Coros. 
Ritmo. 
Polifonía. 
Forma abierta'. 

5.- -REQUISITOS. 

Telón. 
Pintoresco . 
Bastidores. 
Trai Ps. 
I! US!Ón. 

Es necesario tener en cuenta 
que el contraste esencial, entre 
el drama individualista y el co­
rista racial, no estriba en su for­
ma, sino en su substancia, en­
cerrando aqudlo,, dos ideologías 
<Weltanschauungen l totalmente 

UO! "Neubau des deutsch en 
Thcatcr~··. d e Guill ermo ro 11 
Schram. Pol ~-dam 1934 . pág. 3C. El 
consejero ministerial Laubonger. 
presidente de la Cámara teatral 
del Reich ( Reich st h eaterkamm er ¡ 
esc ribió comentarios a este inte­
resante libro , publicados en la se­
gunda mitad del año de 1934 . 

Señales. 
Plástico . 
Símbolos. 
Armadura 
Realidad. 

y uniforme. 

diferentes , dos sistemas políticos 
así ·como el modo de vivir de dos 
clases diferenciarlas racialmente: 
1.-La del alemán rublo, de ojos 
claros, más fríos, interesado en 
la comunidad militar y política, 
que da preferencia a la tenden­
cia masculina de representacio­
nes a l aire libre <Thin~spiel 1. 
2.-La del a lemán de 1as ciuda ­
des, de tipo obscuro. más pro­
fundo , de temperamento más cá­
lido, preocupado en la educación 
individual, que se afkiona 'más 
por el teatro de "interior" <Innen­
theater I y de "cámara" (Kam­
merspiel, . 1Co11I en la Pág. 48 J 



El. trio de cancioneras ~-Las Tres M1l­
i1ecas" q1w. bajo la dirección del 
1nacstro Luis Rivera. to1nó pnrte en 
·et festi.vnl de 11i1Lsica cubana rlc la 
Hor. i Sin Nombre . de l<1 CMK. D e 
nrrin<l (1 (Lb<l j0: M<1 ri<1 CIERVIDE, s,: ­
IÍOrct DE RIVERA y Gcor9i11a DU-

BOUCHET. 

Euloq io PERAZA . barítono solista del 
Con/unto Coral Cubano c¡ue dirige el 

maestro Valles . 

E~·a GORDILLO DE PLANELL, soprano 
ligern del Conjunto Coral Cubano, que 
interpretará "El pececito enamorado·' 

en " La Gcislw'" . 

M nrgot DEL HAYA . soprano sol ista del 
Co 1tj11nto Coral Cubano, que se ha dis­

ti 1191tido en recientes conciertos. 

J osé LORA , bajo cantante del Con­
jtmto Coral Cubano que d!rige el 

maestro Vallés. 

LOS AMTGOS DE MEXICO EN EL BAR BACARDl.-"Cocktail party" ofrecido_ por 

la Asociación de Amigos de México al ilustre poeta Alfonso CRAVIOTO, emba¡ador 

de México en Cuba . 
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UN ALMUERZO A MERCEDES PINTO.-Un aspecto del almuerzo que ofrecieron la~ 

Damas de Covadonga a la insigne escritora canaria Mercedes Pinto. 

MERCEDES PINTO EN EL CENTRO ASTURIANO.-Nuestra ilustre compattera Mer­

cedes PTNTO hablando durante l!l acto que ofreció en s,, honor el Centro Astu­

riano de La Habana. 

· j 

HOMENAJE AL SEÑOR SANDOVAL.-El seffor Enrique de SANDOVAL (al ce1ttro}, 

consultor técnico de la Secretaria del Trabajo , rodeado de los se11ores Jerónimo 

CONESA , presidente de la A sociar.ión de Cias. de Seguros, M oisés ALMANSA y Virg i­

lio ORTEGA, que le ofrecieron un almuerzo en el Habana Yacht Clu b con moti-

va de su s triunfos e1¡ el Congreso d e Santiago de Chile . 
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.__.~"~~Jll_~~- - ,, i, • d rr -----, ~ ""- ~~,_Jj!L<•._,~~!11!!~ ~- -- ~:;;:;.~---~ --;.'e~ --·_:;; ~ r ,r J, 
UPE que de tiempo en 
tiempo, y en períodos muy 
irregulares, se arrojaba 
una provisión al anfitea-

• .tro por el lado de tierra. Los habitantes luchaban como lo­
bos para disputarse aquellos vive~ 
res. Cuando sentía próximo su fin alguno de los habitantes de la aldea, se retiraba a su cubil ·y 
allí moría lejos de las miradas de los compañeros. A veces, .se sa­
caba el cuerpo del hoyo, bien pa­
ra darle sepultura en el arenal, bien para que se descompusiese 

111mv-<..-,,'. ~'~ ~,t!Jd~ ...... 1 . . 

/ 1 do al arenal. Si nos fuera dable !' ¡ ¼ que cuan o muriera sena arroJa-
( r, / / prejuzgar sobre las penas del -in-

1 // fierno, diríase aquélla una conver-;~ saetón entre condenados cuando /,/ llega un alma a la morada del '1/ etern.o sufrimiento. Durante toda 
1 / la tarde, Gunga Dass me aplicó el \,/¡; martirio de la iniciación. No es-

a la intemperie. 
La frase arrojar al arenal me llamó _la atencion, y pregunté a 

Gunga~ Dass si ese procediniiento no implicaba un peligro de epi­
demia; El hizo uso de sus habitua­les signos de burla, chasqueando 

. taba en mi mano protestar ni 

la lengu11., y dijo: 
-Eso ya lo verá usted. Le so­brará tiempo para hacer observa­ciones. 
Con gran deleite de mi interlo­cutor, di a conoce·r mi espanto 

haciendo un gesto inequívoco, Y 
continuando la conversación, le pregunté: 

-¿ Cuál es aquí la vida cotidia­na? ¿Qué hacen las gentes? 
La respuesta fué idéntica a la anterior, en signos y palabras, y luego agregó: 
::.:..El lugar se parece al cielo de 

los europeos. No hay matrimonios. 

( 

( 
(' 

Gunga Dass había sido educado 
en una escuela de misioneros, y el cambio de rellgión fué obra de 
prudencia, según sus palabras. 
Pero a pesar de su cautela, no se 
vló exento de ir a la aldea de la muerte. Con todo, Gunga Dass me 
pareció un hombre feliz, a juzgar 

1

1// por lo que observé durante el // tiempo que pasamos juntos. 
Veía en mí a un sahib, a un 

1

//¡ miembro . de la casta dominante, // entregado como un niño recién : i' nacido a la buena o mala volun- : b tad de los indígenas, entre quie- 1/ .1 
nes se hallaba. Gunga Dass for- / 11 mó un plan deliber~do de tortu- ~ , ,¡i 

de un escarabajo clavado en una \ • \ , '4 ///; 
/! '( 
1 

que se entrega durante media 1/ ~ ~ . V, ' hora a los encantos de la agonía ;,,:-~ 1 ,.. /1, 
tabla, o como el hurón que en la J \J 11 ~ espesura de un matorral ase por ¡1 ¡¡ · i/ el cu~llo a un conejillo. _Todo su ¡ /, /",,.. { 1/ /• 

Q~ª m~d1imaf.~~~~, •~;,,,~, t ~ ( j r : 

1
,~ r/J, 

~ f A· ~ 1 ,'@ 1 
"~~~ . .1 ~ . i ,.Jt - //, ~ ?':/1 /, W .~ ~~ ·r #y/ -. • 
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responder; pues toda mi energía 
se agotó en la lucha contra el te­
rror que hacía de mí su presa 
cada vez con garras más podero­
sas. Para que se comprenda lo que yo sentía, no hallo otra com­
paración que el esfuerzo del que 
procura evitar el mareo en el Ca­
nal de la Mancha. La diferencia 
es que mi sufrimiento no era de 
orden físico, y que era, por lo tan­
to, infinitamente más terrible. 

Al atardecer, los habitantes de 
la aldea salieron de sus cubiles para recibir los rayos del sol po­
niente que penetraban ya por la boca del cráter. Se reunían en 
pequeños grupos, y hablaban sin mirarme. Serian las cuatro a lo 
que creo, cuando Gunga Dass se 
levantó para dirigirse a su cueva,. de donde salió al cabo de un mo­
mento con un cuervo vivo en las manos. El horrible animal estaba 
todavía más feo de lo que era en 
sí, a causa de la repugnante su­ciedad que lo cubría, pero no pa­
recía temer a su amo. Avanzan­
do cautelosamente hacia el frente del río, y yendo de montículo en montículo, llegó hasta un espacio· despejado que estaba a la vista 
del bote de los disparos . Los rifle­
ros no dieron señales de alarma. Gunga Dass se detuvo, y, hacien­do dos movimientos muy rápidos, 
puso al cuervo con las alas exten­
didas, sujeto por detrás. Como era natural, el cuervo empezó a graz­
nar y a bati r el aire con las uüas. Al instante se levantó una ban­
dada de cuervos salvajes que ha­
bía en un banco de arena, a me­
nos de un kilómetro, en donde la asamblea discutía sobre el reparto 
de un objeto que, al parecer, era 
un cadáver. Seis de los cuervos volaron para informarse de lo que 
ocurría, y también , por lo que lue­go se vió, para atacar al animal 
prisionero. Gunga Dass, que se 
había escondido en uno de los próximos matorrales, me indicó 
que no hiciera movimiento alguno, 
precaución del todo innecesaria. En un instante, y antes de que yo 
me diera cuenta de .lo que acon­tecía, un cuervo salvaje, que ata­
có al cuervo prisionero, quedó en­
tre las uñas de éste , y desasido de ellas con suma rapidez por 
Gunga Dass, a su vez fué sujeta­
do en la posición del cuervo do­
méstico. Atraídos a lo que creo por la curiosidad, acudieron todos 
los cuervos de la bandada, y no 
bien se había retirado Gunga 
Dass a su escondi te, dos nuevos cautivos se agitaron entre las 
uñas de los del señuelo. Así con­tinuó la caza-si puedo dignificar­
la con este nombre,~hasta que 
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Gunga Dass hubo capturado siete 
cuervos. Les torció el pescuezo a 
cinco en el acto, y rese.rvó dos pa­
ra repetir sus operaciones. A mi me impresionó extraordinaria­
mente este nuevo métod0-nuevó al menos para mí-de buscar el 
sustento, y dirigí un elogio muy ' cumplido a Gunga Dass por su 
pericia. 

'-Esto no vale nada-me con­
testó.-Mañana lo hará usted, 
puesto que es más fuerte que yo, 
y será en mi provecho. 

Esta natural y tranquila afir~ 
mación de superioridad no dejó 
de exaltarme, y repuse en térmi­nos perentorios : 

-¿Eso cree usted, viejo cana­
lla? ¿ Y el dinero que le he dado?-

-Así será-contestó sin dar se­ñales de alteración.-Tal vez no mañana, ni pasado mañana, ni 
en mucho tiempo; pero al fin y al 
cabo, y durante muchos años ca­
zará usted cuervos y comerá cuer­vos, y déle gracias al Dios europeo 
de que haya cuervos que cazar y que comer. 

Habría tenido el mayor placer del mundo estrangulando a aquel hombre, pero creí que lo más 
conveniente era ocultar mi resen­timiento. Una hora después, de­
voraba yo uno . de los cuervos, y como acababa de -decírmelo Gun­ga Dass, di gracias a mi Dios de 
que hubiera cuervos. Jamás olvi­
daré aquella cena durante los años que me resten .de vida. To .. 
dos los habitantes de la aldea es­
taban en la dura y arenosa plata­forma que se levantaba frente a 
sus cubiles, inclinados confusa­
mente en torno de fuegos que ali­mentaban con juncos y miserables 
residuos de toda clase. La muerte 
se había cernido sobre esas gen­
tes, y después de haberlas perdo­nado una vez, parecía alejarse de 
ellas. Muchos de los hombres, en 
efecto, eran viejos ya, encorvados 
y decaídos por la edad ; las muje­
res parecían imágenes de la fa­
talidad. Yo, ~o comprendo cuál 
ha,ya podido ser el objeto de las conversaciones de aquellos gru­
pos; pero el hecho es que habla­ban, si bien me impresionó la sua­
vidad de su tono, en contraste con 
la algazara estridente que tanto desagrada en las razas nativas de la India. De pronto, alguno de aquellos infelices sentía un acceso 
de furor semejante a los que yo 
había experimentado horas antes; 
la víctima se precipitaba entonces hacia la cuesta, dando alaridos 
y lanzando imprecaciones, hasta 
que burlada y herida, caía en la plataforma, postrada completa­
mente por la fatiga . Cuando esto 
acontecía, los otros no levantaban 
los ojos para ver el espectáculo ; 
pues conocían la inutilidad del es­
fuerzo y estaban habituados a la 
repetición de las infructuosas 
tentativas. Durante aquella no­
che presencié nada menos que 
cuatro de esas explosiones de desesperación. 

(Continúa en la Pág. 62 J 



EL DIA DE MARTI EN GUANABA -· 
COA. - La señorita Martha LOPEZ. 
que recitó brillantemente versos de 
Martí en la velada d el Liceo de G ua -

nabacoa . 

'EL DIA DE MARTI EN GUANA­
BACOA.-Nuestro querido com ­
pañero Emilio ROIG DE LEUCH­
SENRING pronunciando el dis­
cursó de clausura de la veladc 
que ofreció el L iceo de Guana-

bacoa el día 28 de enero. 

EL DIADEMAR­
Tl ENClENFUE­
GOS. - Alumnos 
del Colegio T e­
r esiano deposi­
tando ofrendas 
florales ante la 
es tatlta del Após­
t ol Martí, el día 

28 de enero. 
(Foto Otero) . 

EL DIA DE MARTI 
EN GUANABACOA. 
N u e s t r o queri d c> 
compañero F é l i x 
LIZASO leyendo su 
c o n f eren.cía " La 
intimidad literaria 
de Marti" en la ve ­
lada del Liceo de 

Guanabacoa. 

LAS F l ESTAS 
DE REYES EN 
MENESES .-"La 
Pintura", carro­
za del barrio dé 
La Sierra, que 
llamó podcro.,a-­
mente la aten­
ción en las fie.,­
tas de Reyes dz 

M eneses. 
! Foto Veiras!. 

ELDIADEMAR­
TI EN GUANA­
BACOA.-El dis­
tinguido ensa­
yista Elías EN­
TRALGO , presi­
dente, del Liceo 
de Guanabacoa, 
leyendo su con­
ferencia s obre 
M artí en la ve­
lada del día 28. 

EL DIA DE MARTI EN CAIBARIEN. - Las 
cuatro magníficas canastillas obsequiJdas por 
el Rotary Club de Caibanen a los nmos nac1.-

dos el día del natalicio de M art1 . 
(Foto Martinez lllaJ. 

l sabelita SEQUEIRA RIBEAUX, electa la 
"Shirley Temple" de Camagiiey, que ven­
drá próximamente a La Habana para to-

mar parte en el concurso nacional . 
(Foto Silva ). 

LAS FIESTAS DE REYES EN MENESES.­
"La Divina Hassan", una de las más be­
llas carrozas presentadas por el barrio de 
La Loma en las fiestas de Reyes de Me-

. neses. 
(Foto Veiras ) . 



L
OS dos hom~res se incli­
naron sobre la vagoneta 
y la empujaron violenta 
e inútilmente sobre los 
raíles. 

-¡Maldita sea!-vociferó el 
más viejo de los dos.-Nos han 
dado la peor traca. _ 

-Son los rieles que están su­
elos. Espera. 

El que habló último alumbró 
con su lámpara de carburo los 
raíles, limpiándolos de la arenilla 
de mineral que los cubría. 

-Veremos ahora . .. Una, dos, 
tres ... ¡Hum! 

Ante el esfuerzo combinado de 
los dos hombres, la vagoneta aun 
se resistió un instante, pero, al fin, 
con largos chirridos, se deslizó so­
bre la línea. 

-¿ Ya ves?. . . Si quieres ade­
lanta r, éntrale a las cosas de lado. 

-Pues por lo que veo tú no me 
llevas mucha ventaja. Los dos ha­
cemos el mismo camino. 

-Pero, si no pensase como 
pienso hace tiempo que me hu­
biera quedado atrás. 

-Acaso yo podría decir igual 
que tú. 

Los dos se miraron en silencio 
sin dejar de empujar la vagoneta 
hacia el embudo donde tenían 
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que echar el '111neral, especie de 
boca monstruosa, por el fondo de 
la cual pasaba en sucesión sin fin 
la cadena de cubos, sacando a la 
luz del sol las piedras que habían 
dormido un sueño milenario. 

-Pobre del que se caiga ahí­
dijo el más viejo de los dos hom­
bres. 

-No sería el primero ... Y 
cuando llegan arriba nadie los re­
conoce. He pensado . .. 

-¿Qué has pensado?-indagó 
el que había hablado antes vien­
do que su compañero se interrum­
pía. 

-¿Oyes? . . . Echemos el carbón. 
Por los ramales de la mina pe­

netró la estridencia de la sirena 
que llamaba al descanso del me­
diodía y que se confundió con el 
ruido que hizo el carbón al caer 
dentro del inmenso embudo. 

- ¿Almorzamos? .. . ¿Cómo. te 
llamas?-preguntó el más joven. 

-Me dicen "Langreo": el nom­
bre de un pueblo. 

-¿Eres de Langreo?-volvió a 
preguntar mirándolo con descon­
fianza . 

- Sí. ¿Y tú? 
El interrogado se rió, saliéndose 

del haz de luz que la lámpara del 
llamado "Langreo" echaba sobre 
su rostro. 

-Conozco bien aquello. Pen­
sando en Langreo fué que te dije 
que a las cosas había que entrar­
les de lado . .. ¿Almorzamos? Hoy 
tengo ganas de h ablar de asuntos 
viejos. Acaso será porque tú eres 
de allá . 

Los dos compañeros se dirigie­
ron a la entrada del ramal don­
de tenían sus cantinas y se sen­
taron en el suelo. A sus espaldas 
cruzaban las parejas de mineros 
que abandonaban el trabajo para 
:omer. Los dos hombres se habían 

quedado silenciosos y, como al 
azar, mientras comían, se enfoca­
ron con los haces de luz de sus 
respectivas lámparas. 

-¿Desde cuándo faltas de Lan­
greo?-preguntó por fin el más 
joven rompiendo el hielo que pa­
recía haber caído sobre ellos. 

-¡Uf! Veinte años. Desde que 
aligeré a la tierra del peso de mi 
mujer. 

-;.Te engañó? 
-Tal quiso; pero la eché al rio 

con una piedra al cuello. 
- Entonces, ¿hiciste igual que 

Jonás? 
-¡Ah! ¿Lo conociste? Pero a 

mí no me dieron lo que a él. Pre­
paré bien la coartada. Lo úni<;o 
que no pude hacer como Jon~s 
fué echar de p aso al fondo del r10 
al amigo de la costilla. Parece 
que él los pudo coger juntos. 

-i.Y que le pasó a Jonás? 
- Lo a justiciaron . . . Recuerda 

que allá nadie lo quería- porque 
denunció el atentado que iban a 
hacer contra los dueños de las mi­
nas . 

El más joven tornó a reírse. 
- ¡.De qué te estás riendo? 
-Si te conociera algo más te 

iba a hacer una historia intere­
sante, 

-Puedes hacerla que a mí na­
da me va a asustar. ¿Qué, matas­
te a alguien? 

-No. Déjalo. 
-Haces mal. ¿Para qué enton-

ces le abres el a petito a uno? De 
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ant 
11« °' seguro que yo no/ voy a. atravésar / ,-; 
el mar para ir a contar en Lan- ('t,'._i __ :/ 
greo lo que hiciste. 

-¿Y si lo contaras aquí? \:,~.-~ 
-Aquí a nadie le importa nada , -

con tal de que no te metas a agi­
tar. Lo único que le interesa a la 
gente que puede algo, es que sa­
quemos mucho carbón. Además, 
¿cuándo fué lo tuyo? 

-Hace veinte años; en eso so­
mos contemporáneos. 

-Entonces ya puedes volver al 
mismo Langreo que no te pasará 
nada. A los veinte años todas las 
causas se borran. ¿Por qué, en­
tonces, te hago yo el cuento de 
que maté a mi mujer? 

- -¡Estaría bueno que yo me 
apareciera ahora en Langreo! 

-Y si te aparecieras ¿qué? 
-Que todos echarían a correr 

creyendo ver a un resucitado. 
-¡.Por qué? 
-Porque estoy muerto. 
-¿Muerto? 
- ¡Muerto! 
Y se echó a reír viendo el 

asombro que le causaba al com­
pañero. 

-Eh. ¿ya vuelves a tus risas? 
....:...creo que me voy a reír más 

viendo la cara que vas a poner 
cuando sepas. ¿Recuerdas bien el 
caso de Jonás? 

-¿ Cómo no lo voy a recordar 
si lo cogí de modelo? Fuí hasta 
su compañero de cárcel. 

-¿Recuerdas al hombre que 
decían que le enamoró a la mu-
jer? ¿A la víctima? · 

-Decían que era forastero. No 
lo vi nunca aunque trabajaba en 
la misma mina yo. 

-Pues ... -Se interrumpió, mi­
rando con desconfianza a su in­
terlocutor.-¿ Tú no serías uno de 
los amigos de Jonás? 
· -¿Amigo de Jonás? ... A lo me­

jor me hubiera tocado aligerarlo 
después de su denuncia del com­
plot, si no le hubiera ocurrido el 
percance. 

Tras un ligero titubeo el otro 
dijo: 

-Pues yo era el amigo de su 
mujer . 
. -¡Tú! ¿El que él tiró al río? 

-Yo mismo. 
-¿Y te salvaste entonces? ¿Có-

mo fué que no compareciste al 
juicio? 

-Me marché aquel mismo día. 
-Me dejas con la boca abierta. 
-¡Ja, ja, ja! ... Yo sabía que me 

reiría ... ¿Y si te dijera que Jonás 
no tiró a nadie al río? 



•••• 
-¡No te 10 creería! ¿Ni a su 

mujer tampoco? 
-Menos ; a ella la tiré yo. 
Los dos hombres se miraron 

cruzándose los h aces de luz de 
sus lámparas. 

. -:-Parece cosa de teatro . . ¿Qué 
~llnan los jueces si lo supieran? 
_-¿Qu~ iban a decir? Lo prepa­

re t an bien que ellos no pudieron 
hacer ot ra cosa. 

- ¿Y era cierto que la mujer se 
daba contigo? 

-Eso decían. Cosas de la aldea. 
- ¿Y por qué la echaste al río? 
En aquel insta nte volvió a de­

jarse oír la siren a llamando al 
traba jo e interrumpiendo la con­
fidencia. El na rrador pareció 
ag;r~decer aquella interrupción y 
miro nuevamente con desconfian-

\ Zl:1- pa ra su c_o~pa ñero cuyas fac­
c10nes, enve¡ec1das por los años 
sólo demostraban asombro. ' 

- ¿Por qué la tiraste?-volvió 
a preguntar. 

-Ya sabes basta nte por hoy­
dijo el otro incorporándose;-va­
mos a trabajar. 

-Como tü quieras; pero, me 
has dejado en lo mejor. 

-La razón de todo aquello es 
lo de menos. Suponte que yo tam­
bién estaba celoso. 

-Pero hace poco me diste a 
entender que entre tú y la mujer 
no había nada. 

-Acaso sí. . . ¿Sabes lo que 
pensaba antes, cuando estábamos 
al lado del embudo? 

-¿Qué pensabas? 
-Que no dudaría en echar .a 

él a cualquiera de allá que me 
reconociera. Y ya ves, yo mismo 
~e he hecho la historia. Ahora 
andate con cuidado · 
. -Por mí, ahí te· pudras. . . Lo 
unico que me fastidia es que me 
hayas dejado el cuento a medias. 

El otro volvió a reírse nerviosa­
mente, mientras se dirigía hacia 
la vagoneta seguido de "Langreo". 

-Vamos a enyugarnos de nue­
vo. Tal vez si no eres muy habla­
dor te lo cuente otro día. 

Poco después las piedras co­
menzaron a caer con ruido metá­
lico dentro de la vagoneta. Ya 
iban por la mitad de la carga 
cuando sintieron los gritos de 
alarma, repetidos de ramal en 
ramal, avisando que iba a estallar 
un barreno. Ellos, después de re­
petir a su vez los gritos, se prote-

. gieron, pegándose contra las pa­
, rede~ de la bóveda que formaba 

el tuP"l donde trabajaban y es-

peraron. Al rato se escuchó, leja­
na,. '\!na sorda detonación que pa­
rec10 estremecer la tierra toda. 
Algunas piedras se desprendieron 
del techo. 

El más joven, que ya no tenía 
cara de risa, se apartó de la 'pa­
red y dijo : 

-Ya no hay peligro; vamos­
Y después, como si se hubiera que­
dado pensando en el relato que 
acababa de hacer añadió a me­
dia voz:-sabia démasiado. 

-¿Quién ?-preguntó "Langreo" 
a_ 13: ca za_ de las palabras pero 
fmg1endo mdlferencia. 

-Ella, la muerta. Tú verás . .. 
Coge, coge piedras, no vaya ·a ve­
nir el capataz y nos reporte . .. 
Yo la pretendía. Un día que la 
encontré sola le quise decir lo que 
me gustaba, pero me interrumpió 
contándome, muy asustada, lo del 
a tentado que se preparaba y que 
su marido era uno de los encar­
gados de plan earlo. Yo me quis~ 
valer del secreto para conseguirla , 
pero ella me dió largas y el día 
que me determiné a ir a la co­
mandancia, ella me vió al salir. 
Parece que me espiaba. Hablamos 
y como me pa reció verla propicia 
le dije que todo lo había hecho 
por ella , para quedarnos los dos 
solos, Toda la blandura de ella 
era para sonsacarme, porque en 
seguida _se volvió una fiera y me 
amenazo con acusarme a la gente 
del gremio si a su marido le pa-

saba algo. . . Figúrate, estábamos 
cerca del río y no había nadie , 
¿comprendes? 

-Entonces ¿la ahogaste? 
-Pero, antes . . . Oye-se inte-

rrumpió el narrador, alumbrando 
a "La ngreo" que se había dete­
nido en el centro de la bóveda con 
una piedra enorme entre los bra­
zos ;-¡sabes que estás muy inte­
resado! ¡Ni te das cuenta de que 
tienes cargada una montaña! 

-¡Ah! 
-Andate con cuidado. no vayas 

a caerte en el embudo. · 

* 
para llegar al ascensor que de­

volvía a la vida humana a los 
mineros, era necesario subir dos­
cientos escalones colocados bur­
damente en las paredes de los 
anchos ramales. Poco después del 
mediodía, un hombre o, más 
bien,-ya que solamente eso se 
veía en la total obscuridad-un 
haz de luz los subía. Alguien le 
gritó a la luz, pero ésta conti­
nuó subiendo lentamente, como 
si el que la portaba fuera muy 
cansado. Se escucharon los gritos 
peculiares que precedían a la ex­
plosión de los barrenos, pero 
tampoco entonces el que subía, se 
detuvo para guarecerse de los 
desprendimientos. Apagadamente 
se de jó oír fa explosión que hizo 
vibrar las burdas escaleras y al 
lado del hombre, sin que tampoco 
éste se detuviera, cayeron prime­
ro una piedra, después otra y 
otra . El haz de luz, como si el de­
pósit o de carburo estuviera falto 
de a gua, se fué amortiguando a 
cada escalón que adelantaba. 
Una última piedra cayó aún y ro­
dó por las escaleras con estruen-

·do sin tocar al hombre que subía 
y sin que éste hiciera nada por 
evitarla. La luz amortiguada aca­
bó al fin por extinguirse y ya en­
tonces sólo se oyó, en la noche 
absoluta que .reina en el seno de 
la tierra, los pasos vacilantes del 
que ascendía, invisible, ya des­
aparecido. 

A poco el hombre llegó a la zo­
na de luz que arroja ba el foco 
del ascensor y un guarda le salió 
al encuentro. 

-¿Qué sucede? ¿Por qué ha su­
bido usted? 

El interrogado lo miró con ojos 
apagados, como si la vida se le 
hubiera extinguido, igual que la 
luz de la lámpara, y quiso conti­
nuar caminando. El guarda lo 
detuvo enérgicamente cogiéndolo 
por un brazo y volvió a interpe­
larlo. 

-Di. ¿Por qué subiste? ... ¿Y tu 
pareja? 

-Está en el embudo . .. Se aca­
bó. . . Sabía, sabía que tenía que 
encontrarlo en alguna. mina. 

-¿Qué es lo que dices? ¿Estás 
loco? ¿Cómo te llamas? 

· -Me dicen "Langreo". 
-¿Cómo? 
-"Langreo". Jonás, el de Lan-

greo. 



E
L viejo Seys era un hom­
bre virtuoso y comprensi­
vo. Trataba de compren­
derlo todo, de no despre­
ciar nada; y precisamen­

te por eso estaba, esa noche, le­
yendo un diario de New York. 
Pensaba que si le gustaban los :pe­
riódicos de la gran ciudad, pod1an 
llegar a gustarle hasta los inspec­
tores de los bancos. Seys era un 
hombre fácil de conformar, pero 
la vida no se mostraba amable 
con él. , 

Viejo, prudente y cansado, le1a 
en el sofá de su biblioteca y tra­
taba de olvidar que era el presi­
dente del banco de una pequeña 
ciudad industrial, crecida al am­
paro de una fábrica. Había visto 
la crisis cebarse en la ciudad, pe­
ro ahorn la fábrica había vuelto 
a abrir.;e de nuevo. De un mo­
mento a otro volvería a sonreír­
les la prosperidad. Entonces, r_e­
flexionaba el viejo Seys, podna, 
acaso, descansar; un descanso 
eterno. En lo íntimo de su alma 
sentía que ya era hora. 

Seys leía. Leyó de hambres, de 
auxilios, de guerras, desastres y 
crímenes. Miró con la frente frun­
cida una fotografía del mahara­
j á de Barabú, que había salido 
al parecer de América para. s~s 
dominios improbables . . . Leyo co­
mo ese fabuloso potentado orien­
tal derramaba rubíes como si fue­
ran plumas de gallina, y cómo 
hacía transportar desarmadus los 
automóviles americanos por sobre 
las montañas abruptas de su rei­
no, para que los ª!maran . en los 
patios de sus palacios. Ley~ d~ su 
regio desprecio de las sord1das 
cuestiones de dinero y de sus i~­
gresos anuales, calculados en mi­
llón y medio de libras. 

Bien; puede ser que to?º. eso es­
tuviera bien, penso el v;eio Seys, 
porque la vida le hab1a hecho 
humilde simpático y prudente. 
Puede ser que estuviera bien que 
unos pocos poseyeran riquezas 
fantásticas mientras millones de 
hombres se morían de hambre. Y 

El último cuento de hadas de la lit eratura contemporánea. Como 
es lógico, no hay en él príncipes encqntados ni hechiceros terri­

bles;· pero no por eso deja d e ser un cuento de hadas. 

trató de pensar que estaba bien, 
porque su prudencia le ayudaba a 
soportar al mundo con resigna­
ción. Eran su honestidad, su bon­
dad, su amor a su banco y a la 
ciudad, los que le hacían sufrir. 
Sin esa integridad y esa bondad, 
el viejo Seys hubiera sido un hom­
bre feliz. El esperaba poco del 
mundo. Sólo paz. 

Pero el mundo parece que no 
tenía paz para él. Aquel telegra­
ma enviado desde la ciudad por su 
hijo, parecía ininteligible, pero 
anunciaba dificultades para el 
viejo Seys: "CARADURA MA:f:í'A­
NA OCHO TREINTA". Mala cosa. 
Quería decir que el inspector de 
bancos llegaría por la mañana y 
el viejo Seys no estaba en con­
diciones de recibirle, porque la fá­
brica de la que dependía la pobla­
ción y sin la cual se marinan de 
hambre tranquilamente cientos de 
vecinos del señor Seys, estaba so­
bregirada en su cuenta por ,más 
de veinte y cuatro mil dólares . 

- ¡Hum!-dijo el viejo Seys, in­
corporándose y encendiendo un 
cigarrillo. Estaba metido en un 
lío. Era demasiado tarde ya para 
hacer nada. No podía arreglar una 
transferencia de crédito ; inútil 
enviar a nadie a la ciudad, por­
que los bancos no estaban abiertos 
a esa hora ; y no había forma de 
levantar mil dólares en el pueblo 
y mucho menos veinte y cuatro 
mil. Pensó en su propia cuen 1:,a 
personal , prácticamente reducida 
a cero, y sabía que las de sus ami­
gos estaban casi en el mismo es­
tado. 

¿Por qué diablos se le habría 
ocurrido al inspector aparecerse 

. por allí ahora? Los inspectores de 
bancos se presentaban sin avisar, 
desde luego, pero nunca en toda 

su vida se había aparecido uno en 
Denham en esa época del año. Y: 
no es que el inspector le conside­
rara un ladrón ; no , el inspector 
comprendía :perfectamente la si­
tuación. Sabia que, durante las 
tres honorables generaciones en 
que los Seys habían sido dueño5 
del Banco de Denham y los Boyd 
dueños de la fábrica, ésta había 
necesitado con frecuencia capital 
extra en las primeras semanas del 
otoño y que los Seys tenían la 
costumbre de permitirles sobregi­
rarse. Cuando llegaba el inspec­
tor, los cobros regulares de la fá­
brica cubrían ya el sobregiro y el 
banco P.roseguía su camino. abier­
to y solido, dispue:::to a sufrir to­
da clase de investigaciones. 

¡Pero cómo se iba a divertir Ca­
radura, un hombre a quien Seys 
despreciaba! 

* Seys recorrió la habitación de 
un lado a otro, deteniéndose de 
vez en cuando a pensar, pero sin 
descubrir una salida. 

-Si Boyd pudiera girar una le­
tra contra alguien . . . 

Su mente se agarraba a esa idea, 
pero ¿contra quién diablos iba a 
girar Boyd? Seys se puso a pen­
sar desesperadamente en tanto 
dinero como había sobre la tierra 
y en ese momento miró· a la me­
sa y volvió a ver la fotografía del 
maharajá. Al verla, el banquero 
dió un manotazo al periódico con 
impaciencia. He ahí el problema 
de la vida moderna, acaso el pro­
blema mismo de toda la vida hu­
mana, en síntesis: de una parte, 
riquezas incontables; miseria de 
la otra. 

Tiró el periódico con el mismo 
ademán 1·,ervioso con que se sa­
cude un insecto y continuó sus 

U.USTPc,iON DE H. MEYEAS 

¡Baral:>ú! De pronto vio con qué fa ­
cilidad . podía resolver todas sus difi­

cultades .. • 

paseos. De pronto se detuvo: ¡Ba­
rabú ! Miles de millas de distan­
cia ... Instantáneamente vió con 
qué facilidad podían vencerse to­
das las dificultades y sonrió ama­
blemente a aquel rajá que d~ 
manera inconsciente iba a servir 
de escudo y defensa a Denham. 
Su plan íntegro era fantástico, pe­
ro funcionaría; era sencillo, ab­
surdo y sencillo , y justamente por 
eso daría resultado. 

El señor Seys volvió a sentirse 
orgulloso. Giró sobre sus talones, 
tomó el sombrero y salió a la ca­
lle. Iba a casa de Tom Boyd. To­
do lo que Tom tenía que hacer 
era girar una letra contra el ra­
já. Seys le acreditaría esa letra 
en la cuenta de la fábrica y la 
enviaría al · cobro en el _l_en de 
medianoche. Pasarían 'l~co o 
acaso seis semanas antes de que 
la letra fuera devuelta . El inspec­
tor no se aparecería de nuevo has­
ta la Pascua y para entonces los 
cobros de la fábrica habrían 
puesto ya la cuenta al corriente. 
Todo eso se lo explicó luego a 
Tom. ¿Por qué no? Tom estaba 
dispuesto a girar contra cualquie­
ra si el banco le aceptaba la le­
tra. El pagarla o dejarla de pagar 
era cosa de la otra persona. El 
rajá no ten ía nada que ver con 
esto; su misión era quedarse en 
Barabú y devolver la letra indig­
nado cuando la recibiera . 

Así lo arreglaron todo y el viejo 
Seys, casi resplandeciente de ali­
vio, vió al inspector llegar e irse 
al · dia siguiente. 

-Adiós-le dijo el viejo Seys 
con la gracia y la cortesía que na­
da podía alterar en él. Bien. Todo 
había resultado a pedir de boca. 
La reputación del banco perma­
necía intacta y el tiempo se en­
can1;aría de curar sus males. 

Pero semanas antes de que se 
esperara de nuevo al inspector, 
el viejo Seys, al llegar al banco. 
una mafi.ana , le vió en el vestí­
bulo. El vie.io apretó las mandí­
bulas v palideció. Luego entró con 

Í C011tinúa e11 la Pág. 73 ! 



Hay que vivir en 
París ,in duda para 
usar estos vuelos d e 
/aya negra y pren­
derse un . ramo de 
o r q u i d e a s en el 
hombro. Pero si qui­
tamos la manga iar­
ga a esta lináisima 
"toilette" de Cha­
ne!, puede resultar 
algo muy bello para 
cubrir un traje de 
comida o baile. D e 
todos m o d o s hay 
mucho que copiar 
en esta foto; desde 
el corte de las ce­
jas y el escote, has­
ta los rizos que cu-

bren la frente. 
Cortesía de Chanel. 

( Foto Luigi Diaz, 
París). 

DO✓ 

lDONDE ESTÁ EL HOMBRE? 
'[)CASO ha de ignorar por siempre nuestro lector amigo, cuanto 

significa de interés y sacrificio el ofrecerle cada siete días este 
innocuo manjar de frivolidades, que ha de tener como indispen­
sable calidad intrínseca, un cincuenta por ciento · de insulsa in-

formación mundana, y otro cincuenta de inezperaaa e inédita belleza .... 
País de luz y de color el nuestro, fuera lógico esperar que con sólo 

volver los ojos al paisaje circundante habría tema sobrado para nutrir 
a la mente lejana, ansiosa de novedad y de estímulo. 

Pero ¿a dónde, Dios mío, volver la vista en r~ste instante, que no 
tropiece nuestra inspiración con la mediocre y palpitante verdad del 
momento? 

La pluma se resiste a describir vestidos y sombreros, deliciosas de­
licadezas de mujer, banales noticias que emborrachen de superficia1i­
dad nuestro ambiente macizo de vulgaridad y de tedio. Algo más fuer­
te que nuestra necesidad de crear incesantemente a\egría y belleza, se 

rebela en el fon-
do de cada mu­
jer cubana de 
estos días, y de­
ja amplia y li­
bre la senda a 
la idea sombría 
y a la convic­
ción amarga. ' 

La patria ne­
cesitó de sus 
mujeres en esta 
hora de reivin­
dicaciones, y las 
puertas de todos 
los hogares se 
abrieron anchas 
para dar paso a 
la anciana ilus­
tre que por pri­
mera y última 
vez h a b r í a de 
ejercitar el sa­
grado d e r e cho 
del voto, y jun­
to a ella, la jo­
ven i n g e n u a-

,Esta boina de fiel­
tro negr o lleva un 
lindísimo paraíso 
color rojo v ivo . Lo 
suficiente para dar 
color y encanto al 
semblante, y para 
rematar el lindo 
vestido de seda ra­
yada color negro. 
Cortesía de Chanel. 
(Foto Luigi Díaz, 

París) . 

ANA MARÍA 

~O~~f~O 

Toca de terciopelo ma­
rrón, con avestruz ma­
rrón y verde, en lindísi­
ma combinación, y siem­
pre hacia adelante .. Pie­
l es de marta y traje car-

melita .. . 
Cortesía d e Chanel. 

(Foto · Luigi D íaz, Paris.l. 

mente en tusiasma­
da, toda ella satu­
rada de orgullo an­
te el acto trascen­
dental y grave. 

Parecía injuria 
hablar de trapos 
hace apenas trein­
ta días; parecía 
insustancial ligere­
za f e m e n in a el 
ocuparse de modas 
y vestidos en el 
preciso instante en 
que vendrían a la­
varse eri las urnas 
públicas -todos los crímenes recientes, todas las angustias pasadas ... 

La mujer, acogida con harta tibieza en un principio, resultó ser 
el más importante factor en los días últimos. Su cooperación era so­
licitada por todas partes. Su entereza moral, su excepcional habilidad 
organizadora, su franco entusiasmo y :;;u fe nuevecita y limpia, la 
convirtieron en magnífico instrumento de triunfo, sin peligro de ven­
ta ni de compra . .. 

No hubo sol bastante ardiente, ni ~ido pedrusco, ni áspero cami­
no que lograse abatirla .. . Mano a mano con la aurora del 10 de ene­
ro, fué a formar filas la mujer cuando los varones dormían todavía 
el sueño intranquilo de los escamoteadores de oficio. 

Y cumplió su turno honroso hasta el último instante, mientras el 
"sexo fuerte" esperaba en grupos por las esquinas al candidato que 
pagase mejor su ofrenda. 

Por eso fué fiesta de mujeres la elección pasada. Trágica fiesta de 
los votos "con alas", que horas más tarde irían a posarse junto a nom­
bres jamás oídos.' · 

Anduvo leguas, ayunó horas enteras, resistió fatigas, y como sí se 
tratase de esos rompecabezas enmarañados de las páginas infantiles, 
hubiese podido preguntarse: "¿Dónde está el hombre?" ... 

¡Ah! . . . Si la vista .hubiese podido abarcar mil sitios distintos, hu­
biésemos hallado "al hombre" borrando cruces, colocándolas en· lugar 
preferido, pactando con el contrario de la vida entera, en una macabra 
repartición de ventajas. 

Mujer cubana, digna y valerosa; mujer a quien desde estas mismas 
páginas invité al banquete peligroso, por considerarlo deber ineludible 
del momento, ¡perdón! No ha llegado aún tu hora. Es demasiado pron­
to ... o demasiado tarde. 

Vuelve a tu mundo ilusorio de chifones y coloretes y encajes ... Fa­
brícate un¡,t patria de muselina, poblada de muñecos de trapo, de esos 
buenos muñecos que llevan por corazón un botón de hueso y un dedal 
por cabeza, y asóciate a su farsa en tus ansias de un más noble vivir. 

Es acaso esta patria de mentirita la única cierta en este día de 
sombras, y tu hombrecillo de barriga de estambre y piernas de cretona, 
el único incapaz de traicionarte en este tu debut ejemplar v estéril , 



■DAPO✓ 
LOLO MANDULEY, La Playa, Matanzas.- Bien su 

fdea, pero use mejor fondo de raso negro, que mol­
dea el cuerpo, bien estrecho. El tafetán, en fondos, 
hace arrugas y engorda. Sólo debe usarse para fal­
das muy amplias. Tuve una vez un lindo traje de 
París , de tul marino, formada la saya por tres vue­
los, unos montados al borde de los otros, y al bor­
de de abajo y en las montaduras tres vuelitos de 
pulgada y media de ancho, bordeados de " picot", 
rizados con una .cabecita. Este traje ·era abierto 
todo delante, sobre fondo de raso negro y un lindo 
cinturón bordado de cuentas de acero tallado. En 
un traje de medio vestir, ponga unas manguitas 
adornadas de igual modo y escote redondo, pues 
en tul le será difícil otra cosa. Cierre el escote 
delante con un lindo broche, y el cinturón, también 
en el medio de delante, con un broche parecido, 
más grande. Un traje así, puede ser de tul negro, 
de tul marino, o de tul marrón, siendo muy blan­
ca. Procure tul consis tente; en La Habana lo hay 
algo engomadito, que es · el mejor. Su calzado negro 
le va bien con eualquiera de los tres colores. Si lo 
hace negro, recuerde un lindo cinturón de cuen•­
tas de azabache, que puede hacerse con cualquier 
galón de esos que se encuentran olvidados en las 

tiendas. 

A. M. M. , Camagüey .. -Conozco varios sistemas de . 
corte, pero no uso ninguno, porque la práctica me 
ha proporcionado un sistema propio que modifico 
de continuo. En r ealidad, desde que surgió el ves­
tido sesgado, los sistemas rJ.e corte no dan resulta­
do práctico, pues los vestidos par€cen hechos por 
gente que ha perdido la razón. La razón <le esta 
sinrazón consiste en que los grandes modistos de 
París se esfuerzan en crear modelos que nadie pue­
da copiar a primera vista, y hay que volverlo. 11 
revés para darse cuenta del rompecabPzas. De to-

Otro vestido de jovencita, como lo entienden París y 
Lucien Lelong. Es de '.'crepe" azul marino, con borda­
dita d e felpilla roja al borde de las ."ruches" que ador­
nan el cuello, los puños y la hebilla de la cintura . .. Y 

rizos en el cuerpo, en las mangas y en la saya. 
Cortesía de Lelong. 

(Foto Studio Deutsch, París). 

dos los sistemas, sin embargo, el que más me gustó 

siempre fué el Acme, porque en cortes tan difíciles 
cómo l.a sisa y el hombro, es infalible. Pero le r epito 

que muchos vestidos no tienen hombro ni sisa en es­
tos días. Su tela no tiene otra combinación que saya 
carmelita; con cualquier color más claro luciría su­
cia. Acaso "beige" claro sería l'o menos malo. Siguen 
las boinas, pero grandes, drapeadas alto sobre la fren­
te. Haga su blusa con las rayas atravesadas, si son 

derechas, y póngale puños y cuello y cinturón, como 
la saya. También un borde abajo en la blusa como de 
tres dedos . 

E. DE LA ROSA , Cruces:'--Muy sinceramente agrade­
cida por su carta. Ya habrá podido comprobar et éxic 

to de la mujer cubana en estos comicios. Ha sido lo 
único bello y hermoso en ellos, pero estamos todos 
en manos de Dios . Contestaré detalladamente su car­
ta , cuando vea el camino limpio delante de mis pies . 
Por el momento, estoy con la escoba en la mano, como 
pudiera ' decirse. Como estamos en temporada transi­
toria, procuraré remediarla para su ropa de prima­
vera y verano. Nada me d<t má.s plarer que ser útil a 
alguien. 

NADINA , Vedado.-Aun a su edad, si tiene que asis­
tir a .. afguna fiesta de noche, puede vestirse de largo. 
Pero mi ccnsejo seria que procurase lucir de 14 todo 

el mayor tiempo posible. No puedo dejar de identifi­
carme con la familia europea, que mantiene a las hi­
jas en el colegio hasta los 20 años, estudiando y ha­
ciéndcse de una cultura que les preste encantos que 

A ·mis jovencitas que tanto sufren buscando hechuras candorosas para su traje 
de entretiempo, dedico esta fotografía que me remite la Maison Lelong, confec­
cionado en "crepe" azul muy pálido, y donde podrán inspirarse en ideas absolu­
tamente nuevas respecto al hombro y al escote. Nótese la manga, imprescin-

dible en trajes de gente joven. 
Cortesía de Lelong. 

fFoto Studio Deutsch, Par ís ) . 



a veces la naturaleza nos niega . A esa edad empie­
zq a vi1>ir la niña francesa y española, y desde luego 
la inglesa, y a los 30, en lugar de parecer una "soltero­
na", co:no en Cuba, es una muier ioven en plena flo­
recencta . A los 45 empieza a inter~sar a la sociedad, y 
a los 50 constituye el mayor encanto de los salones. 
Cectle Sorel se ha casado a los 65 con un marqués de. 
38, y juega, todavía, al tenis .. . El traie largo, en estos 
momentos, resultaría una gracia en una niña como 
mted, pero no se aficione al mismo de tarde, ni para 

, ir al cine o a casa de la familia. Por alta que sea pue­
de vestirse de acuerdo con su edad. No sabe usted lo 
aprisa que transcurre la vida de los 15 a los 20, sobre 
todo en los trópicos . 

PRINCESA, Matanzas.--Contestar su carta seria de­
mastado extenso para un consultorio. Para poder ser­
virla bien, prefiero me pregunte determinadamente so­
bre lo que piensa ha.cerse primero. En pocas palabras 
le diré que quizás por haber viaiado tanto , no m e acos­
tumbro, ni en verano, a salir sin mangas y sin nada 
encima. El traje de hilo indispensable para el clima 
nuestro se arruga y n cs hace aparecer descuidadas, 
Por lo que siempre hago les trai es con saya y algo de la 
blus_a en "warandol" grueso y suave, y la parte alta en 
1 olan clarín de color o de obra. Y de todos modos una 
~haquett~a suelta de la tela de la saya. Da menos ca­
º'. una chaqueta de manga al codo, que una capita. 

crealo. Detesto el organdí barato para los traies de 
noche, Y prefiero el "voile" fino , de algodón o de -fi­~;a, qu~ es_ igua.lmente barato , se lava d ivinamente y 

~e mas fino . Para oficina no se ocupe de otra cosa 
~as. que de vestidos rect os , ·con botones, un lindo cin­
/ron de piel de color y cuellitos finos que puedan qui­
arse a voluntad. Espero no se le ocurra, por mucho 

calor que h' . . . b' tctere, tr a traba1ar con la espalda descu-
terta. como si fuese ,¡ bañarse al mar. Lo he visto 

:~~ho P0r esta capital , y es detestable . La mujer que 
. aae ª1~ en la calle d ,¡h ~ conservarse digna en todo, y 
t mas Parecerlo. No puedo ser má., ~xtensa . Cnnsúl­
eme con más precisión y le contestaré encantada. 

( 

Como Chane! y otr.as grandes 
casas, Lucien Lelong adopta 
el encaie para sus creaciones 
de media estación. Como pue­
de verse, su modelo de enca­
ie negro, que nos remite ape­
nas admirado por París tiene 
una saya circular forrá.da de 
tul engomado, que lo mantie­
ne en toda su graciosa forma. 
La manga hasta la muñeca y 
el escote en cuadro lo con­
vierten en un vestido prácticú 
y elegantísimo que sirve de 
igual modo para ir a una bo­
da que para una comida inti­
ma .. Se trata de un traje que 
puede hacerse con cualquier 
encaje en _color oscuro, y con 

poquisimo costo . .. 
Remitido por l~ casa Lelong, 

Pans. 
! Foto Dorvyne , París/. 

Este traie sa.stre, que ha sido 
inventado para ir de media­
noche al cabaret, se llama en 
buen francés "De acuerdo" . .. 
Es decir , que nada nos resul­
tará tan cómodo ni tan prác­
tico como un bello traje sin 
espalda., que por el hecho de 
llevar una chaquetica estilo 
sastre, se convierte en un ves­
tido elegantísimo que no n~­
cesita más abrigo encima. El 
sombrerito de terciopelo , ador­
nado de un flanco de paraíso 
negro, lo viste lo suficiente 
para acompaña.rlo hasta el 
mismísimo Café de París . .. 
Las ioyas son de oro y rubíes 
la piedra más de moda en es: 

te instante. 
Cortesía de la Maison L elong. 

/Foto Luigi Díaz, París'/. 

ESTRELLA GONZALEZ, Nuevitas.-Me permito re­
comendarle un álbum de lencería publicado por " Le 
Jardín des Modes", que debe estar de venta en "El 
Encanto", así como una revista que se llama "Modes 
et Travaux" y en la.s que encontrará primores. Si es­
cribe .a esa tienda estoy se-
gura de que le remitirán 
por correo lo que guste. Si 
necesita todavía mis servi­
cios dígamelo para ayudar­
la en lo que pueda. 

CLARA ORTEGA, Santa 
Clara.-Su carta no es ino­
portuna, · todo lo contrario. 
Justamente, hablar de tra­
pos en estos momentos es 
saludable y produce opti­
mismo. Olvídese de las elec­
ciones y hágase un lindo 
traie, como me dice , en tul 
color pavo, pero no le pon­
ga nada rosa. Más bien un 
buen " bonche" de geranios 
roios en el pecho, o una 
banda de terciopelo roio. 

Un traie como el presente es un 
verdadero regalo para la vista, 
aunque nunca hayamos de po­
seerlo . . . Tul de seda negro, con 
"ruches" de t erciopelo, salpicado 
a su vez d e "paillettes" negras . 
Pero téngase en cuenta l a gra­
duación de estas "ruches" y la 
perfecta armonía con las líneas 
del cuerpo . Este modelo es sin 
duda un o de los más bellos que 
nos ha remitido la casa L elona 

en todo un año. 
Cortesía de L elona. 

! Fot o Studio Dorvyne , París !. 
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ICOLA ASTIER 
Regulariza la elasticidad muscular. 
Aumenta el volumen respiratorio. 
Recupera la energía. 

DE VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS 

Un eiemplo ... 
medio en que, manteniéndose el 
respeto · a las fórmulas de la de­
mocracia y ~articularmente a las 
libertades publicas, no excluye el 
orden, la disciplina y el trabajo, 
en la administración, factores que, 
en el grado de relajamiento a que 
la democracia ha llegado, algunos 
juzgan relegados a un segundo 
término. El señor Cortés, joven re­
lativamente-alrededor del medio 
siglo-hombre civil, abogado, ha 
ido ascendiendo paso a paso en 
la jerarquía del · cargo público, 
desde· maestro de escuela rural 
hasta ministro de Estado en di­
versas carteras y vicepresidente 
de la República. Militan en su 
favor casi todo·s los elementos que 
han significado victoria electoral; 
y para la generalidad, sería una 
sorpresa que no saliese electo. 

El licenciado don Octa vio Bee­
che, de aproximadamente setenta. 
y cinco años de edad, jurisconsul­
to prominente, abandonó la pre­
sidencia del poder judicial de la 
República para acudir al llama­
miento de un sector de la ciuda­
danía que lo postuló candidato al 
mando supremo. Es hombre de 
gabinete, profundo conocedor de 
los códigos, de una vasta cultura. 

Representa la tradición y el 
sentimiento conservador de una 
zona de la opinión pública. Su 
partido, según todas las aparten-

(Continuación de la Pág. 28) 

cias, es el segundo en número. El 
candidato comunista es el más 
joven de los tres y todavía con­
serva, nominalmente, el cargo de 
nrofesor de estado con sueldo en 
la escuela oficial de maestros nor­
males. Humilde, sobrio, estudioso. 
Su partido puede llegar a ser fac­
tor decisivo en la contienda, aho.,. 
ra diremos por qué. 

Cómo se practica la elección de 
Presidente en Costa Rica.-

Para alcanzar a ser electo Pre­
sidente de Costa Rica se necesi-
ta. obtener la mayoría absoluta de 
los votos que se emitan, es decir, 
la mitad más uno. La legislación 
electoral en cuya virtud se practi­
ca la renovación de las autorida­
des supremas, incorporada a la 
Constitución del país, fué dictada 
cuando estaba muy en boga la 
Constitución alemana de Weimar, 
según la cual, si en una primera 
votación ninguno de los candida­
tos obtiene la mayoría absoluta 
de los sufragios, debe llamarse a 
los ciudadanos a una segunda vo­
tación. Siguiendo Za moda, Costa 
Rica acogió el sistema electoral 
alemán. El legislador costarri­
cense se separó, sin embargo, del 
legislador alemán, en un punto. 
Allá se admitía, para la segunda 

A NUESTROS LECTORES: 
Hacemos constar que en nuestra última edición los precios 
de EVANOL constaban erróneamente. Los precios que 
constan correctamente en el · anuncio de esta edición no 
han sido alterados. 

<ARTE'LEI 

votación, pluralidad de candida­
tós; esto es, podbm concurrir a 
las segundas elecciones nuevos 
candidatos, que no habían figu­
rado en lás primeras.· Aquí, se 
exlge--que la segunda. votación de­
be practicarse necesariamente en­
tre los dos candidatos que en la 
primera hubiesen obtenido el ma­
yor número de sufragios. Van a 
los comicios todos los varones 
mayores de veintiún años en voto 
directo y secreto. 

Si el señor Cortés que es, con 
toda certidumbre, el de mayor nú­
mero de votos, obtiene la mayo­
tía absoluta como es probable y 
también deseable para ponerle 
término al proceso electoral, éste 
habrá concluido el próximo 9 de 
febrero; pero si los deis partidos 
que se le oponen reúnen suficien­
te número de sufragios para im­
pedir que él alcance la mayoría 
absoluta, deberá verificarse la ,se­
gunda elección o votación, un mes 
después, entre el señor Cortés y 
el señor Beeche. Por esto deci­
mos que el Partido Comunista, 
siendo el menor, puede llegar a 
ser decisivo en esta campaña. 

De verificarse una segunda 
elección, Costa Rica entraría, por 
la primera vez, a una experiencia 
en materia de sufragio cuyos re­
iultados no oueden preverse. Las 
campañas electorales son tradi­
eionalmente tan tranquilas que 
ésta, que ya toca a su fin, no de­
ja ni siquiera el saldo de un 
solo muerto. 

"Jafsie" 
(Continuación de la Pág. 23 ) 

El desconocido pasó por mi lado 
sin decir nada, -, por junto al co­
che de Al. Volv1 a la entrada del 
cementerio y reanudé la guardia. 
Estaba en pie, como a diez pies 
de las puertas, ligeramente de la·­
do a ellas, cuando algo gue se _mo­
vía atrajo mi atenclon. D1 la 
vuelta. 

* Por entre las barras de la puer-
ta el brazo de un hombre movía 
un pañuelo blanco de arriba a 
abajo. 

-Le veo-dije. 
Me acerqué a la puerta. En la 

sombra, a tres pies de la puerta, 
estaba un hombre. Vestía un abri­
go oscuro y un fieltro blando, con 
el ala inclinada hacia abajo. Fren­
te al rostro tenía un pañuelo. 

El hombre habló, y en el acto 
reconocí la voz gutural que me ha, 
bía hablado por el teléfono. 

-¿Recibió usted mi nota ?-pre­
guntó. 

-Sí, la recibí. 
Escuché con la mayor atención 

cada una de sus palabras. Quería 
que su inflexión, su acento, su 
pronunciación, se grabaran inde­
leblemente en mi .memoria por si 
acaso nos veíamos las caras otra 
vez en el futuro. 
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-¿Ha traído usted el dinero?­
preguntó. 

-NO'--repliqué.-No puedo traer 
el dinero hasta, que vea al niñ<:> 
o ... 

En la enramada del cementerio 
se oyó el crujido de una rama 
partida. El hombre que estaba del 
otro lado de la puerta se volvió 
bruscamente. Metió el pañuelo 
en el bolsillo y me lanzó una mi­
rada acusadora. 

-Un policía. ¿ Viene con usted? 
¿Lo mandó usted? 

-No; yo no hago eso. 
Con la agilldad de un atleta el 

hombre trepó a la cerca y la sal­
tó. Su rostro lívido a la luz del 
farol callejero parecía un trián­
gu:o invertido. Aún al saltar man­
tuvo la diestr?, en el bolsillo d~re­
cho de un abrigo negro. 

-Ahora es muy peligros~!jo 
rápidamente. -

El guarda del cementerio, cuya 
proximidad amenazaba destruir 
mi primer contacto personal con el 
secuestrador, se acercó a la puerta 

-¡Ehl-:r;ne \gritó a mí.-¿Qué 
quiilre ese individuo? 

En voz también alta le con­
testé: 

-No pasa nada. Viene con,,. 
migo. 

Y eché a correr detrás del se­
cuestrador que se iba. Su rumbo le 
llevaba hacia el' norte, lejos del 
cémenterio. Al norte de la calle 
233; ambos lados de la Avenida 
J erome . forman parte del Parque 
Van Cortland. 

* El correr no era un deporte 
nuevo para mí. Años antes, cuan­
do fuí alumno del Colegio de la 
Ciudad de New York,; gané trofeos 
en las carreras de · cinco millas, 
una y media milla. 

-Aunque este· individuo tenla la 
mita~ de mi edad, seguía confia­
do en que podría alcanzarle fácil­
mente. 

-¡Eh! -' le grité. - Venga acá. 
¡No sea tan cobarde! 

El hombre corrió hacia un gru­
po de árboles del Parque Van 
Cortland antes de que pudiera 
acercarme a él lo suficiente para 
agarrarle por el brazo izquierdo, 
por debajo del hombro. 

Le sacudi sin piedad. Eso, tam­
bién, dió lugar a que se me lla­
mara chiflado. Pero a lo que creo 
mi psicología no falló en ese mo­
mento. Al sacudirle. violentamente 
trataba de conseguir dos cosas: 
primera, sorprenderle lo suficiente 
para que olvidara su miedo y no 
huyera de mí hasta que le hubie­
ra hablado. Segunda, lograr, gra­
cias al mismo elemento de sorpre­
sa, que olvidara cualquier idea que 
pudiera tener de usar en contra. 
mía el revólver que tenía empu­
fiado en el bolsillo derecho de su 
abrigo. 

Puede ser que ni siquiera tuvie­
ra revólver; Yo no se lo vi. Pero 
en el momento en que le asustó 
el guarda, metió la mano en el 
bolsillo. Y no la sacó dur11,nte to­
do el tiempo que pasó a mi lado. 

Yo no soy un cobarde. Tampoco 
soy un loco. Quería que se queda­
ra y no quería que me hiciera 
fuego. Por eso le sacudí. 

-Debiera darle vergüenza-le 
diJe.-Está. usted conmigo. Nadie 

(Continúa en la Pág . 48 ) 

La Cera Mercolizada 
devuelve la 

juventud al cutis 

Una tez tersa, suave y aterciopelada. 
con esa delicada radlantez de los melo­
cotones, es una de las obras más ex­
quisitas del C'reador. Una vez pasado el 
primer florecimiento de la Juventud, po­
cas veces se vuelven a ver ese tono em­
brujador y esa tersura de raso. ¿Cómo 
conservarlos? Ese es el problema. Los es­
pecialistas más renombrados de Europa 
han descubierto desde hace mucho tiempo 
que la Cera Mercollzada obra milagros en 
este sentido. Literalmente le da una nue­
va capa o superficie a la piel. y le de­
vuelve ese maravilloso tinte y suavidad 
del cutis de las : colegialas. Una onza de 
Cera Mercollzada; que hoy se obtiene en 
todas las boticas del pals, transforma en 
menos de dos ·semanas un cutis mar­
chito. estropeado o descolorido, en una 

' tez cautivadora. La Cera Mercollzada es 
· muy fácil de usar. Se aplica al acostarse. 
1 de .la misma manera que el , \cold eream 
y se quita a la maf\.ana siguiente la-
vandose la cara. La Cera Mercollzada 
hace surgir la belleza · oculta en. el cu­
tis de todas las muJeres. tllaii:ollte 
en Poh·o· redaee las arrasa• y otro■ 
slsnos de veJez .. Basta disolver 30 gra­
m9s de Saxollte en ,(, de litro de extrac• 
to de hamamells y usarlo como loción 

, astringente. 



t Club 
ebutante en las 
~n tiend,as de la 
sociactón Atléti-
1 Femenina, que 
itá brindando 
na excelente de­
iostración en . el 
,tual campeonato. 

i ramillete de! 
'lub San Carlos, 
ue Luis Gonzá-
?Z entrena, y que 4 
lene como captta-
:a a Montica Es­
arpenter, ex tu­
adora del conjun-
o de! Cuban Te­

lephone Club . 

Fot os Funcasta). 

Dfárgaritá- FOYO, la estrellita del equipo del Colegio Estrella y .la jugadora más joven de 

la contienda, discutiéndole el balón a Juana TRUEBA durante el " match" contra .. el Hispano. 

El quinteto del Colegio Estrella, de ;,uego brillante y · seguro. Cuca .Gómez 

Roca, Za sensacionai "runntng guard" del Atlético, tiene a su cargo la 

dirección de estas chiquillas, y en su preparación ha hech¡;, una labor 

marai•illosa. Arrodillada, con la ' bola, Mercedes FOYO, la más pequeita 

jugadora de la contienda. 

B~ES : 

l. El concurso estará abierto al público, y serán elegibles to,­

das las damas que integren un team de basketball que haya 

jugado por lo menos en una serie oficial, patrocinada por un 

organismo amateur o un plantel de enseñanza. 

2. El concurso quedará abierto desde este número de CAR­
TELES y se cerrará cuatro semanas después de terminado el 
campeonato senior de la Asociación Atlética Femenina de 

Cuba. 
3. Los cupones deberán ser llenados íntegramente y remiti­

dos a la siguiente dirección: Concurso Basketbolista, Revista 

CARTELES, Apartado 188, La Habana. 

4. Se celebrarán escrutinios parciales. todos los viernes, pu­
blicándose el resultado de los mismos en cada número de CAR­
TELES. 

5. La basketbolista que reciba~~ayor número de votos; será 
proclamada REINA DE SIMPATJ.A, y las cuatro que le sigan: 
en votación serán designaáas damas de honor. 

6. En el próximo número, CARTELES anunciará los valiosos 
premios con que serán obsequiadas la reina y sus damas de 
honor. · 

7. Cada basketbolista concursante tendrá derecho a un es­
tudio fotográfico absolutamente gratis, en el estudio Donna­
dieu, Prado, 101, La Habana, mediante una tarjeta que le será 
enviada al club a que pertenezca. 

8. La basketbolista elegida reina aparecerá en una portadn. 
de CARTELES a colores. 

9. Se constituirá un jurado permanente, cuyos integrantes 
se darán a conocer próximamente, que tendrá a su cargo la 
dirección del . concurso y cuyo fallo, en todo lo concerniente 
al mismo, será inapelable. 

CONCURSO DEPORTIVO DE "CARTiLES" PARA 
ELEGIR A LA BASKETBOLISTA MAS POPULAR 

DE CUBA 

Voto por la señorita .... : . . .. ........ .. . . .... ...... • • 

Perteneciente al club ... . . ....................... • • • • 

Ciudad y Provincia . , ...... .. . ........ . ..... ......... . 
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ACK Curley, el volumino­

so promotor de luchas, 
acaba de celebrar su cua­
dragésimo aniversario co­
mo empresario excepcio­

nal y espectacular. Curley, sin ser 
el genuino padre de ese dramáti­
co y simbólico deporte que se lla­
ma la lucha es, por antonoma­
sia, todo el deporte de la lucha, 
con sus gruñidos selváticos y sus 
evoluciones brutales de circo ro­
mano. 

Fué Curley el explotador máxi­
mo de los clásicos luchadores 
grecorromanos, desde el coloso 
teutón George Hachenschmidt, 
a través del "Terrible Turco", de 
Hjalmar Lundin, de Lewis "El 
Estrangulador", 1 os hermanos 
Szbysko, el singular doctor Roller, 
hasta la más reciente etapa de 
la "lucha circense" protagonizada 
por los Shikat, O'Mahonney, Lon­
dos y Sonnenberg. 

Pero la existencia promoterll de 
Jack Curley no se ciñe a la lu­
cha ni a las demás manifestacio­
nes deportivas que encendieron su 
ambición juvenil. Jack fué un 
empresario múltiple, acaso el m_ás 
singular y el más osado del siglo. 
Lo mismo se internaba en las es­
tepas rusas busca de un Esta-

~ /,, 

<::1. 

nislao Szbysko, o presentaba al 
doctor Roller ante el rey de In­
glaterra , que dirigía la tournée de 
una prima donna hiperhídrica o 
una bailarina de tap hiperbólica. 
Curley llevó a Rodolfo Valentino 
a través de los Estados Unidos en 
una tournée a base de tango y 
.~c.--c-aipeal, que culminó en una 
jugosa utilidad . Curley ofreció al 

público norteamericano el estéti­
co y emocionante espectáculo de 
la escultural Annete Kellerman, 
en trusa . .. cuando una mujer en 
anatómico maillot provocaba cier­
tas reacciones psicológicas que 
hoy no pasan de ser una manidí­
sima exhibición de bañistas en 
pos de un título de "miss". 

La bellísima Annete solía reali­
zar arriesgadas evoluciones desde 
un trampolín-ealistenia de di­
ving-que le valieron rótulos de 
positivo valor mercantil como 
"Reina del Mar", "Hija de Nep­
tuno" y "La Mujer Más Perfecta 
del Mundo". Curley supo extraér 
todo el jugo monetario que había 
en la perfecta Annette, y · lo hi­
zo en menos de seis meses. 

La filosofía promoteril de Cur­
ley es muy sencilla. Nada de ela­
borar reputaciones a base de bal ­
lyhoo, nada de arduas luchas en 
las redacciones de periódicos y re­
vistas, en afanes propagandistas 
que eleven el standard magnético 
de un artista profesional. Curley 
deja a los demás la tarea elevan­
te y espera a que el público, su­
gestionado por la publicidad, co­
loque, con su propia imaginación, 
al artista en el nicho de la popu­
laridad. Entonces entra Curley en 
acción y le hace comprender al 
artista que "el público ansía ver­
lo de cerca y que es su deber 
mostrarse ante ese público que lo 
idolatra". Naturalmente, Curley le 
hace ver también "que ese sagra­
do deber del artista sería estimu­
lado con un jugoso dividendo, 
producto de la tournée. 

De esta manera Curley explotó 
la popularidad de Valentino, de 
Annette Kellerman, de Ralph de 
Palma, el driver, en su etapa más 
brillante, de Bill Tilden y Karel 
Kozeluh, el profesional polaco, en 
el orimer estallido del tenis pro-
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festona! , con una recaudación en 
el Madlson Square Garden, de 
Nueva York, que no ha sido me- . 
jorada hasta la fecha. Y como si 
todo esto fuese poco para acre­
ditar la sagacidad de este mun­
dano empresario, ¡ Curley conven­
ció al papa y se llevó el coro del 
Vaticano de Roma presentándo­
lo en los Estados Unidos! 

¿Dónde está su igual? 

* El basketball se ha convertido 
en un deporte grande que puede 
rivalizar en interés público con 
el boxeo. y el baseball . Pero no 
se trata de un deporte profesio­
nal. El basketball que ha intere­
sado al público norteamericano y 
h a llenado un Madison Square 
Garden con 20.000 espectadores, 
es el basketball amateur que jue­
gan los colegiales. con el mismo 
fervor que el fútbol. 

Lo que quiere decir que el es­
tudiante basketbollsta ha de go­
zar de prívilegios en las Univer­
sidades, ya que €1 deporte de la 
canasta se convertirá en "coope­
rador económico" de los plante­
les , . . "iguallto que el fútbol".' 
También se Introducirá el profe­
sionalismo velado. Los coaches 
universitarios fl etarán scouts pa­
ra la búsqueda y captura de bue­
nos jugadores. De esta manera un 
buen basketbolista se convertirá 
de la noche a la mañana en ·•es­
tudiante de filosofía" y defende­
rá los colores y el espiri tu de . 
Alma Máter, por la "carrera" y 
por nna suma muy generosa que 
cubrirá sus "gastos" de "estu­
cliailte". 

Ahora no falta más que las Uni­
versidades norteñas se convier­
tan en promotores de lucha libre 
y boxeo. . . Y al paso que vamm 
no tardará mucho el día en que 
Notre Dame o Yale o cualquier 
otro plantel anuncie "el hallazgo 
del hombre capaz de derribar a 
Joe Louis" y "el encuentro por el 
campeonato del mundo entre Joe 
Louis y el "estudiante" Fulano de 
Tal , en el bowl de la Universidad 
de Mascual". 

* Podríamos llamarle "delirio de 
persecución", "alucinaciones ex­
trañas", "odio africano" o simple­
mente "confianza excesiva en sí 
mismo" . . . Podríamos llamarlo 
por cualquier nombre, menos por 
ballyhoo. 

Nos referimos al caso Conrado 
Conde-Filio Echeverría. Y nos re­
ferimos específicamente a Conra­
do Conde, el pugilista camagüe­
yano que subirá al ring de la Are­
na Cristal el próximo sábado día 
15 contra Julián Echeverría. Este 
Conrado, a quien todo el mundo 
llama "Conguito" absurdamente 
-se trata de un chico rubio que 
tiene los ojos grises y es extrema­
damente tímido en todas partes 
menos en el ring-hace un par 



años que no habla otra cosa 
no sea de la pateadura que 

:1sa propinarle a Julián. Intri­
los ante el fenómeno . deddi­
s entrevistar al pequeño gla­
dor de Anisio Orbeta, emer­
:1do de la interviú tan intri­
los como antes. 
-Yo pienso mandarlo al hospi-
--así comienza Conguito. Y al 
errogarle sobre el origen o las 
isas de ansias tan hoscas, el 
.ño de Anisio" riposta : 
-No sé. Siempre me ha caído 
l. Puede que sea lo mucho 
~ se ha hablado de él. .. es de­
, la publicidad tan exagerada 
~ siempre ha recibido de la 
msa . . . También puede ser que 

sienta muy cubano y me dls­
ste la preferencia que han te­
lo con él los promotores . .. 
nque no puedo quejarme de es­
oportunidad que me han dado. 
cómo voy a derrumbarles el 

>lo! 
-¿No ha habido ningún dis­
i:to entre ustedes, Conrado?­
jagamos. Y Conguito casi nos 
terrumpe para resoonder: 
-¡Nada de eso! Si lo cojo en 
calle lo mato de un trompón. 
que no me gusta, y nada más. 

tas aversiones personales· no 
men lógica. En la vida siempre 
LY alguna persona a quien de­
amos aplastar, sin saber el mo­
ro . ; Y a usted no le ha caído 
,esado" al~ún individuo en su 
da ?-termina Conguito pregun­
ndo . 
Siendo más discretos que Con­
. do, no contestamos categórica­
ente, sino asentimos con un U­
iro movimiento de cabeza y una 
,nrisa que lo mismo decían si que 
J . Y cambiamos de tema ... ¿Có­
.o . piensas ganar la pelea, Con­
llito? ¿ Tienes algún plan de 
>mbate? 
-Sí, un solo plan-nos contesta 
ntusiasmado.-Un plan muy sen­
illo , que no quiero esconder y 
ue prefiero exteriorizar para que 
ulian se entere. Mi plan es el de 
tacar hasta que Julián no pueda 
1ás y se derrumbe ante mis pies. 
lis golpes serán cortos al cuerpo 
al mentón. Pelea a corta distan-

la . . . dentro de su guardia, 

cambiando golpe por golpe, e in­
vitando siempre al combate. Que 
Julián se caerá no tengo la me­
nor duda. 
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DE VENTA EN TODAS LAS SEDERIAS Y FARMACIAS 

La Naturaleza en sul'eléceión 
Mediante el envío de 10 centavos , en sellos de correo, recibirá una 

muestra en el tono que lo desee. 

"J f . // a s I e ... 
le hará nada. ¡Y quería.usted de­
jar que un pobre maestro de es­
cuela desarmado se las entendiera 
con un guarda a la puerta del ce­
menterio! 

Su mano izquierda cerró las so- · 
lapas del abrigo sobre la barba en 
forma de que la parte inferior del 
rostro quedara enterrada entre 
ellas. 

-Era demasiado riesgo - dij o 
enojado. - Son treinta años. 

Pronunció la palabra riesgo con 
acento marcado. 

Los dedos de mi mano derecha 
estaban todavía firmemente aga­
rrados a la manga izquierda de 
su abrigo de entretiempo y mien­
tras estuve a su lado le forcé el 
brazo un poco hacia adelante. Mis 
amiP:os me han dicho que esa hu­
biera sido bien poca protección si 
el hombre trataba de matarme; 
pero yo he podido demostrar de 
fnanera convincente que me hu­
biera sido muy fácil hacerle per­
der el equilibrio antes de que sa­
cara el revólver con la mano de­
recha y me apuntara con él. 

Le conduje a un banco junto a 
los árboles. El banco miraba ha­
cia la calle 233. 

'-Siéntese aquí-0rdené.-Voy a 
dar un vistazo para convencerme 
de que estamos solos. 

Dí la vuelta a los árboles. Nadie 

(Continuación de la Pág. 44 J 

a la vista. Volví al banco y le dije 
en tono tranquilizador: 

-Estamos solos. Podemos ha­
blar sin peligro. 

Y volv1 a agarrarle el brazo iz­
quierdo, forzándoselo hacia · ade-
lante. · 

-No debió usted haber corrido 
-dije.-No tiene usted nada que 
temer. Yo no engaño a nadie. Mi 
palabra da.da a un secuestrador 
es lo mismo que si se la diera a 
mi santa madre. No debió usted 
haber corrido. No lo vuelva a ha· 
cer más. 

Ví sus ojos moverse furtivamen­
te de un lado a otro. 

-Era demasiado riesgo. Me 
echarían treinta años si me co­
gen. Y yo no soy más que un in­
termediario. Hasta podrían man­
darme a la silla. 

El debió sentir la presión instin­
tiva de mis dedos en su brazo 
cuando mencionó la palabra silla 

El horrible sentido de sus pa~ 
labras puso una nota de ansiedad 
en mi voz cuando le disparé esta 
pregunta: 

-¿Qué es éso que dice usted ... 
de la silla? 

-¿Y qué, si el niño ha muerto? 
-preguntó.-¿No ine mandarían 
entonces a la silla? 
. El corazón se me encogió. ¿Seria 
ese el fin de mi misión? ¿ Tan 

pronto ese trágico desenlace? ¿Me 
tocaría a · ini dar a Ana Morrow 
Lindbergh la triste noticia de que 
su hijo--el hijo que había jurado 
devolverle-había muerto? 

Imperiosamente pregunté al 
hombre que tenía a mi lado: 

-¿A qué viene eso? ¿Qué sig-
nifica? ¿A qué tendríamos que 
estar negociando nosotros si el 
niño hubiera muerto? 

-El niño no ha muerto. El niño 
está meJ9r de lo que estaba. Le 
damos mas comida de la que dice 
en el periódico la señora Lind­
bergh. Dígale que no se preocupe. 
Dígale al coronel que no se in­
quiete. El niño está perfectamente 
bien. 
. El tono sencillo en que me qijo 

eso, eon la misma voz· monóto­
na. y sin expresión que usó en 
toda la entrevista, me tranquili­
ZQ. No habí.a énfasis, ni ansiedad 
ni nada de lo que hubieran he­
,cho nueve hombres de cada diez 
para tratar de infundir aspecto 
de verdad a una mentira. 

Su declaración era convincente: 
"El niño está mejor de lo que 

estaba". 
Tres días antes del secuestro 

el niño de Lindbergh hab,ía con~ 
traído un resfriado. El niño había 
mejorado, aunque no estaba del 
todo bien, cuando se lo llevó de 
su cuna el secuestrador el 19 de 
·marzo. Dos días después del se­
cuestro la señora Lindbergh, in­
quieta por la salud de su. hijo, en­
vió a los periódicos una lista com­
pleta de la dieta del niño, pidien­
do a los secuestrádores de su pri­
mogénito que la siguieran escru­
pulosamente. 

"Le damos más comida de la 
que dice en el periódico la señora 
Lindbergh". 

¡Mentiras hábilmente concebi­
das! Diabólicas en su falta de co­
razón. Pero que servían bien el 
propósito siniestro de dar la im­
presión de que el niño estaba sano 
y bien cuidado. 

Sentado allí, en el banco del 
Parque Van Cortland junto a este 
hombre que se decía intermedia• 
rio de lbs secuestradores del niño 
LindberP:h, no perdía de vista la 
posibilidad de que pudiera ser un 
impostor. 

-Dígame cómo puedo saber que 
estoy hablando con la persona au­
torizada-pregunté. 

-¿Recibió usted la carta con la 
firma ?-replicó.-Es igual a la 
carta con la firma que quedó en 
la cuna del niño. 

AQ 

Aunque no h~bía visto nunca 
esa primera nota de rescate, en­
contrada en la casa de Lindbergh 
la noche del secuestro, sabía de 
su existencia con la firma simbó­
lica de los círculos entrelazados. 
Y esa explicación es uno de los 
puntos del caso que jamás se han 
podido aclarar por completo. 

Me dijo, en el Parque Van Cort­
land, que la nota original había 
quedado en la cuna del niño. 

Y sin embargo varios oficiales 
de la Policía del estado de New 
Jersey y el coronel Lindbergh 
mismo han declarado bajo jura­
n~ento durante el juicio que la no­
ta apareció en la ventana y no en 
la cuna. 

, * Mi opinión personal es que la 
nota de rescate fué dejada en la 
cuna del niño-el lugar lógico pa­
ra hacerlo-y que en la comusión 
y la excitación del descubrimiento 
del secuestro alguien la puso vn 
la ventana, donde apareció i::es­
pués. 

Ansioso ahora de obtener más 
pruebas de que estaba tratando 
con el verdadero hombre, saqué 
del bolsillo la bolsilla de lona e'n 
la que tenía los dos alfileres de 
criandera y se los enseñé. 

-¿Los ha \v}.§,l,QJusted en algún 
sitio?-pregunt.é. -

Su barbilla se movió de arriba 
abajo entre las solapas del ábrigo 

-Sí-replicó.-Esos alfileres su · 
Jetaban las sábanas al colchón e~ 
la cuna del niño. Por arriba. Jun. 
to a la almohada. 

-Muy bien-admití. volviendo a. 
guardarlos en el bolsillo. , 

Estaba jubiloso. No R9(lía ca­
berme ya duda de que estaba tra­
tando con la persona indicada 
Pero adem:ás de esa . seguridad. 
otra cosa resultó obvia inmedia.: 
tamente. En su ansia por con­
vencerme de que era el hombre 
este tipo del banco se había de.: 
jado coger:, irremisiblemente en 
una trampa . 

Porque· al identificar y dar la 
posición exacta de los dos alfile­
res de criandera, el hombre con-' 
fesó positivamente un hecho im­
portantísimo: ¡que él en persona 
había estadó presente en la n.ur­
sery de los Lindbergh el día det 
secuestro! 

* El drama se hace más emo-
cionante cuando "Jafsie" le 
pide al desconocido que le 
muestre su rostro ... ¡y lo con­
stque! En el próximo número 
daremos la primera verstón 
original y directa de la con:. 
versación de "Jafste" con el 
secuestrador en el cementerio 
del Bronx. 

E d u e a e i ó n .. · .. 
(Continuación d-: la Pág . 34) 
Estos dos elementos raciales se 

completan entre sí, si se observan 
en función de las dos marcadas 
estaciones del año: mientras que 
en invierno el alemán de la ciu­
dad, es ante todo, sostenedor de 
la cultura individual y su profun­
didad, en el verano el nuevo tipo 
del alemán, que ama la natura­
leza, el sport y quiere camarade.,; 
ría y comunidad, es el que se pre­
senta al aire libre y a la luz del 
sol (11): 

La nueva Alemania reconoció 
esta nueva forma coral de· teat:i:o 
en los festivales nacionales de 
Colonia, a comienzos del año de 
1934, cuando representaron por 
primera vez el trabajo teatral de 
Kurt Eggers, que lleva por título 
"Job el alemán>'. 

El martes cinco de junio del año 
de 1934 fué inaugurado, Por pri­
mera vez, el primer Thingplatz 
(así llamados los lugares donde se 
representan obras al aire libre) 
con una gran representación en 
Brandbergen, cerca de Halle. No 
mucho tiempo más tarde, y con 
ocasión de los festivales del Reich, 
se inauguró en Heidelberg una 
exposición que llevaba por título 
"La construcción de los Things­
tátten nacionalsocialista" la cual 
dió una sinopsis excelente sobre 
el estado de los Thingplatze y su 
construcción, demostrando la ten­
dencia a abandonar el anfitea­
tro fijo, construyendo, en su lu­
gar, sitios o parajes de culto nór­
dico, consagrados a la, vida de co­
munidad nacionalsocialista. 

Digna de 'mención al respecto del 
nuevo teatro es la primera repre­
s~ntación hecha por obreros afi­
cionados (Werkspiel) inaugurada 
en agosto del año de 1934 en el 
patio de la gran fábrica dé dina­
mos Berlí~-Siemensstad, que ne:. 
vaba por titulo "El levantamiento 
de 1933" de Juan Arlt. 

En lo referente a la raza y los 
ac_tores, el nacionalsocialista se 
orienta en el sentido de afirmar 
que la habilidad característica pa­
ra representar en l~s Thingplat~ 

(11) Libro citado,'. páqina 45. 

(Continúa en la Pág. 52 )' 



luestro promotor " de luxe", Luis F . PARGA, ro­
'.eado de su " manager", el eminente cirujano de 
a Quinta de Dependientes, doctor Rogelio STIN • 
~ER, y de sus valiosos " seconds", fotografiado en 
,¡ mismo "ring" donde venctó por nocaut científ:­
'º a Kid Apendicitis . Parga estuvo sobre la lona, 
,así al borde del nocaut, pero su " chief-second", 
!actor Stincer, logró cambiar el aspecto del com­
Jate propiciando una resonante victoria para su 
'poulain". En el " close-up", Lefty PARGA d emues­
'.ra su agradecimiento al doctor STINCER con U?! 

sincero y emotivo " hand-shake". 

Los Leones del Habana, que están jugando contra 
el Almendares en la sene preparativa para 1.,, visita 

de los Cardenales .. · 

La novena_ del Almendare~. que está compitiendo en 
la serie aperitiva de " baseball" en el Stadium Cer­

veza Tropical. 

4Q 

Una interesante instantánea del juego entre Atlético y Marina, en Za 
que se ve a Mario GONZALEZ corriendo con la bola y tratando de evadir 

un " tackle". Los anaranjados ganaron con "score" de 10 por O. 

El formidable "squad" de los marinos que, pe­
se a las sabias enseñanzas de Héctor Sicre,no 
pudieron contrarrestar el empuj e de las hues ­
tes anaranjadas. Los marinos estuvieron dos 
veces al borde de anotar, a menos de una var­
da del "goal", pero en ambas fracasaron ante 
el coraje atlético y las penalidades en que in -

currieron. 
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Las escasas bibliotecas munici­
pales son más bien depósitos de 
libros. sin organización ni direc­
ción alguna, aunque justo es re­
conocer que la Biblioteca Munici­
pal de La Habana está merecien­
do en la actualidad laudable 
impulso, organización y · mejora-
miento. · 

La Biblioteca del Capitolio, re­
fundición de las de la Cámara y 
el Senado, es sin duda la mejor 
instalada, pero adolece del grave 
mal de haber sido mermada su 
valiosa existencia, en todas las 
épocas, al ser llevados y no ae­
vueltos por los representantes y 
senadores, los libros que necesita­
ban, creyéndose asistidos, según 
expresó uno de ellos al director de 
la Biblioteca, cuando le fueron 
reclamados los libros que tenía en 
su poder, "del derecho inalienable 
que le asistía como congresista, de 
quedarse con los libros que le 
apetecieran, sin poder exigírsele 
cuenta de ellos". 

Ante este cuadro. pavoroso de 
atraso y estancamiento educativos 
y culturales, hemos resuelto va­
rios compañeros en estudios y la­
bores de investigaciones, asiduos 
concurrentes desde hace muchos 
años a la Biblioteca Nacional, y 
perfectos conocedores, por ello, de 
sus males y necesidades, consti­
tuir una agrupación cuyo nom­
bre; Amigos de la Biblioteca Na­
cional, indica claramente con su 
sola enunciación, los fines que 
perseguimos y los empeños a que 
hemos de consagrarnos. 

Pocos somos los integrantes de 
esta a11:rupación, porque sólo per­
tenece. 1 a ella los pocos escritores 
y publicistas que en nuestra Bi­
blioteca Nacional hemos venido 
trabajando de manera continuada 
durante años. Pero consideramos 
que tal limitación, si reduce nues­
tro número, en cambio intensifica 
nuestra acción; porque le da ma­
yor uniformidad y rapidez a 
nuestros trabajos, por parte de 
todos los asociados, ya que a to­
dos, además, nos impulsa y une 
el viejo cariño que profesamos 
a nuestra infortunada Biblioteca 
Nacional, el conocimiento de sus 
necesidades y el propósito de lo­
grar que ella alcance el grado de 
perfeccionamiento, tanto en su 
local , como en los servicios que 
preste, naturales de esta clase de 
instituciones en ciudades capita­
les de la importancia de La Ha­
bana". 

Para que los lectores de CAR­
TELES conozcan en todos sus de­
talles la obra cultural que los 
Amigos de la Biblioteca Nacional 
nos proponemos llevar a cabo, va­
mos a precisarles en el próximo 
número los fines que esta asocia­
ción persigue, con otras intere­
santes noticias sobre los trabajos 
que ya hemos iniciado y las espe­
ranzas que tenemos de alcanzar 
éxito feliz en nuestros empeños. 

Lo que pronostican ... 
(Continuación de la Páq 8 J 

ses son idénticos, por lo cual ha­
rán todos los esfuerzos imagina­
bles para comprenderse mutua­
mente. 

Alemania está buscando un me­
dio que la salve, a toda costa, de 
sus actuales dificultades. El Go­
bierno alemán se está debilitan­
do. Las finanzas de la nación es­
tán en una condición terrible, por 

lo cual Hitler necesita inmedia­
tamente una fórmula que las sal­
ve del caos. Alemania tiene ante 
sí un año de dificultades tanto 
internas como externas, que sólo 
pueden ser salvadas empleando 
una sobredosis de honestidad Di­
cha nación se encuentra actual­
mente bajo influencias extraordi­
nariamente · siniestras. Es muy 
posible que la escena hacia la cual 
se vuelva la atención del mundo, 
sea montada en Berlín la prima­
vera próxima. 

El Japón cometerá nuevos erro­
res en su política extranjera y 
existen grandes probabilidades de 
que al ·cabo desate la cólera de 
Inglaterra, sobre todo si no cam­
bia los actuales hombres de su 
Gobierno. Existen también gran­
des posibilidades de que durante 
1936 se desarrolle una seria epide­
mia en el Japón. 

Los enemigos de China serán 
más numerosos dentro de sus 
fronteras durante el año 1936, pe­
ro en dicha nación aparecerá un 
fuerte líder, quien organizará de­
bidamente a sus compatriotas . 
Tal vez la ascensión de tal líder 
no se hará completa en 1936, pero 
vendrá de todos modos. La agre­
sión de las naciones extrañas es­
tá desarrollando en China una 
nueva conciencia nacionál. 

La campaña presidencial en 
los E. U.-

Sin saber cuáles son los can­
didatos que haya que comparar 
no es posible estimar cuál de los 
dos hará el mejor líder durante 
los cuatro próximos años, comen­
zando en 1937. Tampoco está en 
los medios de la verdadera astro­
logía predecir desde ahora cuál 
será el candidato que vencerá en 
la elección. 

A presar de todo, las vibracio­
nes de los cielos claramente de­
muestran que el pueblo de los Es­
tados Unidos no retornará a las 
desacreditadas fórmulas del pa­
sado. El país no desea consejeros 
reaccionarios y seguirá al líder 
que con mayor grado de buena 
fe le prometa llevarlo a la po­
sesión de todos sus derechos. El 
pueblo no sabe qué es lo que de­
sea exactamente eri cada caso, 
pero sí ha desarrollado en los úl­
timos tiempos un sentido que le 
permite darse cuenta de que fre­
cuentemente se le ha obligado a 
tomar lo que no deseaba. 
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El pueblo de los Estados Unidos 
votará en las próximas elecciones 
contra el poder omnipotente del 
dinero, contra la .;uperfuerza pri­
vada, contra la riqueza centrali­
zada, etc. Las lineas que diferen­
cian a los partidos significarán 
esta vez para el elector mu cho 
menos que antes, y votarán en 
cada caso más por los hombres 
que por las teorías políticas. Este 
año sentirán los electores norte­
americanos la vibración de Urano , 
el planeta patrón de lo nuevo. 

Si el Presidente Roosevelt es 
uno de los candidatos en las elec­
ciones, será de nuevo muy popu­
lar cuando se aproxime noviéni­
bre y la fecha de los próximos 
comicios. Ello ocurrirá a pesar de 
todas las malas y hasta sucias 
artes que se emplearán contra él 
durante todo el año. Poco antes 
dr la elección , sin embargo, ocu­
rrirán grandes sorpresas. 

Durante la mayor parte de 1936, 
el Presidente Roosevelt se encon~ 
trará en peligro de ser sometido 
a uno o más atentados persona­
les por parte de personas desequi­
libradas. El Servicio Secreto, por 
lo tanto, tendrá que actuar den­
tro de la mayor diligencia , para 
protegerlo. 

El caso Hauptmann.- · 

Astrológicamerite existen gran­
des razones para no creer a Bru~ 
no Hauptmann el único culpable 
del crimen de que se le acusa 
Tampoco se le pue_de estimar co~ 
mo una figura de menor cuantía. 
Pero, de todos modos, existe la 
posibilidad de que su sentencia sea 
conmutada o suspendida con vis­
tas a un nuevo juicio. La com­
paración del horóscopo de Haupt­
mann con el de las otras . perso­
nas envueltas en el caso, inclu­
yendo a la víctima, ha convenci­
do a este astrólogo de que Haupt­
mann es culpable de haber toma­
do parte en el crimen. La ola de 
simpatía hacia él se hará más 
grande antes de que disminuya 
pero el final de 1936 le será ad.'. 
verso. 

En el horóscopo de Hauptmann 
se encuentran evidencias que tlen­
. den tanto a la ejecución de la pe­
na de muerte dictada contra él, 
como a la clemencia de· sus jue­
ces. El hado definitivo del ale­
mán dependerá en gran escala de 
la época en que su muerte haya 
de ser realizada. Si sobrepasa la 
primera mitad de febrero. nada 
tiene que . temer hasta mediados 
de mayo. Luego viene para él una. 
época de dificultades que durará, 
de acuerdo con lo que dicen los 
astros, hasta. el final de la pri­
mera quincena de octubre. 

'Negocios y finanzas .-
La época de la depresión eco­

nómica no ha pasado toda vía en 
los Estados Unidos, lo que quiere 
decir que no estamos en condi­
ciones de hacerles frente a aque­
llos "booms" tan frecuentes an­
tes de 1929. De todas maneras, 
algo así como el sacrificio de un 
toro será intentado en la prima­
vera y el verano del año que co­
mienza, cuando los hombres que 
no se conforman con la política 
del negocio seguro, realizarán 
una formidable ofensiva encami­
nada a quedarse con el dinero 
de los idiotas. 

Existe el peligro de . que poco 
meditadas medidas, dictadas por 
la emoción del momento, que­
branten las fuentes de ingresos 
del tesoro nacional, lo cual con­
duciría a la hacienda pública a 
serias dificultades fiscales. 

El negocio de manufactura, cul­
tivos , y otros negocios genuinos, 
quedarán en el nuevo año a la 
merced de los especuladores, efe­
mentos inestables de la vida na­
cional. 

El plan Townsend ganará mu­
cha fuerza y constituirá un en­
gorro para todos los candidatos 
en las próximas elecciones, pero 
no resultará tan efectivo en las 
urnas como mucha gente cree. 
Probablemente desaparecerá com­
pletamente del mapa político a 
mediados de octubre. Por lo me­
nos, para entonces su influencia 
no se dejará ya sentir. 

Parece muy probable que tanto 
la administración de justicia co­
mo la misma Constitución de los 
Estados Unidos , serán "issues" 
sobre las cuales habrán de mani­
festarse los electores en toda la 
nación. También tendrán los citi­
dadanos algo ~•1e decir sobre los 
asuntos extranjeros y domésticos 
del país. Muchas evidencias en el 
movimiento de los planetas tien­
den a indicar radicales cambios 
en los métod c>s . La doctrina de los 
derechos de los Estados de la 
Unión , indudablemente sufrirá 
con las elecciones de 1396. 

La enmienda sobre Trabajo de 
los Niños avanzará hacia su me­
ta de convertirse en parte de la 
Constitución . Leyes locales y de 

(Contin úa en la Pág. 54 ) 



Maria Luisa BONA­

FONTE avanza veloz­
mente con el balón, en 

el juego entre A tléti­

co y Casino Deporti­
vo. A la derecha, Elrie 

MARQUEZ abre pa­
so a la sensacional 

r• center". 

María Luisa BON,1.­

FONTE, eje de los 

triunfos del quinieto 
del Club A1lé1ico de 

Cuba en la jornada de 
"barkeibal/ junior" de 
la Arociación A1lética 

Femenina y cuya ac­

luación ha sido la no­
la senracional de la 
contienda, por su alta 

anotación en los jue­

gos en que ha parlici-
pado. 

Las once chicas que integran el formidable 

conjunto del Hispaoo América, uno de los que 

má.r rr chañce" tienen de co'nquistar la victoria 

final. A la derecha y en la segunda fila, Ca­

chita CALVO, que en su primera presenta-

ción anotó seis rrfield-goals" 

El quinteto del Atlético de Cuba, cuya sor­

prendente actuación es la nota sensacional en 

la contienda femenina. De izquierda a dere­

cha: en la primera fila, Josefina TORO, De­

•lia DIAZ, Aida RAOLA y Oiga DIAZ; en 

la segúnda fila, Chicha MESTRE, Mercedes 

OTAZO, Maria Luisa BONAFONTE y El-

sie MARQUEZ. 



Oano más . . , 
con m1 cam1on 

desde 
que uso Essolube 
"En mi negocio, las utilidades dependen de los costos. Y 
la experiencia de muchos años me ha enseñado cuán 
fácilmente un aceite inferior puede elevar los gastos. Por 
eso prefiero ESSOLUBE. Me economiza dinero en tres formas: 

Primero, juso menos aceite! · ESSOLUBE rinde más: permite 
un recorrido mayor entre cada reabastecimiento. Segundo, 
mi camión trabaja más horas: ESSOLUBE me aleja del 
taller de reparaciones. Tercero, mis cuentas de reparacio­
nes son menores: con ESSOLUBE, casi nunca tengo que 
hacer limpiar el carbón del motor. 

El acarreo es rudo para cualquier motor y para cualquier 
aceite. Si ESSOLUBE es lo mejor para mi camión, debe 
ser lo mejor para cualquier vehículo automotor. ¡Merece 
realmente mi recomendación! 

~ 
· fssolube 

Conviene usar ESSOLUBE. Lubrica mejor 
y dura más, con menos costo, porque 
reúne todas . las cinco cualidades nece­
sarias p~ra la protección completa del 
motor moderno. ¡Comience a usarlo hoy! 

* * * * 
Opte por ESSOLUBE en este envase moderno, 
práctico y se¡;¡uro. También se vende a granel. 

Essolube 
EL AS DE LOS ACEITES •· EL ACEITE DE LOS ASIS 

STANDARD OIL COMPANY OF CUBA 

Educación ... 
ze sólo la poseen los hombres nór­
dicos, ya que al igual que sus an­
tepasados, pueden desarrollar por 
instinto, su efecto mayor, al aire 
libre, al sol y ante las masas. 

Como se 'ha visto . hasta.~aquí, 
parecen distinguirse líneas dife­
renciales entre el Thingspiel y el 
Innentheater (Representación al 
aire libre y en "interiores"), de lo 
que resulta erróneo comparar e 
igualar, a la ligera, al Thingspie­
ler (actor que representa al aire 
libre) y al Innenspieler (actor 
teatral común o de "interior"), 
porque si en éste se exige, ante 
todo, una fuerza personal con re­
ferencia al alma, en aquél, según 
su forma, su condicionalidad y 
situación, representan, ante todo, 
según los alemanes, la buena ra­
za nórdica. 

Otras de las cuestiones, actual­
mente debatidas, son las que se 
refieren a si el tipo nórdico pue­
de y debe, de manera exclusiva, 
dominar, también el "Innenbüh­
ne". El que conozca la historia 
y contemple la verdadera natu­
raleza del pueblo alemán, llegará, 
seguramente, a conclusiones ne­
gativas, porque este pueblo en­
tiende y desea estar subordinado 
a la dirección de los de raza nór­
dica, de la que ha recibido ideales 
y ejemplos constantes, que han 
contribuído a formar su kerte e 
irrompible tradición; mas, sin 
embargo, su teatro y drama clá­
sico, los bienes de su educación y 
de su arte, en fin, que los actua­
les han seguido cuidando y cul­
tivando desde el humanismo, no 
procedió ni con mucho, de las 
clases superiores dirigentes (Ober­
schicht) en el sentido racial, sino 
de su . clase media (Mittelschicht) 
que está formada de abajo a arri­
ba, y que superó, en espíritu y en 
alma, las antagónicas influen­
cias provenientes de cruzamiento 
y formaciones de otras castas ra­
ciales, siendo, esa clase media, 
la aue ha creado los verpaderos 
presupuestos en que se basa el 
concepto de comunidad popular. 

El hombre de una sola raza, si 
es que esto puede existir, en Oc­
cidente, a partir de la emigra­
ción de los pueblos, tiene poca 
apetencia al teatro psicológico, 
pues para él, siendo clara la vi¡ia 
en sus confliétos, los princip10s 
que la inspiran demasiado sim­
ples, sólo siente afición a comba­
tes que no se efectúen sobre el 
campo de batalla o arena del 
sport, diferenciándose . al alemán 
que procediendo del estado lla­
no, con sus disposiciones here­
ditarias y subcorrientes raciales, 
desea, dado que es vivo y crea­
dor, no sólo contemplar, sino ser 
conmovido y estremecido, para sa­
lir de la representación espiri­
tualmente cambiado. 

Por .cierto, el teatro de "inte;:­
rior", como sus artistas, no esta 
actualmente abandonado a su 
propio arbitrio, sino orientado 
del mismo modo que el pirector 
de escena, hacia la tendencia 
nórdica, aspirándose a que el es­
tilo que predomine sea conforme 
al modo de vivir nórdico, claro, 
simple, decisivo y totalmente di­
rigido hacia la grandiosa belleza. 

La parte musical del teatro de­
be subordinarse a lo plástico, for­
mándose de ese modo el estilo que 
corresponde a la naturaleza de la 
nueva Alemania. El- alemán mu-, 
sical, artístico y poético, debe 
coordinar, observar y dominar en 
sí mismo, las fuerzas anímicas, 
por la disciplina y la obediencia, 
por la voluntad y firme precisión 
en el impulso resolutivo. 

La dramaturgia alemana actual, 
en su comprensión total de ac-

(Continuación de l?L Pág. 48 J 

tores, autores, directores de esce­
nas, editores y todo el elemento 
sujetivo a su respecto, mantiene 
como principio directqr, que el 
autor no puede dar cabida a ca-
da capricho de su fantasía, con. 
absoluta libertad, ya . que ésta 
queda limitada y subordinada al 
interés, cada vez más preponde­
rante, de la nación, del pueblo y 
la comunidad que se está forman­
do, sin que esto implique inmis­
cuirse en la actividad intelectual 
hoy más estimulada que nunca'. 
por las organizaciones teatrales 
(Zentrelstelle), sino propender a 
crear la nueva producción dél 
repertorio teatral, sobre nuevos 
presupuestos prácticos. 

Una de las especies echadas a 
rodar por los enemigos del nacio­
nalsocialismo era la afirmación 
que con la prohibición a los ju• 
dios de intervenir, en forma de­
cisiva, en CUJllquiera de las acti­
vidades culturáles de la nación, y 
por tantp en las del teatro, éste 
se mostraba en decadencia.,- por 
falta de personal adecuado, que 
procediera del pueblo, verdadera­
mente alemán. 

Assmann, miembro del Consejo 
directivo de la "Cámara teatral 
del Reich" (Reichstheaterkam­
mer) ha sostenido, hace poco, lo 
siguiente: "Por desgracia es un 
hecho conocido y triste, que la 
oferta de artistas supera a la de­
manda, no pudiendo la mitad de 
ellos, encontrar trabajo, por. _el 
momento, buscándose un remedio, 
en la reorganiza9ión de las ofici­
nas encargadas de proporcionar 
trabajo, labor que corresponde, 
principalmente, a la Cámara tea-­
tral del Reich". 

Teniendo el arte, como tarea 
principal, la de educar, el doctor 
Walther Plugge, miembro del 
Consejo directivo de la Cámara 
cinematográfica del Reich afirma 
que el Estado no puede abandonar 
el cinematográfo, que de manera 
tan especial penetra en el pue~lo, 
debiendo el nacionalsocialismo, 
cumplir sus fines en el campo de 
esta rama artística, impidiendo 
los ataques francos o encubier­
tos al patriotismo, el espíritu 
ofensivo (Wehrgeist), el heroísmo, 
la veneración, la religión, el matri­
monio y demás bienes culturales, 
como ocurría en la época pasa­
da, sino muy al contrario, serán 
valorados siempre, de manera 
positiva, en las producciones ver­
daderamente artísticas, teniéndo- -
se la seguridad de que cuidando, 
de manera cautelosa, el trata- . 
miento de estos bienes espiritua­
les, se podrá llegar a reforzarlos Y 
aun crearlos en quienes los hubie­
sen perdido, a causa del anarquis­
mo que caracterizó a la Republi­
ca de Weimar. 

El estado nacionalsocialista s~ 
propone, y hay que declarar qu!l 
lo está consiguiendo de manera 
brillante, fomentar de manera: 
muy intensiva, sistemas de pelícu­
las con fines exclusivamente cul­
turales, para llevar a la escuela, 
a la juventud, al hombre aldeano 
y al obrero, todos aquellos cono­
cimientos indispensables· de cien­
cia, higiene, asuntos escolares, 
sport, geografía y de. la natura­
leza alemana, para conseguir, en 
un futuro muy próximo, la edu­
cación total de la nación. 

Exigiendo la ley que organizó 
la Cámara cinematográfica del 
Reich,. que los artistas sean de 
nacionalidad y raza alemanas, es­
peran conseguir acentuando, por 
la admiración hacia sus conciu­
dadanos sobresalientes, los senti­
mientos patrióticos nacionali~tas. 

· (Con.tinuara). 



'ESAJE DE LOS PETROLEOS.-E:t 
jador de México, licenciado Alfon­
'iA VIOTO, leyendo ante los funcio­
•s de la Secretaría de Hacienda el 
·aje por el cual su Gobierno se 

A.GICO ACCIDENTE. - Don R amón 
V AREZ, figura ilustre de la colonia 
añola de Cuba, que p ereció en un 
idente automovilíst ico cuando se di­
rigía de Ctenfuegos a La Habana . 

En charla ... 
·continuació . , de la Pág. 20 ) 

deslumbradora con un cosmo.:. 
.itismo y una tipicidad que la 
erencian de las otras capitales 
América. Hay muchas reminis-
1cias coloniales y al propio 
mpo muchos aspec"tos de urba­
:mo moderno. La Habana es una 
1dad de contrastes. Cuba es un 
ís que ofrece la impresión de un 
sarrollo y de un progreso ex­
tordinarios. Su ritmo de supera­
in marcha de prisa. He encon­
Ldo una colonia judía ·numerosa 
bien orientada que hace aquí, 
mo en la Argentina, obra de 
orte entusiasta al progreso de la 
munidad. Tiene grandes comer­
)S, industrias prometedoras y 
l grado de cultura y de sociabi­
iad que me enorgullece. 
El señor Gruzman, ya en despe­
da, hace alusiones a CARTELES. 
-Esta revista 'tiene un amplio 
·édito en toda la América. La co­
)cía hace tiempo. Pero en mi re­
>rrido por nuestros pueblos he 
)dido advertir fa influencia que 
1 ellos ejerce y la proyección 
mtinental que ha conseguido. 
stoy obligado a las cortesías y a 
>s agasajos que he recibido du­
ante mi viaje y me llevaré el re -­
uerdo imperecedero de estas na­
iones vigorosas, fuertes, que 
.man la libertad y que van avan­
ando día a día. por encima de 
odos los obstáculos y de todos los 
ropiezos, en una marcha aseen­
lente hacia futuros y gloriosos 
lestinos, 

CARTELES y sus colaboradores 
Recibimos la siguiente carta: 

"La Habana, febrero 1 de 1936. 

Señor Director de CARTELES. 
Muy señor mío: . 
Me es imposible dejar de llamar a usted la atencion acer­

ca de las opiniones que · expresa en su artículo "Educación e 

Instrucción Públicas en Alemania" el doctor Aurelio F. Con­

cheso, ministro de Cuba en Berlín . Artículo ese publicado en el 

último número de su revista CARTELES. . 
Dice dicho doctor que la República de Weimar fué gober­

nada por la raza hebrea, desde sus comienzos, lo cual es un error 

evidente, porque la población hebrea .l!e Alemania apenas ?i lle­

gaba a dos por ciento de la poblacion total, y mal podia ese 

reducido número de hebreos imponerse en las elecciones demo­

cráticas al noventa y ocho por ciento de alemanes no hebreos. 

Y en Alemania había entonces un verdadero régimen de li­

bertad, no una dictadura feroz como la que hay ahora. · 
También es un error el atribuir a la raza hebrea "un inter­

nq,eionalismo decadente", como lo hace dicho doctor. Miles de 

hebreos dieron sus vidas por la patria alemana en la Gran Gue­

rra, demostrando un alto concepto del patriotismo y del amor 

a la nacionalidad. Miles de hebreos también murieron en las 

filas inglesas y americanas. 
¿Y qué decir de las acusaciones de com.unismo que se nos 

hacen, cuando es sabido de todos que la persecución de los he­

breos en Alemania tiene por origen su penetración económica 

y la capacidad maléfica que los ignorantes atribuyen al capital 

hebreo? 
¿En qué quedamos, señor director : somos .unos terribles cO·c 

munistas o unos capitalistas explotadores? 
Muy .atentamente, 

MAX GOLDBERG. 
* * * 

CARTELES quiere hacer constar una vez más, en relación 
con la carta arriba inserta, que no comparte necesariamente las 
opiniones expuestas por sus colaboradores en los artículos fir­
mados. 

CARTELES tiene por norma, en sus opiniones editoriales, el 
respeto a las razas y nacionalidades, por entender que en todas 
ellas, por igual, es posible encontrar cualidades dignas del más 
alto elogio y defectos merecedores dé censura. Lo cual no em­
pece para que abramos nuestras páginas a la discusión libre de 
los grandes problemas de actualidad, confiando siempre la ex-­
posición y el debate de los mismos a personas cuya reputación 
intelectual asegure un mínimum de idoneidad, y estando siem­
pre dispuestos a acoger opiniones contradictorias con tal de que 
se ajusten en su forma al tono y carácter de esta revis_ta. 

muestra interesado en los nuevos siste­
mas de pesaje de gasolinas y petróleo.1 
que se están introduciend.o en nuest r a 

R epública. 

( Fotos Funcasta). 

TRAGICO ACCID.ENTE.-El señor Fe­
derico LAREDO BRU, vicepresident.e 
electo de la República, que estuvo a 
punto de perder la vida en el accidente 

en que .m _urió el señor Alvarez . 

Emilia Estivi 11 
(Continuación de la Pág. 21 ) 

tldores. F ué al Viejo Mundo. Se consagró 

a · su arte. Tuvo de ptofesor a l gran Cba!l­

ley. Estudió Igualmente con Thib,md. Y 

ambos mentores perfeccionaron su técnJ.­

ca, ' dando así a su extraordinaria sensf­

bllldad y a su temperamento una nueva 

forma de expreslón, rica en matices y en . 

calidades. En París dló con ciertos ante 

el público. Y en Barcelona se consagró 

rotundamente a nte u n auditorio de los 

más impasibles, exigentes y rigurosos de 

toda Europa. R egr esó a La Habana y reu­

parecló ante nuestro público tocando con 

la Orquesta Filarmónica de Roldán y con 

la de Camera de La Ha bana. 

Ahora, de nuevo, va a ser escuchada 

por nosotros. El programa Incluye obras 

de mucha ambición y largo aliento: P.l 

concierto Op. 61 de Beetboven , en tres 

tiempos, y e l concierto Op. 35 de Tclr'a i­

kowsky. La acompañará, como dijimos 

a ntes, la Orquesta Sinfónica d e Ln Ha­

b ana, bajo la batuta de Rolg, experta, se­

gura y pulcra en sus conducciones. F's 

un--programa d e despedida, porqu e EmlliR 

Estlvlll partirá rumbo a Europa para pre­

sentarse con la Orquesta Sinfónica de 

Ma drid en la capital de la ex Metrópoli 

y con la banda que dirige e l eximio 

Lamotte · de G~lgnon, en Barcelona. 

El concierto ha. ' de ser , no sólo un gran 

succes artístico. sino un éxito de r eso­

n1mcla social Inigualable. Lo patrocina 

el, cuerpo diplomático acreditado en Cuba. 

Los palcos del teatro Martí estarán ocu­

pados por los representantes · más distin­

guidos de los ministros extranjeros. El 

domingo 16· d e febrero, a las 10 y media 

de la mañana, el teatro Martl será Ún 

Areópa go de cuantos se preocupa n por 

el ·arte y por la cultura cubanos. 

Por qué no se casará nunca el rey de Inglaterra 
Frazier HUNT, el famoso escritor norteamericano, amigo y· vecino de Eduardo VIII en su rancho 

de Alberta (Canadá), hace interesantísimas revelaciones acerca de la vida del adual monarca 

inglés en una serie de artículos que C A R T E L E S comenzará a publicar próximamente. 

CARTELES 



Pecas 

¿Desea Ud. Quitarlas? 

LA"Crcma Be lla Aurora" de Stillman 
para las Pecas blanquea su cutis· 

mientras que Ud. due rme. deja la piel 
,mave y hlanca. la te z fresca y trans .. 
parentc. y la ca"ra rejuvenecida con la 
belleza del color natural. El primer 
pote demuestra su poder magico. 

CREMI\ 

BELLA AURORA 
Quita A Blanquea 

las Pecas 'C el cutis 
De venta en toda buena farmacia. 

Stillman Ca. Fabricantes, Aurora, (lll.,) E. U. A. 
Representante: LIBRADO LAKE 

Pi y Ma rgall (Obispo) N'-' 40, Habana, Cuba 

TESOROS Y MINAS 
Oro, minas, yacimientos y toda 
clase de riqueza oculta en la tierra, 
agua o muros, puede ser localizada 
con aparatos modernos de radio. 
Pida informes a: Publicaciones 
Utilidad, Apt. 159, Vigo, España. 

DISFRUTE DE LA VIDA 

Ese goce 
merece conservarse 
HUBO días en que Vd. sintió la inmen­
sa alegría de vivir, en que se sintió más 
bella, en que trabajó o jugó sin esfuer­
zo. Todo el año debe estar lleno para 
Vd. 1e días como estos en que Vd. sin­
tió el fulgor de la salud. 

Uno de los peores enemigos de la 
salud es el § treñimiento; pero éste se 
vence tomando un alimento cereal, de­
licioso. 

La "fibra" del Kellogg's ALL-BRAN 
ejercita suavemente los intestinos y es­
timula sus funciones naturales. Bien al 
contrario de los purgantes, cuya vio­
lencia insensibiliza el cuerpo. Además, 
el ALL-BRAN tonifica el conducto intes­
tinal con su Vitamina B y enriquece la 
sangre con su hierro asimilable. Tó­
mense dos cucharadas diar ias con leche 
fría. No hay que cocerlo. De venta en 
todas las tiendas de comestibles. 

~~· 1(Jlv,P 

SH64 

ALL-BRAN 
(Todo-salvado ) 

El remedio .beni11no Y 
natural contra el 

ESTREÑIMIENTO 

Lo que pronostican ... 
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los Estados, contribuirán al be­
neficio de los niños mediante 
cambios en las condiciones edu­
cativas y de trabajo. 

Los secuestros se practicarán 
en gran escala durante el año de 
1936. Se formará una nueva or­
ganización criminal de proporcio­
nes gigantescas, que tendrá sus 
cuarteles de mando cerca de 
Wáshington, Filadelfia o Nueva 
York. Y es muy po~ible que un 
golpe de mano, de proporciones 
tremendas, sea intentado. 

La iglesia se hará muy activa 
en muchas cuestiones, no todas 
ellas puramente espirituales. 

Se intentará un período de in­
flación experimental, pero se de­
sistirá- de tal proyecto antes de 
que éste haya avanzado muy lejos. 

Las condiciones sanitarias de la 
nación bajarán de nivel, debido a 
un mal nervioso de tipo crónico. 
Es muy posible que de alguna 
manera, posiblemente por medio 
de la profesión médica, se acha­
que ese mal a la abundancia de 
licor en el país. 

Se intentará un compromiso o 
entendimiento concerniente a los 
bonos de los soldados. Aunque los 
Estados Unidos necesitan de gran 
fuerza económica durante los ru­
dos .períodos fiscales que se ave­
cinan, los políticos que más están 
convencidos de ello son también 
los que quieren obtener. a toda 
costa, los votos de los soldados. 

Los Estados Unidos marcha­
rán a la cabeza del mundo en lo 
que se refiere al desarr9llo de la. 
aviación, durante el año de 1936. 
Nuevas leyes y regulaciones con­
cernientes al tránsito aéreo, serán 
aprobadas durante los próximos 
doce meses. Se buscará, más que 
nuevos récords de velocidad, se­
guridad para los pasajeros. 

Los negocios editoriales, de ex­
portación, importación, radio, te­
légrafo, anuncios y educación por 
correspondencia, aumentarán sus 
volúmenes en 1936. 

El nuevo año traerá también 
un aumento tanto en -los matri­
monios como en los divorcios. 

Los teatros, la ópera y los ne­
gocios artísticos prosperarán mu­
cho en la costa del este durante 
el año de 1936. Habrá también en 
el este de la nación una gran pro­
ducción de películas. En cambio, 
en Hollywood y el oeste, los ne­
gocios disminuirln notablemente 
durante todo el año. 

Mire a ver lo que le toca a usted.-

El año 1936 le será completa­
mente propicio si usted ha nacido 
en cualquiera de los siguientes 
días : 25 de noviembre; 22 de di­
ciembre; 23 de marzo; 14 de abril; 
25 de julio y 19 de agosto. Entre 
las personas famosas que goza­
rán de sus beneficios por haber 
nacido en las fechas indicadas se 
cuentan: Newton D. Baker, Grace 
Moore, Elissa Landi, Willa Cather, 
Douglas Fairbanks Jr ., Víctor Mc­
Laglen, Edward G. Robinson, Paul 
Whiteman, Warner Baxter y Bet­
te Davis. 

Las fechas del año sobre las que 
debe usted estar a la expectativa 
son las siguientes : 4 y 9 de enero: 
mucho cuidado con las personas 
mayores y con los asuntos viejos. 
23 de enero y 10 de febrero: poco 
a poco- con las personas de sexo 
opuesto al suyo, Peligro. 5 de fe­
brero. Día favorable para las ex­
pansiones emocionales. Las muje­
res lo atenderán. 25 de febrero y 
6 de marzo: Si alguien le viene 
proponiendo un negocio en el que 

se puede hacer rico fácilmente, 
.haga provisión de fuerzas y pé­
guele en la nariz. 

11 y 24 de marzo: días buenos 
para realizar operaciones finan­
cieras, siempre que no se llegue 
a la extravagancia. 11 y 21 de 
abril: si tiene diferencias con su 
novio, su marido o su amigo, apro­
veche la oportunidad que le brin­
dan los astros y haga las paces 
sin peligro para su amor propio. 
Es el mejor momento. 24 de mayo 
y 2 de junio: ¡Cuidado! Su repu­
tación corre peligro, a menos de 
que no proceda con absoluta dis­
creción. 

Lo mismo si usted, lector, es 
hombre, que si se trata de una 
mujer, durante todo el mes de 
junio puede mejorar grandemen­
te sus relaciones con las muje­
res. Junio es el mes en que las 
representantes del bello sexo se 
muestran más propicias a cual­
quier reacción favorable al amor, 
a la sociedad o al hogar. 

20 y 25 de julio: Evite, de to­
dos modos, alteraciones en sus 
viejos planes. De no hacerlo ello 
le podría acarrear consecuencias 
funestas . 

1 y 7 de agosto: en su vecindad 
se le presentará la oportunidad 
de mejorar sus finanzas. Esté 
atento y no desaproveche la oca­
sión. 12 y 28 de septiembre : una 
gran oportunidad para los viejos, 
que en esos días se sentirán me­
jores .que los jóvenes. 

10 y 23 de octubre: mucho cui­
dado con los "ancianos", que en 
esos días se harán realmente pe­
ligrosos. 2 y 13 de noviembre: las 
opiniones y necesidades de las 
mujeres adquirirán gran, impor-. 
tanela e influencia. 10 y 18 de 
noviembre: mucho cuidado con el 
sexo opuesto, que en esos días vie­
ne "castigando". 

Opinión Ajena 
(Continuación de la Pág. 13 ) 

rantía necesarias al trabajador y 
empleado en un medio económico 
social tan caótico como el nues­
tro. Este es uno de los muchos 
problemas que Cuba tiene que re­
solver en un futuro inmediato, si 
no quiere descender aún más en 
la escala de la civilización. 

* Deleyte, Ote., enero 25 de 1936. 
Señor Director de CARTELES. 

La Habana. 
Le f eltcitamos sinceramente por 

su magnífico editorial titulado 
"Previsión antes que represión" 
que vió la luz el 29 del próximo 
pasado diciembre, en el cual le 
encontramos a usted toda la ra­
zón. Nada hacemos con leyes so­
ciales protectoras del obrero nati­
vo, las que nunca tendrán efica­
cia si el Estado al propio tiempo 
que las crea no provee el medio 
idóneo de que alcancen su cum­
plimiento más estricto. 

DOS OBREROS CUBANOS . . 

* Cayo Mambí, 28 de enero de 
1936. 
Señor Director de CARTELES. 

Lo felicito por la cívica labor 
que usted viene desarrollando en 
los editoriales de esa gran revista 
CARTELES. 

Le dirijo estas líneas porque a 
todo aquel que labora por alguna 
cosa le qusta ver el producto. Así 
es que tenga usted la plena con­
vicción, señor director, de que no 
está arando_ en terreno estéril , v 
que sus campañas son acogidas 
con gran regocijo por todo el ciu­
dadano consciente, por estar muy 
de acuerdo con el sentir del pue­
blo cubano. 

Todos sus editoriales son impor­
tantes, pero los tdulados "Elec-

ciones a ciegas", "El hombre .- · 
doctrina" y por últi7to "Un Je!ª 
saje a la dignidad: ciudadana" so; 
los que me han impulsado a ha 
Cf!rle estas líneas, pues todos es: 
t(!,n_ tan llenos de realidades y de 
czvzsmo, que hacen estremecer a 
todo ciuda_dano que se sienta cu­
b_ano y auzera reconocer la actua,. 
lidad cubana y aue no quiera ver 
a nuestra_ queriC!,a Cuba . hundirse 
en un abismo, szn paz nz justicia 

Si todos los hombres pensaran 
ccrmo usted, el _destinp le _reserva. 
na un porvenir mas risueño a 
nuestra patria, vendría la felici­
dad a todos los hogares cubanos 
y también la esperanza de la nor~ 
malidad; esa esperanza casi per­
dida. Pero no vamos a ser pesi­
mistas: todavía en Cuba hay mu­
chos ciudadanos cívicos. y los cu­
banos cívicos somos P-l alma de 
Cuba, y "mientras el alma está en 
el cuerpo. hay esperanza". 

Muy atentamente. 
CARMEN SARAH HERNANDEZ. , 

Deuda 
(Continuación de la Pág. 19 ) 

tes en la cara de Timoteo Cuzco. 
Pero a Timoteo Cuzco, sintiendo 
en la piel el frío ardor de esa mi­
rada; no se le ocurrió nada. Juan- · 
cho Pancay explicó. 

En la madrugada del lunes, al 
cruzar los páramos, su yerno Ti­
moteo Cuzco venía tras la recua 
un poco distante. Tenía cansada 
la yegua. 

La noche era de luna llena y 
estaba clara como el día. Pero no 
oyó ni distinguió nada. Sólo un 
silbido tenue por encima de su 
cabeza, y al mismo tiempo una 
cuerda que le enlazó el torso por 
encima de los brazos y le parali­
zó todo movimiento. Instantáneo 
un tirón violento que le arrancó 
de la silla y le hizo caer de nuca 
contra el suelo. 

Después, entre sombras, a con­
secuencia del golpe, entrevió un 
bulto que se precipitó sobre él con 
otro golpe contundente que le hi­
zo perder el conocimiento. Cuan­
do volvió en sí estaba otra vez en­
tre los suyos. Preocupados los 
arrieros por su compañero que 
venía retrasado, pararon la recua 
y le llamaron a grandes voces. 
Como no contestara volvieron 
por él y le encontraron tirado en 
el camino, herido y robado de 
una bolsa de cuero que con dine­
ro y con papeles llevaba amarra­
da al cinturón. 

Fué imprudencia de su yerno, 
lo reconoce Juancho Pancay, pues 
ya muchos saben que por esos 
cerros merodea un ladrón astuto 
y malo, al que le conocen por el 
"Huascador", porque acecha a los 
caminantes solitarios detrás de 
un chaparro, escondido entre los 
paj onales de los páramos y hasta 
de encima de los árboles que bor­
dean los barrancos en las hondo­
nadas. Con una habilidad sorpren­
dente los "enhuasca" al paso con 
su lazo y los derriba. Desvalija a 
su víctima y desaparece. La po­
licía no ha podido darle caza. Se 
escurre como una sabandija. Si 
hoy comete un asalto en los ce­
rros -de Oña, a los dos días da un 
atraco en los páramos del Silván 
en la cordillera del Azuay. De él 
no se sabe más sino que es un po­
co viejón, pero todavía forzudc 
como un toro, y que le faltan dos 
dedos de la mano izquierda. 

En este punto del relato, el 
"Doctor de Pakishapa" levantó la 
cabeza con movimiento rápido, le 
miró fijo a Juancho Panca.y. Pa­
recía que esa descripción del la­
drón le despertara un pensamien­
to. Indagó : 

-¿Dieron parte a la policía \ 



-Si. . . Pero inútil todo. Nos­
·os sabemos que ese dinero es­
perdido. 
-Entonces, ¿qué quieren que 
go yo? 
Juancho Pancay dió vueltas al 
nbrero. Era que junto con el 
1ero el ladrón le robó un docu­
mto que por valor de cinco mil 
~res, como saldo del precio de 
nta de unas tierras, le había 
mado don Pablo Mendiburo, 
cendado de Pakishapa . . Perdi-
el pagaré temían perder el di­

ro, pues no tenían otro docu­
mto para probar la deuda. Por 
) le buscaban a él para que vie-
lo que se pudiera hacer en es­
caso. 

El "Doctor de Pakishapa" se 
!SO a. hojear sus papeles Y hasta 
mó anotaciones como si se es­
viese ocupando de otra cosa. Al 
bo se volvió a Timoteo Cuzco, 
•ro en vez de preguntarle algo 
ferente a la deuda o al docu­
ento le indagó con detalles del 
gar del suceso y de la manera 
mo fuera derribado de su ca­
Jgadura. 
Después dió por terminada ~a 
1trevista. Dijo que se ocupana 
:l asunto. Timoteo Cuzco abrió 

faltriquera de cuero y contó 
1sta veinte soles de plata encí­
a de la mesa. Explicó que los 
!jaba como anticipo para los 
Lstos de las diligencias judiciales. 
El kishka leguleyo no los miró 
quiera . Parecía sumido en la 
ctura de sus montañas de pa­
!les. 
Al salir los arrieros no se di­

,ron nada, pero la verda,d era 
.1e se iban con una pequeña de­
~pción en la luz de los ojos. 
A ese hombre tan ajeno y tan 

lstante fué al que ellos salvaron 
L vida al borde de un barranco, 
n. plena montaña selvosa; a ese 
ombre le curaron a escondidas 
urante largas semanas que es­
uvo entre la vida y la muerte. 
'ierto que él les pagó con su pu: 
ado de monedas que no reclamo 
.unca. Pero, de todos modos ... 
Y parecía que él ni se acordaba 

lquiera. 

* Envuelto en su bufanda, con el 
ombrero flexible calado hasta 
as cejas, un hombre espolea su 
abalgadura por el filo de los des-
1eñaderos que hienden en anchos 
ajos la cordillera de Oña. 

A los últimos resplandores d el 
ol se perfila su silueta solitaria 
,ncima de la cresta de un cerro. 
~l oro del poniente estampa su 
;ombra prodigiosamente alargada 
!n la ladera. Las prolongadas 
>atas del animal moviéndose rá­
>idamente fingen un juego ma­
abar en la tierra oscura y pe­
ada. 

La sombra del jinete y del ca­
>allo asciende por la cuchilla del 
!erro. Traspone la colina. Y es co­
no si con ella se hubiese ido el 
>Ol. 

Tardes del cielo ecuatorial. Rá­
pidamente, en una sucesión de ce­
lajes que van del oro a l escarlata·i 
del escarlata vivo y sangrante a 
violeta ultrasensible como las pu­
pilas tristes de una mujer, la 
tarde cierra sus horizontes como 
un abanico de colores. Se alza:1 
al cielo los velos oscuros de la 
noche. 

El hombre apura el paso de su 
cabalgadura. Bajo el empuje- de 
ltos cascos saltan los guijarros del 
rillo pedregoso y a brupto. De 

cuando en cuando la bestia reso­
p!la. Sacude sus bríos por· los bel­

os orlados de espuma 
Pero la muralla ·rocÓsa de tan 

·abrupta y empinada s,~ ha vuelto 
infEranqueable al paso del caballo. 

1 hombre se alza er,. los estri­
bos Y otea los horizontes. Desde 

esa altura, en la fugaz penumbra 
de la anochecida, se ve la cinta 
blanca de los caminos faldeando 
por la suave curva de los cerros. 

-Buen sitio para ojear los via..: 
jantes-expresa el hombre su 
pensamiento. 

Entonces se desmonta. Con ~I: 
cabo de la jáquima amarra al 
animal a un pedruzco y se va en­
caramando por los peñascales. 
Pronto encuentra un· sitio que le 
parece bueno. Allí se agazapa. Se 
decide a lo que ha venido hasta 
esa solitaria y fragosa cumbre. 
En el silencio del crepúsculo se 
alarga un grito trémulo que sale 
de su garganta. Luego espera un 
rato con el oído atento. Y vuelve 
a repetir el grito más alto y más 
prolongado que el primero. Y otra 
vez el oído alerta. 

Esta vez corta el silencio un 
ladrido breve y ronco. Entre dos 
peñascos asoma un mastín su ca­
beza de agudos colmillos. Detrás 
del perro se dibuja la silueta de 
un hombre. Es alto, de seis pies 
de estatura. Grueso y cargado de 
espaldas. 

Abajo se va haciendo de noche. 
Pero todavía hay un resto de luz 
en las alturas. Con extrema cau­
tela el hombre camina en semi­
círculo por la montaña rocallosa. 
Parece que quiere cerciorarse de 
que nadie lo cerca. 

Entonces el hombre agazapado 
se alza y le da un grito. Avanza 
hacia él a cara descubierta . El 
otro se detiene suspenso y con 
los maxilares apretados. De sus 
pupilas achicadas se filtra por los 
párpados semicerrados una luz 
más dura y taladrante que la pun­
ta de su cuchillo que afianza su 
diestra. Su perro ladra furiosa­
mente al hombre que llega. 

Este le dice : 
-¿Cuántos son los Reyes Ma­

gos que se fueron a Belén? 
. ' -, ..... . 

En el silencio hosco del hombre 
el otro insiste : 

-¿La caravana de los camellos 
marchó delante o fué detrás? 

Seguro que esas palabras son 
un santo y seña que para recono-. 
cerse en la noche o bajo los dis­
fraces usa ran en otro tiempo eso_s 
hombres en conciliábulo de cons­
piradores o, quizás, en atracos de 
bandidos. 
· De un manotazo le tira el som­
brero a la nuca. Le hunde en los 
ojos su mirada. La luz ya morte­
cina del crepúsculo vibra trémula 
en la cara tajada por una horren­
da cicatriz. 

Pero no basta que le muestre 
la cara, es necesario que le llame 
por el nombre y hasta que le diga 
quién es: 

-¡Serote!, ¿pero no me reco­
nocís?. .. ¿No te · acordáis de 
Eladio Segura? De veras que es­
toy desfigurado, ¿no? 

Ahora crece el asombro en los 
ojos dilatados de Serote. L.e mira 
como se mira a una aparición del 
otro mundo . Tartajea. 

--¡ Pero si a vos te ma taron e_n 
la encrucijada de los Tres Cam1-
r.os! .. . 

- Me dejaron esta señal- dice 
Eladio y se señala con la mano la 
tremenda cicatriz que le parte la 
cara . Agrega con una vaga ento­
nación de vanidad burlona : 

- Ahora me llamo Juan de Dios 
Eladio González, más conocido 
por los contornos de esta cordiile­
ra por el "Doctor de Pa kishapa". 

Los do!' se ríen. Luego se quedan 
serios. Hay un silencio embara­
zoso. 

-Pero vamos para tu cueva, que 
tenemos que h abla r-dice EladJo. 

Caminan un trecho. El ceno, 
otra vez agriado de Serote e~trn 
las cejas grises y pobladas, pare­
ce apretado de interrogaciones 

ARREBOLES 

De alta 
calidad 
Rosa Coral 
Rolo Grosellle 
Rolo Mandarina 
Rolo lncarnal 

Nuestros arreboles 
le darán a su 
rostro el color 
más transparente 
y suave que Vd. 
pueda desear. 

que pugnan por salir. Repentina­
mente se para y se encara con 
Eladio : 

-¿ Y pa'qué has venido? ... 
¿Cómo supiste onde tengo mi 
cueva ?-Sus ojos se han vuelto 
repentinamente foscos y recelo­
sos como los de un lobo. 

- Las marcas que a uno les des­
figuran a otros les venden-dice 
Eladio como filosofando consigo 
mismo. Luego se encara con Se­
rote: 

-He venido porque tenemos 
que hablar. Lo demás, ¡qué te im­
porta! 

- No, ¡ajo! eso es lo primero. 
O me decís claro o .. . -la amena­
za inconclusa vibra en la noche 
oscura, densa de sombras que les 
envuelve. Ha comenzado a soplar 
el viento. Se queja con quejidos 
prolongados en las gargantas de 
tos precipicios. 
-¿ Y a qué venís con esas bra­

vazas? . . . no sías c. . . Si viniera 
en otra forma que como amigo 
ya'stuvieras trancado,-dice Ela­
dio con voz despectiva. Concluye 
con un dejo más conciliador : 

- Supe que eras vos, porque ya 
todos saben que el "Huascador" 
que merodea uor estos cerros es 
uu hombre vejancón, zurdo, con 

dos dedos de menos en la mano . · .. 
Y rio vais a creer que yo me'y ol-
vidado de tus señas! · 

-¡Ah!-respira Serote. 
En la noche cerrada, las silue­

tas en negro de esos; dos hombres 
se pierden entre los altos y-a esa 
hora - amenazantes riscos del 
cerro. 

* Eladio y Serote, sentados frente 
a frente, descansan los brazos en 
una tarima rugosa y mugrienta. 
La luz de un mechero de grasa les 
alumbra las caras. Resplandece 
sobre unos vasos colmados de 
aguardiente. 

Serote está canoso, arrugado y 
viejo. Pero todavía sus brazos son 
musculosos .. Su pecho es hercúleo. 
Y ahora sus ojos sanguinolentos 
están abotagados de malas inten­
ciones. Los años en vez de apaci­
guar sus viejos instintos le han 
acumulado escorias de maldad en 
las arrugas. 

Además, la soledad en esos pa­
rajes inaccesibles y agrestes. le ha 
vuelto bebedor insaciable. Siem­
pre está borracho. Y el alcohol 
animaliza más sus peores ins­
tintos. Se ha vuelto astuto, cruel 
y malo como un alimaña s_oli­
taria. (Continúa en la Pág. 58 ) 
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EL MEJOR 

iNO ACEPTE IMITACIONES! 
EXIJA LA LATA 

AMARILLA CON EL 
SELLO DE GARANTÍA 

CARTELCI 



€ 
D~A. MAllfA JIJLIA l>E 

Médko del HoSP,ital Munkipal de Maternidad de La Habana; ex asistente del proíesor Hainemann en E.ppendorí ( Alemania ), y de k>s profesores, Brindeau y Noel en París (Francia) 

LA PERFECIÓN DEL CUELLO 
¿Cuál es su longitud?~El collar de venu.s.-¿Cómo se distribuye la grasa?-El cuello juvenil de la incomparable guitarrista de_ las treintci y cinco rubias de platino que bajo_la _di rección de Dor9thy.-1}1fton facttl4n en el Nacioruil?-L(fS ondas _ultracortas en el emoellectmiento del cuello.-¿Cómo se restaura?-Tecnicg, de )a operacion estetica que devuelve al cuello su gracia Y, lozania .-(Observaciones propias y e:x:pe-riencias personales captadas por la doc'tora Lara en su viaje de estudio por las naciones mas adelantadas del centro europeo.) 

¡; GRACIOSA curva dél 
cuello es indispensable 
para destacar la belleza. 
Cuando su longitud es su­
ficiente la figura femeni­

na impera · airosa. Tiene entonces 
lá, arrogancia gentil de la palme­
ra. ¿Longitud suficiente del cue­
llo? ¿De veras que es esencial 
una longitud determinada del 
cuello para la prestancia de. la 
figura? ... 

Las incontables mediciones de 
Brücke, famoso profesor,de la Ale­
mania de hoy, distinguido ~bre 
todo por sus mediciones aJ1,atomo­
antropológicas, han demostrado 
que la longitud del cuello Vlll"m 
en muy pocos milímetros de una 
persona a otra. 

¿En qué consiste, pués, que unas 
parecen tenerlo muy largo y del­
gado mientras en otras luce tan 
grueso y corto que podría pen­
sarse que carecen de él? 

El cuello limita por la parte su­
perior con el arco del maxilar in­
ferior. Hacia el centro en la re­
gión inferior termina en una ar­
tística depresión que forma el 

borde superior de la palanca del 
esternón. suele enconttarse bo­
rrada y redondeada como una 
eminencia en los casos de bocio 
muy desarrollado, de grueso ex­
cesivo o de inflamaciones de la 
región. 

A los lados del cuello aprécianse 
los relieves del esternoclidomas­
toideo y del trapecio que destacan 
la rotunda. esbeltez de sus líneas. 
J.,a mitad posterior del cuello se 
conoce más bien con el nombre de 
nuca. 

Pues bien, aunque antiguamen­
te se pensaba que el cuello había 
<ie- tener .. una longitud de dos na­
'.t'ltés o el diámetro mayor de las 
piernas, las mediciones recientes, 
en series, han demostra,do que es­
to no es cierto. 

Como se ha afirmado al prin­
cipio de este artículo, la longitud 
del cuello depende sobre todo de 
la forma y tamaño del maxilar in­
ferior, de la implantación y lon­
gitud de las clavículas y del omo­
plato y de la curva cervical de la 
columna vertebra 1. Modifican 
también la apariencia del cuello 

el desarrollo del aparato muscular 
y la cantidad de panículo adiposo. 

La piel del cuello es extraordi­
nariamente delicada y muy sen­
sible. Se caracteriza por una 
gran movilidad. Ella es la que 
le da carácter al cuello juven il. 
Dócil y dúctil se adapta maravi­
llosamente a las regiones que ta­
piza. ·cubre, asimismo, una apre­
ciable porción de tejido grasoso 
que se desliza de manera continua 
desde las mejillas hasta el con­
torno de la pared anterior del 
cuello. Por eso suaviza los ángu­
los. Debido a esta maravillosa dis­
posición en la mujer la circun­
ferencia del cuello describe una 
curva tan suave como lisa. 

Es así, juvenil, bello, grácil, co­
mo pueden los lectores de CAR­
TELES admirar el cuello de la 
incomparable guitarrista, de un 
rubio nevado, que se destaca en 
el conjunto que dirige Dorothy 
Byton. 

En condiciones fisiológicas atra-. 
vie!'an en sentido transversal el 
cuello joven unas líneas muy sua­
ves que lo decoran como arcos. Es 

Juvenil , bello, grácil , el cuello de puras lineas de la admirable guitarrista del conjunto de las treinta y cinco rubias platina­das que dirige Dorothy Byton puede ser admirad.o por los lectores de CARTELES . Este aplaudido " show" debutó el diez de febrero en el teatro Nacional. 
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lo que los antiguos cpnocieron con 
el nombre de collar de Venus. In­
dicio son de piel tersa y elástica 
que se desliza sobre grasa norma~­
mente· distribuída. Suele encon­
trarse en los niños y en las jóve­
nes bien nutridas. El ,collar de 
Venus1 no debe confundirse con la 
doble barba ni con los pliegues 
que la, edad, las enfermedades y 
el poco cuidado hacen aparecer a 
veces prematuramente. Estas de,­
ben combatirse oportunamente 
mediante masajes, ejercicios, ali­
mentación adecuada, lubrican­
tes, etc. De eso nos ocuparemos 
en un próximo trabajo. Sólo ade­
lantaremos que cuando la flach 
dez del cuello llega a preocupar 
nada mejor que vigorizar direc0 

tamente los tejidos por medio de 
una acción electrica eficaz. Las 
ondas ultracortas, con una fre­
cuencia de dos o tres veces por 
semana o más, si es posible, son 
hoy por hoy el procedimiento he­
roico para conjurar la flacidez 
del cuello. Pero cuando ésta · ha 
llegado a grados inverosímiles, se 
impone la operación estética pa­
ra remediarla. 

Cuatro expresivos dibujos tie­
nen oportunidad de observar los 
lectores· de "Salud y Belleza" en 
relación con esta importante in­
tervención. Se hace con anestesia 
local, cuando se trata de la pe­
queña operación. Cuando se em­
plea el 'método a colgajos de la 
doctora Noel, de París, se aplica 
la anestesia conductiva con un 
resultado · verdaderamente asom-
broso. · 

En la figura número uno puede 
verse un caso de segundo grado 
de flacidez del cuello, el más li­
gero que es susceptible de tratar­
se por medio de la operación. 
Aquellos menos acentuados que 
éste pueden remediarse perfecta­
mente con la onda ultracorta o 
con los métodos paliativos que 
habrán de estudiarse próxima­
mente. En el dibujo número cua­
tro puede verse el resultado de la 
opuación, restaurada de, una ma­
nera completa la línea juvenil. 

¿ Cómo se realiza la operación? 
La figura número dos indica có­
mo levantado el pabellón auricu­
lar por medio · de una pinza se 
practica una incisión que parte 
de la región inferior del lóbulo de 
la oreja, limita su implantación y 
termina escondiéndose entre lo~ 
cabellos. Resécase una porción 
apreciable de piel y se estira la 
restante, tal como puede obser­
varse en la figura número tres, 
dejando la piel tersa en todo el 
contorno de la mitad anterior, del 
cuello. Unos puntos estéticos que 
auedan perfectamente disimula­
dos por la forma y disposición del 
pabellón de la oreja, terminan es­
ta operación. 

Mediante la operación estet1ca 
que acaba de describirse pueden 
hacerse desaparecer todas la~ 
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e a.qui la flacidez d el cuello a.ntes y después de la operac10n estét ica q ue lo .r estaura . En la f i gura número uno vese cómo 
: p iel que tapi2a la barba y la región anterior del cuello, flácida y sin tersura, desciende r estando enfanto y belleza a esta 
nportan t e ~orción d el cuerpo humano, La f i gura número cuatro, por el contrario, muest ra cómo d espués de lci operación 
,téttca la piel tersa y recogida limita el plano inferior de la barba y el anterio r del cuello . A nivel del lóbulo auricular vense 

los puntos estéticos con que termina la operación. 

rrugas y colgantes que se deri­
an de la flacidez del cuello. 
lientras más avanzado sea el ca­
>, ínás impresionante puede apre­
tarse el resultado. Motivos de 
ingular estetismo que los lectores 
abrán apreciar nos han hecho 
tilizar en esta explicación el caso 
1ás ligero. ¿Quién habrá de ne­
arnos que aun con fines divul­
adores rindamos culto a la pro­
unda admiración que debemos 
ributar a la belleza? 

CONSULTORIO DE SALUD Y BELLEZA 
A cargo de la Dra. 
María Julia de Lara, 
Médico Cirujano. 

Toda la correspondencia relacio ­
nada con esta sección deberá di­
rigirse, acompañada d el corres­
pondien_;e franqueo cuando · re­
_qmera contestación privada, a 
Dra . Maria Julia de. Lara, sección 
" Salud y _Belleza" , r evis ta CAR­
TELES ( I n fanta y Peñalver) o a 
Calzada N • 92, esquina a Paseo, 

Vedado, La Haban a; C_yba. 

2,337 .--C, S . DE D ., Zacatecoluca, Rep. 
te El Salvador, ·C . A.- Desde luego que 
,on sólo catorce años tiene grandes es­
;>eranzas de obtener .. 1 desarrollo físi co 
iue anhela . 

2,338.-M. M . DE V., Puerto Rico.-Con 
mucho gusto le estoy Informa ndo sobre 
la cirugía estética. 

2,339,-IMPACIENTE, La Habana . - SI 
~ted plel_!,sa c11sarse en la primavera, no 
.. ay ningún Inconveniente en que, en 
dos o tres meses, Iguale la _pequ.,na dl­
Cerenc!a que exlstlS" 'entre la mitad Iz­
quierda y la derecha del ,bus~o; pero el 
tratamiento tiene que ser enérgico. Re­
mita franqueo. 

2,340.-INCOMPRENSIBLE, H o¡ g u in, 
Prov. de Oriente.- Hasta once meses sin 
au Vis ita mensual es una anormalidad 
demasl_ado Importante para no prestarle 
atenc1on , Dice usted que después de 
faberle extirpado el apendlce no la h a 
en1ao ni una sola ve:,. , ¿Está usted se­

gura de que lo único · que le han extir­
pado en esa operación fué el apéndice? 
Para hacer un trata miento correcto lo 
Primero que se neces ita es un análisis 
:mpleto de sangre, Hágase h acer un he-

ce siete semanas que sufrió una delicada 
operación de vientre, no puede pensar 
por ahora en ejercicios flslcos activos. 
Cuando hayan transcurrido cuatro meses 
de la operación, lnfórmeme cómo está la 
cicatriz, para h a cerle las Indicaciones. 

2,342.--C. E . E ., Camuy, Puer to R ico .­
Suprim a ácidos y picantes de su alimen­
t ación. Para sus espinillas apliquese por 
la noche, antes de acostarse, la loción 
siguiente : 

R/. 
Azufre ppdo. . . . . . . . . . . . . 2 gramos 
Blcloruro de mercurio . . . ~~ 
Alcohol de 60 grados .. , . 100 
Agua destilada C. S . P . 250 

H. s . A.- Usa externo. 

2,343 .- B . M . DE S. , Monterrey, México. 
-Alguna. razón debe tener para que con 
cuatro aftos de casada no h aya tenido 
descendencia . Hágase hacer por un buen 
ginecólogo una ginecografia y envieme el 
resultado. 

2,344.-L. S. T ., Guayaquil, Ecuador .­
Aca bo de recibir mi carta contestación a 
la suya última . Del correo me Informan 
que esa dirección es Incorrecta. · 

2,345.-P. Q ., Ponce, Puerto Rico.-Las 
úlceras de las piernas generalmente son 
muy rebeldes para sanar, precisamente 
por las dificultad.es de la circulación ·de 
retorno en la dea mbulaclón . ¿ Ya hizo 
suficiente reposo, o por lo menos per­
manencia durante varias horas al dia con 
las piernas éxtendidas? Hágase hacer un 
anális is de sangre y envíeme el resultad.o. 
(Hemograma, reacción de Wassermann, 
Kahn y Melnlcke) . Mle~tras tanto, apli­
quese media hora de Championere diario 
con una solución muy diluida de per­
manganato de potasio (solución color ro-
sado pálido) . ' 

2,346.-M. A,. New York, E. tJ. A.-No 
hay lncon'\>enlente en desarrollar su bus­
to teniendo sólo diez y seis aftas. 

2,347 .-L. DE D ., Managua, Nicaragua .­
No es demasiado su peso de 140 libras. 

Puede,' desde luego, · adelgazar ocho o diez 
libras . Suprima gr¡,.sas.~sopas y azúcares . 
Gradúe los albuml~oldeos d i! . acuerdo con 
sus necesidades .- Haga a la semana un 
dia de dieta de · leche sola ( tres vasos 
en el dia) y verá cómo en trés o cuatro 
meses tiene el peso que desea . . 

,-,;118.-LA LOCA, Tampa , Floriá.l , E ., U . 
.A .- -No . hay Inconveniente "ninguna en 
usa;· ·el masaje vibratorio para m ejorar su 
apariencia f islca. Necesi ta esperar un po­
co más 'desde su última· operación para 
poder aplicárselo. ¿Por ,qué no recu rre 
al masaje manual, que no tien e incon­
veniente en poder aplicárselo desde aho­
ra? Con dos veces ,a . l¡¡ semana será su ­
ficiente para usted .' 

2,349.-M. A ., ·panamá, R ep . de P ana ­
m á .- Le estoy Informando en privado. 
En cuanto a ·su hermanita, que tiene un: 
poco de dolor durante su visita mensual, 
di~ale que en su ·:caso p a rece se debe a 
Insuficiente · desarrollo . Ejercicios al ai re 
libre y bafios de sol, estos últimos empe ­
zando con diez minutos, en trusa . Du ­
rante los d ias que no tiene su v is ita . po­
nerse una, bolsa de hielo en el bajo vien ­
tre por espacio de media hora . 

2,350.-N. A., New . Y,qrk , E, u. · A.-Me 
parece magntflca la Indicac ión de un li­
tro de leche diario . La leche es un gran 
factor 4e1 calcio. C'on sus diez y siete 
afios tiene todavia g;a ndes proba bllida • 
des de crecer. 

2,351.- PSIQUIS, L a Haba n12.-Lo mejor 
que puede hacer para combatir su es ­
treñimiento .es mejorar su régimen al1-
mentlcla: ¿Come usted frutas dos veces al 
dia y ensalada_ otras dos? Acostúmbrese, 
?cctemás,' a practicar el hábito pe la hora 
tija. -Coma substancias que déjen resi­
duos, para excitar el perlstaltlsmo (be­
·rros, dulce de coco, etc.) Sustituya la. 
mantecá de cerdo J>Ol' aceite de oliva én 
su al1mentaclón. SI • estos medios ligeros 
no le dan resulta do, escribame para ha ­
cerle nuevas Indicaciones. A su edad le 
corresponden 114 llbras . 

2,352.-J. s . . s .. _ ia Salud, Prov . de Í.a 
Habana.-Complacida. 

2,353.-M. G., Camagüey . - En privado 
tendrá las lnd1e11ciones que desea . 

2,354.-A , C. L ., Colonia " Tres H er m a­
nas".-Dlchosa usted, amiga mia, que en 
nuestro clima tropical mantiene esa· exu­
berancia que tanto Je preocupa. Dismi ­
nuya un poco su alimentación, h aga 
un exceso de ejercicio y duerma sola­
mente seis horas . Todas las tardes tome 
una limonada. Verá cómo se pone como 
usted de~a. 

2,355.-,-PENSATIVA, La Habana . - H e 
observado muy frecuentemente que las 
m anos frias y húmed·as suelen estar en 
relación con la deficiencia de las !un­
ciones femeninas. Lo primero es fort ifi ­
car la ·sangre. Además. aire, sol y ejer­
cicios fi slcos. Una sobrealimentación de 
leche y de !rutas. 

,.,,,.--.-

ograma--conteo . de los globulos rojos 
Y lle los blancos-y envieme el resultado 
en seguida. La atiendo -.;in gusto 

2,341.-J. V ., Puerto .' \.--St sólo ha-

H e aqtti representados diversos momentos de la operación estética que devueiv-:1 al cuello su lin.ea juvenil. La figura númer,, 
dos muestra""':'levanta~o el pabellc?n de la _ore1a C01\ una pmza-:- la incisión que se practica para resecar la porción· sobrante d e 
la piel. L a figura nu.mero tres tndt ca como se t~ra de la piel del cuello para readquirir -la tersura y belleza de las línea.9; 

Véanse en el presente art i cu lo los detnlles d e e3ta impor tante operación. 
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Deuda 
Todo esto lee Eladio en las pu­

pilas estriadas de sangre de su 
viejo camarada de fechorías en 
los arenal.es del. Perú. 

Le vigila atentamente. Para re­
banar una corteza de queso que 
mastica despacio entre sorbos de 
aguardiente, ha sacado su nava­
ja de ancha hoja y la ha dejado 
abierta sobre la tarima al borde 
de su mano. 

Serote no le quita la mirada de 
encima. Empuja su vaso contra 
la botella. Cruza sobre la tarima 
sus brazos vellosos. Su gesto es 
sardónico y brutal. Barbota: 

-¡Qué yo te entriegue el docu­
mento! ... Sois inuy bestia, Ela­
dio, o demasiado vivo. O t'ias _ fi­
gurado que me .. . -suelta una 
frase despreciativa y obscena. 

Eladio hace por explicarle que 
ese pagaré sólo vale para Timoteo 
Cuzco, y que su pérdida sólo a él 
mismo le perjudica; Eladio quiere 
devolverle sin costo alguno por­
que una vez, Timoteo Cuzco le :O.i­
zo un gran servicio, y a Eladio no 
le gusta dejar de pagar ninguna 
deuda . . . Deuda de caballero . . . 
se entiende. 

Serote le oye y parece que va a 
volverse loco de la alegría y las 
carcajadas que estas noticias le 
producen. Se le saltan los ojos de 
las órbitas. Es un paquidermo fe­
rozmente alegre. De repente cie­
rra la boca y aplasta la risa en 
sus mandíbulas contraídas. Se le 
ha ocurrido una idea. 

-Mirá, Eladio, "doctorcito de 
Pakishapa", vamos a arreglar es­
te asunto a buenas pa'los dos. Yo 
no pierdo mi trabajo y vos cogís 
el pagaré que es lo que te intere­
sa. . . ¡ qué digo! hasta te podís 
ganar una comisión . 

Serote hace una pausa. Luego 
alínea trabajosamente sus pensa­
mientos con la dificultad de su 
avanzada borrachera. El com­
prende que ese pagaré no sola­
rnent.e vale para el arriero acree­
dor, sino también para el hacen­
dado de Pakishapa que es el deu­
dor . Si Eladio le dice a éste que 
en vez de pagar los cinco mil soles 
de la deuda, puede adquirir el do­
cumento por tres mil , seguro que 
el hacendado acepta. Y si acepta ... 

Serote se rasca la cabeza. Con­
cluye en un gruñido: 

--Si acepta le trais con vos a 
un lugar seguro para entregarle 
el pagaré. Te doy mil soles por 
la comisión y yo me quedo con 
dos mil por mi trabajo. 

Se miran atentos a los ojos. 
Parece que se miden el alma y 
las intenciones. 

-Bueno, ¿qué decís?-apremia 
Serote. 

Eladio manotea los vasos y las 
botellas a medio vaciar . Las apar­
ta de su lado. Luego pone encima 
su maletín de cuero y se encara 
con Serote: 

-¿Onde está el pagaré? Te voy 
a dar de mi bolsillo el dinero que 
pedís. -

-Esa es otra cosa, hermano. 
Así es como se habla. 

Una alegría brillante y mali­
ciosa le relampaguea en el iris 
de los ojos. Seguro que Serote 
piensa que su astucia cerril y des­
confiada ha descubierto el juego 
del otro. Se levanta. A pasos len­
tos y bamboleantes se hunde en 
el fondo n egro de la cueva. Cuan­
do reaparece con el pagaré en la 
mano, el "Doctor de Pakishapa" 
está contando los soles de plata 
encima de la tarima. 

-¡Diablo, vos tais rico! . .. -
comenta Serote con un brillo de 
codicia en las pupilas, viendo que 
aparte del dinero que se apila 

(Contin uación de la Pág. 55 ) 

bajo las manos de Eladio todavia 
hay dentro del ma~et,ín por lo me. 
nos otro tanto ma,- ~ladio h· ''E 
el que no ha oído. • • 

-Aquí está la pla\.;-1. . t Jame e: 
documento. 

Eladio le extiende la mano. P! 
ro Serote se queda inmóvil Algc 
piensa ese viejo taimado. Ai cabe 
dice tal vez sólo por decir algo • 

-Primero el conteo. · 
Eladio cuenta una pila de vein­

te soles. Amontona el resto a la 
misma altura. Luego hace veintE 
grupos de cinco pilas cada uno 
Cuenta con voz deliberadamentt 
tranquila : 

- . .. cinco, diez, .doce, veinte .. , 
Total dos mil. 

Serote menea la cabeza. La son. 
risa irónici que ahora distiend, 
los labios de ese hombre vuelto a 
las cavernas escalofría como una 
siniestra amenaza: 

-¡Falta! 
-¿Cómo decís? . . . 
-Hermano, me parece que ha-

blé claro. Dije que tres mil sucres 
-Menos mil que dijiste erar 

para mí como comisión . . . Ade­
más, aunque no creas, ni me im, 
porta, ese dinero te doy de mi bol­
sillo. No pienso hacer ningún ne­
gocio con el pagaré. 

No se sabe si Serote le cree 1 
no le cree. El piensa ahora um 
sola cosa. Que es muy poco dine­
ro dos mil soles por un documen­
to 9ue vale cinco mil. Un negoci• 
estupido cuando se puede saca 
tres mil y hasta cuatro mil. S1 
pone luego a reflexionar que é 
expone su vida y que ahora va 1 
coger por su trabajo sólo dos mil 
mientras Eladio, . mansito, va i 
agarrar mil. Eso no es justo. Aho• 
ra pide para él sólo tres mil qui 
nientos sucres por el pagaré, n 
un centavo menos. Y Eladio pue 
de sacarle quinientos más al ha 
cendado de Pakishapa . . . Eso s 
sería equitativo. • 

Pero Eladio no pierde el tiem 
po en discutirle. Conoce de anti 
guo la sórdida codicia de su e: 
compinche en la banda de foraji 
dos de Sullana. Recoge todo s, 
dinero y se lo vuelve a guarda 
en el maletín. Se acabó el nego 
cio. Y como ya nada más tiene1 
que decirse salen juntos y en si 
lencio. Bajan a las rocas donde e 
caballo de Eladio piafa impa 
ciente. 

Uno a otro se espían receloso1 
Se saben armados y resueltos. Pe 
ro el uno y el otro son demasía 
do:· astutos para exponerse a lo 
inciertos resultados de una vio 
lencia inútil, cuando hay tanto 
caminos ... 

La noche es clara de estrella: 
Quizás muy pronto saldrá la lu 
na. Bajo la ancha sombra de s 
sombrero brillan cazurras las pu 
pilas de Serote. Es que se h. 
puesto a mirar cómo Eladio reví 
sa cuidadosamente los arneses d 
su cabalgadura y la cincha bie 
con la doble cincha. Y luego 1 
ciñe las correas en el pecho. Se 
rote se ha sentado en una pie 
dra y comenta : 

-¡Eladio, tu potro es buem 
pero bueno de veras! 

Quizás se acuerda de . sus leja 
nos tiempos cuando jineteaba po 
tros briosos e incansables. Toda 
vía sabe reconocerles de una sol 
ojeada, y hasta por el solo pode 
del relincho. 

Pero ya Eladio está sobre ' el ca 
ballo. Serote le grita: 

-Cuando te resuelvas por le 
tres mil quinientos sucres ya sa 
bís onde encontrarme. ¿Oíste, Ela 
dio? <>· 

-¡Hac.,,"La vista, Serote! 
La V' ;{,109' pierde en la noche. 

/ 



Por la fragosa ladera del ba-
1nco el caballo desciende con 
trema dificultad. El mismo· Ela­
J no conoce bien esos peñasca­
;. Es más bien el instinto del 
1imal el que le guía. 
Si la subida la hizo en un cuar-
de hora, la vuelta hasta encon­

ar el camino que faldea el cerro 
L durado más de dos horas. 
Sale la luna y se aclara la no-
1e. Debe ser por cerca de las 
es de la madrugada. Corre un 
ento frío que encanija los hue­
,s. Quizás está nevando en el 
i.ramo. 
Eladio se arrebuja en sus bu­
mdas. Hay que tener cuidado 
m el rigor de la intemperie. Es­
>s días ha tosido menos, pero 
empre se siente débil. La llaga 
~l pulmón es incurable. Si se cui­
a y se alimenta · bien aguantará 
nos meses más. . . tal vez hasta 
nos años. Pero él lleva marcada 
:1 la lividez de la cara su sen­
mcia. 
Así va pensando el "Doctor de 

·akishapa", en tanto su cabal­
adura fuerte y descansada estira 
t rienda tratando de arrancar 
l galope por la frígida meseta. 
Pero Eladio no le deja rienda 

bre. Tiene la intuición de un va­
o peligro en la noche clara y 
esoláda. 
A un trote acompasado resue­

.an en la noche cóncava los cas­
os del caballo. La luna dibuja en 
1 planicie esa silueta solitaria. 

Un bulto asoma en la distancia. 
~ladio estira la mano hacia su 
►istola. Pero inmediatamente se 
osiega . Es un arbusto que orilla 
l camino. Pero los músculos y los 
1ervios se le han quedado esti­
ados y prevenidos. Se afirma me­
or en la silla. Se inclina un poco 
:obre el cuello del animal. 

Por eso cuando un silbido on­
lea en el aire y luego, cuando 
ma cuerda s,e le arrolla al cuer­
>0 , :ya Eladio estaba listo. Ins­
;a.ntaneo, antes que la cuerda se 
>!,lsiera tensa, la sujeta en vueltas 
:apidas a la cabezada de la mon­
;ura . Prende las espuelas en los 
jares de la bestia. De un solo ti­
:ón se templa el lazo. Cimbra co­
:po la cuerda de una guitarra. y 
;e afloja por el otro ext.remo. Ela­
iio comprende que la mano del 
'Huascador" h a dado soga. Apro­
vecha esos segundos decisivos pa­
ra afirmar mejor la cuerda en la 
cabezada de la silla. Con las es­
puelas! y el rendaje castiirn a la 
bestia. Esta parte con la velocidad 
y la fuerza del viento en la no­
che. · Pero sólo unos pasos más. 
Por segunda vez la cuerda se 
templa en un cimbrón tan vio­
lento que paraliza al caballo en 
la carrera y lo levanta en dos pa­
tas . Las manos del animal ma ­
notean el aire. Pero esta vez, la 
"huasca" o algo se reventó al otro 
extremo. De atrás llega hasta 
.Eladio un aullido lastimero. 

* Ahora esa silueta solitaria, bajo 
la luz de la luna, parece un fan­
tasma que huye en la noche al 
arranque de un galope desenfre­
nado. 
. Sólo cuando se cree seguro de 
todo peligro sofrena al animal y 
le pone al paso. Lentamente se 
Pone a recoger y a arrollar la 
cuerda del lazo, excesivamente 
la

1
rga, que venía arrastranqo por 

e camino. 
];:stá contento de no haber re­

huido el peligro y de haberlo ven­
cido. 

Piensa, Eladio, que esto con­
vence_rá a Serote que con toda su 

,,astucia. no puede luchar con -él. 
Le_ hara. meditar que le conviene 
Fªs entregarle el documento por 
0 que le dé antes que exponer-

se a ... 

Eladio está , pensando también 
en la manera de-sin peligro pa­
ra sí mismo--entregar a la j us­
ticia a su viejo ex camarada de 
fechorías. Después de lo que in­
tentó hacer con él, no tiene de­
recho a otra cosa. 

En tanto, vuelta a vuelta, el 
"Doctor de Pakishapa" recoge el 

.lazo con el que Serote quiso ca­
zarle en la meseta. 

Y siente que se le hiela el co­
razón. Un terror profundo le ba­
ña la frente de un sudor helado. 

Al final de la soga su mano ha 
tropezado con otra mano. Y esta 
mano está fría y agarrotada como 
la mano de un muerto. 

Vuelve los ojos azorados de es­
panto. Pero nadie está junto a él. 
El vacío trémulo de estrellas, ba­
ñado de la plateada luz de la 
luna. 

Pero al extremo de la "huasca", 
amarrado por la muñeca, cho­
rreante de sangre, cuelga. un bra­
zo desarticulado, horriblemente 
arrancado del tronco. 

Dos dedos le· faltan de la mano. 
Pasada la impresión, ,l:ladio 

amarra a la montura el pingajo 
humano. Sonríe con expresión de 
alegría siniestra: 

-¡Merecía! . . . -Es el responso 
que se le ocurre. 

* Con el sol de la mañar a, el 
"Doctor de Pakishapa" entra al 
pueblo colgando del arzón de la 
silla ese sanguinolento trofeo. Da 
parte a la justicia. Horas después, 
Timoteo Cuzco, Juancho Pancay 
arrieros, -caminantes y policías se 
congregan junto a un arbusto so­
litario en esa altiplanicie de los 
Andes. 

Espantados contemplan el cuer­
po mutilado de Serote, ladrón, 
cuatrero y asesino, más conocido 
en esos contornos por el "Huas­
cador". Está sujeto al arbusto por 
las vueltas que él mismo parece 
haberse dado con una soga. Y es­
tá muerto a consecuencia del 
desangre por la horrenda herida. 

En sus últimos años, por lo 
menos , Serote fué un bicho astu­
to y malo. Se dió cuenta del brío · 
del animal que cabalgaba su ex 
hermano de fechorías en las 
pampas del Perú. Y por si acaso, 
para no ser arrastx:ado por la 
bestia, amarró el extremo del la­
zo a su muñeca y él mismo se su­
jetó al árbol con las vueltas de 
una soga. Conocía también la 
buena calidad irrompible de la 
"huasca" que · él manejaba. 

Pero Serote, que, era una ali ­
maña mala y bruta, esa noche se 
había emborrado de aguardiente 
y de codicia. No contó con la fra­
gilidad de sus tendones. 

* 
En torno a la figura tísica y es-

quelética del "Doctor de Pakisha­
pa" se hace una leyenda. Corren 
mil versiones. El no quiso aceptar 
ningún pago de los indios arrie­
ros por el documentp encontrado 
encima del muerto. Dijo nada más 
que nada le debían por eso. 

En cambio su fama crece en los 
contornos. Le llueven los asuntos 
judiciales. Los que él maneja con 
una habilidad de kishka sabio. 
Las indiadas de los contornos le 
tienen una fe supersticiosa, y has­
ta los hacendados y gamonales le 
respetan. 

Y dicen las gentes que él 11º 
cobró porque éste es su negocio. 

No quieren creer las gentes n a ­
da bueno ni humano en ese hom­
bre que parece sin entrañas. 

Sin embargo, Timoteo Cuzco y 
Juancho Pancay dicen que como 
el "Doctor de Pakishapa" es un 
buen pagador, si se ofreciera otra 
vez, volverían a salvarle la vida, 
y entonces, hasta ni le llevarían 
nada por la cura .. . 
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CON LOS RESFRIADOS 

¡Nunca descmaé un resfriado! Por simple .que parezca, 

lleva siempre en sus garras el peligro de una gripe, w:ia 

pulmonía, una mastoiditis o infecci6n de las cavidades 

faciales-y hasta la tuberculosis. 

¡Protéjase! A la primera señal de un resfriado o dolor 

de garganta, haga gárgaras con el Antiséptico Listerine 

sin diluir. Así se destruyen hasta el 99 por ciento de los 

microbios en la boca y garganta. Es tan eficaz que aún 

cuatro horas después de usarlo ·pudo notarse una reduc­

ción de 64 por ciento en el número de 
microbios. No en vano es el Antiséptico 
Listerine el preferido para atajar res­
friados y evitar males más graves. 

Cómprese un frasco hoy mismo y haga 
gárgaras mañana y · noche, no sólo para 
combatir resfriados, sino para evitar 
contraerlos. 

-· Pruebe la Crema Dentlfrica Listerine. ver, qu6 
brillo da a sus dientes en pócoa dlaa. 

• 
~ 

ANTISEPTICO 

LISTERINE 
No trate Ud. mismo de curarse un mal Arave 

- consulte con su médico inmediatamente. 

AGUA MINERAL 

15:' :>I 

4§.TERINE. 

~ a.t,-",.,"'cAl eoM,A,rt 
ST. LOU1S, f'l'IO.U..S,A.~ 

''Sant.a Rita'' 
DIURÉTICA Y DIGESTIVA 

LA ÚNICA DE RÉGIMEN QUE SE EXPENDE Y 
COMPITE CON LAS MEJORES EXTRANJERAS 

P E D I D O S: T E L É FO N O F - 4 2 5 6 
DEPÓSITO: CALLE 6 No. 187, VEDADO . 
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OS quedan alg'lµlas sema­
nas más del suave invier­
no tropical que disfruta­
mos durante tres cortos 
meses por estas latitudes, 

y ya es hora de pensar en la tem­
porada cálida que inicia su can­
dente campaña en los albores de 
la primavera. Por eso.vamos a an­
ticipar los modelos descollantes 
del próximo verano. 

El traje blanc0-erash, dril, hi­
lo, celan~e, palmbeach-vuelve a 
colocarse en primera fila, este año, 
como ropa básica para los países 
tropicales. La variación de mode­
los será mucho más acentuada, 
con una robusta mayoría en c1 
cruzado de cuatro o seis botones. 
El de seis botones, ocupa el pri:-. 
iner lugar en el censo modelista, 
'seguido muy de cerca por el mo­
delo de dos botones. En segund0 
términ0-'pero en esta misma pri­
mera fila-están los modelos de 
cuatro botones, cruzado, y el de 

~ 
un solo botón. Para la semieti­
queta de verano: cuatro botones 
y un solo botón, con solapa de 
chal. 

La etiqueta blanco-negro man­
tiene el terreno ganado hace dos 
años en La Florida y en la Ri­
viera, aunque no ha logrado la 
sanción del grupo exigente que 
insiste en conservar la austeri­
dad del frac y el smoking, y no 
transigen con otro color que no 
sea el negro . . . o acaso el discre­
tísimo azul de medianoche . . . Pe­
ro la 'lucha está entablada entre 
los precursores del color en la se­
mietiqueta y los defensores del 
clasicismo. El grupo colorista ra­
zona de una manera muy lógica. 

-El frac - dicen - es la úni­
ca prenda de genuina etiqueta 

USE LAS LIGAS DE LUJO 
CARTE:LE'.I 

nocturna, como el chaqué es la 
prenda de absoluta etiqueta diur­
na. ¿Por qué, entonces, no se ha 
de introducir el color en una pren­
da informal, como el smoking, es­
pecialmente durante el verano? 

Una firma de la Quinta Avenida 
de Nueva _York, ha introducido pa­
ra el próximo verano una chaque­
ta de smoking en un color deno­
minado "gris de amanecer", que 
ofrece conjuntamente con el 
smoking en azul-negro, y el clási­
co negro. Otra firma de firme re­
putación, evoca las cálidas noches 
tropicales en un copy propagan­
dista y ofrece la chaqueta de crash 
blanco y crema como ensemble 
regular de la semietiqueta vera­
niega. Londres, en cambio, repu­
dia estas innovaciones y no tole-

ra otro color que el azul de media­
noche en su i:opa de etiqueta o 
semietiqueta. 

Pero es un hecho que én la. · 
América, sobre todo en las latitu- 1 

des tropicales, imperará el blanco 
para funciones nocturnas. En Cu­
ba, donde estamos acostumbrado¡¡ 
al traje blanco total, tanto pal,'.a 
la noche cor, ,o para el día, y don­
de el calor , o concede privilegios 
de piedad a nadie, sería tonto 
seguir las estrictas pautas londi­
nenses. Generalmente, los más 
elegantes británicos se acogen a 
la ropa blanca cuando visitan paí­
ses tropicales. Ahí está el mess 
jacket o chaquetilla, que los in­
gleses intrndujeron, vía su Marina 
de guerra, en nítidas telas blan­
cas. 

Para este verano hay infinidad 
de telas ligeras, propias para la. 
estación. La producción ha sido 
intensa y la gama de tejidos y to­
nalidades puede satisfacer el pa­
ladar del más exigente. 

El modelo de sport está muy 
bien representado en los diseños 
anticipados de la estación. El sa­
co es más largo y la espalda me­
nos "fantasiosa". Las aberturas al 
centro y a los lados del saco, han· 
ianado terreno, pero no han lo­
grado toda vía una aceptación ge­
neral. 

Los hombros siguen anchos, la. 
espalda amplia y la manga más 
cerrada en el puño. El entalle es 
pronunciado y el pecho es amplio, 
con amplitud también en las axi­
las. El cuello ancho, pero bajo, 
enseñando una pul¡¡tada o más del 
cuello de la camisa. 

''l11ter-11tts" 
(Cualquier consulta sobre el bien vestir, 
normas de urbanidad o estética masculi­
na con respecto al hombre, debe dirigir­
se a ALGERNON, Revista CARTELES, 

La Habana, OUba). 

NABUCODONOSOR ;EL "COWBOY", 
Jamaica.-Pruebe aceite de coco, Use pan­
talones de montar en un gria claro, qué 
.tirve de "camouflage" para lo cacerlo. 
Las botas de caza, impervteoble.t, 80n laa 
indicada.t . E.tta misma combinación lt 
8irve poro montar o caballo . 

• 
CARUSO MORA, La Habana,-Lo han 

enga11odo; la mue.ttra que me envf4 
no e8 de "tntwlst", .tino de un r,1-nero 
algodono.to, que no le recomiendo. Claro 
que en /tolla puede de.torrollar au voz 
mefor que en ninguna otra f)Orte, pero 
eferza todo precaución ,xulble al e.tcoger 
un maestro, pue.t om Co.t hoy bueno, 11 
molo8, Los barros en 8U rostro pueden 
8er "acnl-", en cu110 caao debe acudir o 
un médico especiaHata de la piel, como, 
el doétor Meha•. No le recomiendo el 
rojo_ para ro1JO Interior. SI ua11 color 

LAS MÁS COMPLETAS Y 
ADAPTABLES 



,te íntimo Seftor de la. ropa m113cu­
prefiera tonalidades pálidas, 11 evi­

t turbulencias. Ese defecto suyo que 
,tona en su carta debe éonsultarlo 
un buen médico. 

TURO VIAJERO, La Habana .-Loa 
i-schools" de Nueva York enseflan 
i ática castellana, pero en forma muy 
ada. El diccionario W,ebster , es so­
nte inglés . El A.ppleton es inglés-es~ 
l II espaflol-inglés. Claro que en. 
•a York existe un nutrido núcleo de 
mas refinadas que hablan correcta­
te el inglés. No hay más que eacu-

las estaciones de radio norteamt­
,as para comprenderlo. Usted podr4 
nder el inglés correctamente en Nue­
rork si frecuenta los clrculos idó-. 
TO MACHO, Cárdenas.-Cómprelos . 
,elita oscuros o negros II le aervir4n 

todos los trajes. Claro que puede 
i pañar a lct dama en el grupo. Ya 
n poco tarde para sombrero8 de fiel­
pero si insiste en comprar uno para 
ue resta de temporada invernal. eltjl! 
vrts neutro, que puede ser en gris 
o. 

IRZA.N. Saqua la Grande.-Si usted 
se viste de estricta etiqueta- frac­
: menos formal . "smoking", d esista 
'iacer combinaciones que imiten la 
ueta . Con el traje azul que usted 
ciona. puede usar una camisa blan­
con cuello blanco almidonado, pero 
~ la camisa de etiqueta II el cuello 
nariposa , que son propios del frac o 
'smoking". En la forma que le tn­
. se presentará usted correctamente . . 
; DORA.DO DE SAN JUAN. San Juan 
rartinez.-No le recomiendo ese pro~ 
mtento drástico para planchar el ca­
o. pues lo quema y se quedaría 
,et calvo en poco tiempo . . 
0B. FERNA.NDEZ. La Habana.-No 
? usar tinturas , pues le arruinarán 
abello y el bigote. Le r ecomiendo pa­
il último el uso de palmacristi, que 
tará consistencia !I cuerpo. El acette 
oliva, ligeramente perfumado para 
pierdo; su olor caracterlstico, es un. 

n medio de oscurecer se el cabello, 
nece.,tdad de recur.r.ir a los tintes, fór­
'a que no es. ciertamente, muv mascu-

RA. SANTIAGUERO , Santiago de Cu­
-No. Debe usar el piiama .,in la ro--

, 
PERFECCION 

N LA AFEITADA 

' Aféitese con la Crema MENNEN: 
Produce inmediata y abundante 
espuma en agua caliente o fria, 
suaviza la harba y hace más 
c6m0'.la la afeitada. Si prefiere 
un efecto doblemente refrescante, 
estimulante, use la Crema MP-n• 
tolizada MENNEN. 

FÁBRICA 

JULIO CARITY 
Bernaza 68 H b · , , a ana. - Telefono M-2429 

pa interior que lleva las emanacionea. 
tóxica.s del cuerpo recogidas durante el 
dia. Meior. tirantes. Pero puede usar 
tirantes y cinturón. si lo desea . Puede 
tener de cuatro a ocho pares de zapa­
tos. El pajllla es un gran sombrero para 
er verano, y más fresco que el jtpi. 
Combina con todos los trajes de ve­
rano. 

RICKENBA.CKER, Cteqo de A.vila .-E., ­
crtbale /'. Agustín Parlá, Secretaría de 
Comunicaciones. 

MANUEL BRITO, La Haban.a.-; Por qué 
no colecciona los de CARTELES? Tam­
bién le recomiendo la nueva serie de 
ejerctctos fíatcos que comenzarán muy 
en breve. 

FORW ARD, Banes. - Decididamente 
fué una gran falta de delicadeza de loa 
que pidteron a la artista que recitase 
en una reuntón. pública. Cuando se in­
vtta a un arttsta. a cualquier acto pú­
blico, es indelicado e incorrecto pedtrle 
lo que . ella espontáneamente no . ofrece. 
La invttactón debe ser stempre desinte­
resada ; se tnvita a la. persona que ha11 
en la artista, no a Za artista que ha11 
en la persona, aunque ' el mérito de la 
tnvttación. se deba al arttsta. En cuanto 
a su última pregunta, ella no estaba 
obltgada, por educación, a acceder a Za 
solicitud; un pretexto urbano la coloca 
en un plano de absoluta corrección. Elf 
de muv mal gusto invttar a un arttata 
profesional a una velada para explo­
tarlo con la recepción. "ratuita de su ar­
te, aparte de la mezqutndad. que entrafla 
Za acción. 

DR. GA.Bl'NA CASTILLO, La Habana.­
La persona a la cual usted se reftere 
11 con cuyas opiniones no está confor­
me tendría sumo gusto en recibirlo a 
cualquier hora en su campamento de 
"training". Se trata de lstdoro Gaztaflaga. 
En caso de que usted tuviera algún re­
paro que oponer a ese encuentro, puede 
entrevistarse con S!I secretarlo. el seflor 
Young Herrera. Este abunda en la mis­
ma opinión del primero. 

DOS NIQUERE'NOS, Manzan.illo .-Para 
el Niquereflo A .: debe pesar de 130 a 135 
libras, dependiendo de su estructura ósea. 
La parte inferior de su cuerpo está bien 
11roporcionada, pero debe desarrollar la 
parte superior. Trate de alcanzar estas 
dimensiones: cuello, 14; pecho, 38. con 
una expansión de 3 pulgadas. Su bíceps 
debe medir de 12 a 13 pulgadas como mí­
nimo. La cintura puede alcanza_r 31 pul-

gadas. Todavía puede crecer un poco, pe­
ro n.o más de una pulgada. Niquereño 
B.: usted debe pesar de 170 a 180 libras. 
Necesita más desarrollo en la parte su­
perior. Pecho, por lo menos 39 pulgadas. 
Bíceps, 13 y medio a 14. Cuello : 15 . De 
piernas está bien. Ambos pueden usar 
el traie corte inglés, de dos o tres bo ­
tones. Hombros amplios. T odas su s in­
dicaciones sobre el ropero las encuentro 
bien. 

PRINCIPE DA.RO , Camagüey.-1• Siem­
pre debe el hombre ceder el asiento de 
la ventanilla a una dama que se siente 
a su lado en un vehículo público, no 
importando que sea conocida o extraña. 
Z• El hombre puede sentarse entre dos 
damas cuando viaian en un automóvil. 
Nada importa que una de ellas sea su 
novia. En la calle, una novia es simple­
mente una dama, y debe ser tratada 
idénticamente a la otra dama que acom­
pañe al hombre. No haga· distinciones, 
pues es de muy mal gusto. 3• Tratándo­
se de tres damas y un caballero, que 
viaian en un. automóvil de cinco pasa­
jeros con chófer, el caballero debe situar­
se al lado del chófer y las tres damas 
en la parte posterior del vehtculo. 4• 
Tratándose de la novia, la futura suegra 
y el novio, éste debe ir al centro de 
las dos .. . Y ser muy gentil con la fu­
tura suegra. Si los tres suben a un tran­
vía, la novia y la suegra deben ocupar 
el mismo asiento, tomando el joven el 
asiento trasero o delantero, pero NUNCA 
debe sentarse con la novia y dejar a la 
"chaperon" sola en otro asiento. 

Estéti~n 
1\\ns~11li11n 

UN EJERCICIO SEMANAL 

FLEXION DEL TRONCO 

Este ejercicio se hace doblando 
el cuerpo hacia adelante y hasta 
llegar con los dedos de las manos 
lo más cerca posible a los ples. 
Las piernas han de quedar dere­
chas al doblar· el cuerpo. Al prin­
cipio se ha de practicar con len­
titud hasta lograr- el perfecto 

equlllbrio del cuerpo, sin doblar 
las rodillas. Después se aumenta la 
velocidad y el número de veces 
hasta llegar a quince o veinte. Es­
te movimiento fortalece los múscu­
los de vientre .Y espalda, dand.:> 
flexibilidad y agilidad al cuerpo, 'y 
activando la circulación de fa 
sangre. 
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piedad que había en que un inge­
niero civil, con trece años de ser­
vicios al. Estado, y sobre todo, que 
un ingles como cualquiera otro 
lnglés, pues por tal me tengo 
amen a zas e tranquilamente de 
muerte y despojo a un hombre 
que, aun cuando fuera interesa­
damente, me había tomado bajo 
su amparo. Es verdad que yo ha­
bía dejado atrás el mundo, y que 
aquellas horas me parecían si­
glos. Y tan cierto como lo estoy 
ahora de mi existencia, lo estaba 
entonces de que la única ley era 
la del más fuerte en mis relacio­
nes con Gunga Dass; que los 
muertos vivientes habían renun­
ciado para siempre a los cánones 
del mundo que los arrojaba de su 
seno, y por último, que yo sólo 
viviría en tanto que tuviera fuer­
za y vigilancia. Los náufragos del 
infortunado Mignonette son los 
únicos que hubieran podido com­
prenderme en aquella situación. 

-"'.Por ahora soy el más fuerte­
pensaba yo,-y puedo imponer 
condiciones durante mes y me­
dio. Es imperativamente necesa­
rio que yo conserve salud y fuer­
zas mientras llega el momento de 
mi rescate, si ese momento ha de 
llegar. 

Male Vd. el dolor 

Confortado con estas razones, 
comí y bebí lo mejor que me fué 
posible, y RUSe de manifiesto a 
Gunga Dass mi propósito de ser .el 
amo, y la resolución que había 
formado de castigar la menor in­
subordinación de su parte con la 
única pena de que yo podía dis­
poner, que era una muerte súbita 
y violenta. Después de esto me 
fui a descansar, o más bien dicho, 
Gunga Dass me dió dos brp.zadas 
de paja que arrojé por el orificio 
de mi cueva, situada a la derecha 
de la suya, y yo me introduje de­
trás de mi colchón, con los pies 
hacia el fondo. El cubil no medía 
tres metros, y estaba . perfecta­
mente bien apuntalado. El piso te-' 
nía una ligera inclinación. La 
abertura de mi alcoba hacía fren­
te al río, y desde mi cama veía 
yo el fulgor de la luna en las 
aguas del Sutley. Procuré conci­
liar el sueño. 

con Cafiaspirina ! La CAFIASPIRINA es un arma 
que no falta nunca, por rnuy feroz que sea .el 
dolor de cabeza, la neuralgia, la jaqueca, u otros 
quebrantos similares. Al mismo tiempo, la 
Cafiaspirina calma la excitación nerviosa, levanta 
las fuerzas físicas y mentales, reanima el espíritu. 

Por si acaso, tenga V d. siem­
pre Cafiaspirina a mano! 

FIASPIRIHA 
el producto de c~nfianza 

contra DOLORES v MALESTARES 

La aldea ... 
(Continuación de la Pág . 36 J 
Gunga Dass observó una acti­

tud muy práctica en vista de mi 
situación, y mientras cenábamos 
-hoy lo digo con tono ligero, pe­
ro bien sabe Dios lo que sufrí en­
tonces-mi compañero me expuso 
los términos en que podía serme 
útil. Mis nueve · rupias y nueve 
anas, dijo, me servirían para te­
ner alimentación durante cin­
cuenta y un días, o sea siete se­
manas, a razón de siete anas por 

r A,D'l"'r1 re 

día. Durante ese tiempo, él sería 
mi proveedor. Después, yo vería 
de. atender a mis necesidades. Pa­
sando a otro punto, estaba dis­
puesto a permitirme que ocupara 
la cueva contigua a la suya, y a 
proporcionarme heno para formar 
mi cama, a cambio de mis botas. 

-Muy bien, Gungas Dass-con­
testé.-Acepto de buen grado la 
primera proposición, _pero como 
nadie en el mun~ seria capaz de 
impedir que yo lo mate en este 
instante y entre .en posesión de 
cuanto usted tiene, rechazo del 
todo la segunda de sus indicacio­
nes. Conservo, pues, mis botas y 

entraré en la cueva que me 
plazca. 

Al hablar de la posibilidad en 
que yo estaba de apropiarme los 
objetos de la pertenencia de 
Gunga Dass, una vez que éste hu­
biese muerto a mis manos, pensa­
ba . yo en los dos inapreciables 
cuervos. 

El golpe fué atrevido, y sentí 
una gran alegría al ver que su 
éxito había sido de lo más lison­
jero. Gunga Dass cambió inme­
diatamente de actitud, y retiró 
todas sus palabras relativas a mis 
botas. Debo decir que en ~quel 
momento yo no sentía la impro-

Jamás se borrarán de mi me­
moria los horrores de aquella no­
che. Mi cueva era tan estrecha 
como un ataúd, y las paredes ha­
bían sido engrasadas por el con­
tacto de innumerables cuerpos 
desnudos. El aire estaba impreg­
nado de un olor nauseabundo. El 
sueño era imposible para quien 
como yo sufría una gran excit~­
ción. A medida que transcurna 
la noche, parecíame que todo el 
anfiteatro se poblaba de legiones 
de diablos infectos que salían en 
tropel de los bancos de arena del 
río para hacer muecas a los in­
fortunados habitantes de las cue­
vas. 

Yo no sóy de temperamento 
imaginativo-pocos ingenieros lo 
son,-pero en aquella ocasión es­
taba tan postrado bajo la in­
fluencia del terror nervioso, como 
la mujer más asustadiza . Pasada 
media hora, recuperé la calma 
suficiente a fin de estudiar las 
probabilidades que tenía para 
evadirme . Una ascensión por la 
cuesta arenosa estaba fuera de lo 
posible. Ya antes había llegado a 
formular esta convicción. Existía 
una posibilidad-simplemente una 
posibilidad- de que la incierta luz 
de la luna me hiciese dable esca­
par al tiro de los rifleros. Tal 
terror me infundía el lugar en que 
me encontraba, que aceptaba de 

(Con tinúa en la Pág. 69 J 
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rman sanos y enfermos la 
fad . 
. siados hablan a su maes­
:i.y que trabajar mucho, 
vamos a trabajar fuerte; 
>liamos el taller y la casa, 
ie puedan venir a nuestra 
!os otros niños. 

tros. ¡Los otros son los sa­
füos , los inválidos, traba­
Jara los sanos! Yo no he 
leer eso sin sentir la hon­
)Ción de las lágrimas . . . 
tarde, cada día más flore­
el instituto, una muchacha 
nericana, miembro de la 
toja, se entera de la obra 
:i.liza esta escuela. Se hace 
y logra llevar a Norteamé­
Bakulé y sus niños. Ellos 

1 a enseñar lo que saben; 
n sus canciones admirables 
~nuidad y armonía, van QOn 

eños, con sus plásticas, pero 
todo coñ· su corazón alegre. 
:en a mar amando, y reali­
Jn su visita. una obra de 
1idad que salva las fronte­
que no podrá morir. 
el Congreso Internacional 
Nueva Educación realizado 

W, en una ciudad áe Ale­
• Bakulé se presenta con sus 
íos. Ellos dan la apertura 
ingreso con un concierto vo­
.e asombra al auditorio. Los 
,s musicales dicen que se 

de un coro insuperable. 
ones populares, h e r o \ c a s , 
., gracia, fuerza, duelo, me­
.ía, desgarramiento y júbi­
do lo interpreta este coro 
1illoso, la cara de cuyos 
mentes se ilumina, irradia 
.ras cantan. Llevan también 
!Xposición de trabajos de di­
humorísticos, originalísimos, 

JS en madera tallada, en 
:iales cincelados. 
a todo esto, Bakulé sin sa­
libujar, ni plasmar, ni can­
¡ Pero sabe amar! Amar co,1 
gencia. Y ese amor realiza 
ilagro de sacarlo todo de la 

: eso llamo a la obra de este 
tro: "Una obra de amor". 
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cionadas,--o mejor dicho ·tres 
llas,-porque sé muy poco de 
Dowens o de Mr. Earlfield, 
damos cuenta de que si él lo 
era querido, el asesino se hu­
i ido sin incurrir en ninguna 
ecba. Franz A::;cher, Donald 
:er o Megan Barnard, y posi-
1ente Mr. Clark, son las per­
lS de quienes hubiese sospe­
io la Policía. Un loco homici­
desconocido, no hubiera sido 
ginado. ¿Por qué, entonces, 
a necesario el asesino llamar 
.tención sobre sí mismo? ¿Era 
necesidad de dejar en cada 
rpo una copia de la guía de 
ferrocarriles A. B. C.? ¿Había 

algo conectado con la guía de fe­
rrocarriles? Encontré casi imposi-. 
ble en este momento el conocer la 
mente del asesino. ¿Seguramente 
no sería magnanimidad? Horror a 
que la responsabilidad del crimen 
cayese sobre otra persona? Aun­
que yo no pude contestar la pre­
gunta más importante. sentí que 
estaba aprendiendo ciertas cosas 
sobre el asesino. 

-¿Cómo? . . . -preguntó Fraser. 
-Para empezar, que tenía una 

mente tabular. Sus crímenes esta­
ban enumerados por orden alfa­
bético. Eso era obviamente impor­
tante para él. De otro modo, no 
tenía gustos particulares en sus 
víctimas. Mrs. Ascher, Betty Bar­
nard, sir Carmichael Clark, tenían 
diferencias amplias. No había 
complejos de sexo ni de edad, y 
eso me parecía un hecho curioso. 
Si un hombre mata criminalmen­
te, es porque quita de enmedio 
algo que lo molesta . Pero el orden 
alfabético demostró que ése no­
era el caso. El otro tipo de asesi­
no usualmente selecciona un ti­
po · particular de víctima, casi 
siempre de sexo opuesto. Había 
algo, "al acaso", en el procedi­
miento de A. B. c ., que me pa­
recía que estaba reñido con el 
orden alfabético. 

¡ Las p equeñas inferencias que 
me permití! El caso de A. B. C. 
me sugirió lo que yo llamo "un 
hombre con mente de ferrocarril". 
Esto es más común en los hom­
bres que en las mujeres. Puede 
que sea el signo de una mente po­
co desarrollada. La mente "infan­
til" predomina. La muerte de 
Betty Barnard, y la manera co-
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mo se cometió, me dieron otras in­
dicaciones. La manera de su 
Il1,/.lerte . era particularmente su­
gestiva. Para empezar, fué asesi­
nada con su propia faja. Por con­
siguiente, el asesino debía haber 
tenido cierta amistad con ella. 
Cuando conocí el carácter de ella, 
algo así como un grabado se di­
bujó en mi mente. 

Betty Barnard era un flirt. A 
ella le agradaban las atenciones 
de algún hombre. Por consiguien­
te. A. B. C., para persuadirla a 
salir con él, tenía que tener una 
cantidad de atracción, del sex­
appeal. 

Yo visualizo la escena en la pla­
ya así: el hombre admira su faja. 
Ella se la quita ; él se la pasa ju­
guetonamente alrededor del cue­
llo y dice, quizás: "la puedo es­
trangular". Todo es en juego. Ella 
ríe y él tira. 

Donald Fraser saltó. Estaba lí­
vido. 

-¡Por el amor de Dios, Mr. Poi­
rot--dijo . 

Poirot hizo un gesto: 
-He terminado. No hablaré más 

de eso. Pasemos al segundo ase­
sinato: el de sir Carmichael 
Clark. Aquí el asesino usa el pri­
mer método, el golpe de cabeza. 
El mismo complejo alfabético. Pe­
ro un hecho me preocupa. Para 
ser consecuente, el asesino debía 
haber esco!!ido las ciudades en 
orden numérico. Si Andover es el 
número 155 debajo de la A, enton­
ces el crimen B, debía haber sido 
en una ciudad que fuese el 155 
también, o quizás el 156, y el c 

el 157. Aquí también, las ciudades 
parecen haber sido escogidas de­
masiado al acaso. 

El crimen de Churston no me 
sirvió de ninguna ayuda. Tuvimos 
poca suerte en él, puesto que 
la carta que lo anunciaba llegó 
con demora. J:>ero para el tiem­
po en que se 'anunció el crimen 
D, un formidable sistema de de­
fensa se había desarrollado. Debe 
haber sido obvio, que A. B. C. no 
podía esperar seguir inmune du­
rante mucho tiempo. 

Sin embargo, fué en este mo­
mento en el que la pista de las 
medias vino a mis manos. Estaba 
claro que la presencia de un in­
dividuo vendiendo medias, cerca 
de la escena de cada crimen, no 
podía ser una . coincidencia. De 
ahí que el vendedor de medias 
debía · de ser el asesino. Debo de­
cir que su descripción, como me 
la dió miss Grey, no correspondía 
con mi propia idea del hombre 
que estranguló a Betty Barnard. 

Pasaré pronto sobre los últimos 
sucesos. Se cometió un cuarto 
asesinato: el de un hombre llama­
do Geor~e Earlfied, y se supuso 
que hab1a sido una equivocación 
con un hombre llamado Downes, 
que era de la misma constitu­
ción, y que estaba sentado cerca 
de él en el cine. 

Y ahora, al fin, viene la vuelta 
de la corriente. Las circunstan­
cias están en contra de A. B. C., 
en vez de a su favor. Es marcado, 
cazado, y · al fin arrestado. El ca­
so, como dijo Hastlngs, ha finali­
zado. 

Es verdad, en lo que concierne 
(Contin úa en la Pág. 66 J 
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Ginger ROGERS, la nueva '·Noi1ia de América", que tanto., trastornos-indirectame11te~ausa en lo3 hogares. (Escena del film 
R .-K~O .. "In' Person"). 

□□º NVADIDOS aún por e1 ter­n_ísimo espíritu de bene-
volencia y amor, que lo 

" baña todo en los albores 
•· · de un nuevo año, henos 

aquí dipuestos a ejercer la alta 
misión de Buena Samaritana ... 
Por eso contestamos, con la pre­
mura exigida, la carta de cierta 
lectora lejana que llega a nos­
otros como una sinfonía de do­
lor y rabiosa desesperación. Y 
pensar que le ha tocado a Ginger 
Rogers, una criatura tan bella, 
buena y simpática; poner la nota 
dolorosa en la existencia de nues­
tra corresponsal. 

¡Ironías crudelísimas del desti­
no! ... Ginger, si lee esta cróni­
·ca, se sentirá injustamente acu­
sada y obedeciendo, empero, a esa 
segunda naturaleza que domina 
el carácter femenino, será aún 
más coqueta y bella en la próxima 
película... No por maldad-¡11-
brenos el Cielo de tan pecamino­
so pensamiento!-sino por en­
démica psicología femenina ... 
Nuestra corresponsal está celosa. 
Ceiosa sin atenuantes de Glnger 
Rogers. 

Naturalmente debe haber mu­
chas mujeres celosas de Ginger, 
pero pocas con más motivos jus­
tificados que nuestra corresponsal. 

¿Acaso no ha escuchado ésta 
de los labios de su propio mari­
do, decir que (Hnger es precisa­
mente el "tipo" de mujer con que 
siempre ha soñado? ¿Acaso no le 
dij o-según dice la carta de ras-

CARTELCS 

(Foto R .~K,-.O. Radio) . 

gos doloroso5--<1Ue cada noche. 
siente la caricia rubia de las 
crenchas de Ginger, refrescarle la 
frente febril?. . . ¿No le arrojó al 
rostro, como el más tiránico de 
los insultos, el de que Ginger era 
capaz de mantener viva, lumino­
sa, brillante, la llama de la ilu­
sión? .. . 

Nos imaginamos el espectácu­
lo ... Nuestra corresponsal rabio­
sa de seguro que quiso sacarle los 
ojos al marido incauto . .. El hom­
bre, por su parte, después del 
arranque indiscreto y osado, cu­
brió sus temores precipitándose 
hacia la puerta y dando el for­
midable portazo de rigor. . . Des­
pués vinieron las lágrimas. . . las 
.reconvenciones y los juramentos 
de "terminarlo todo". 

Y todo porque Ginger Rogers, 
desde la pantalla, miró amorosa­
·mente hacia la luneta donde se 
encontraba el romántico señor, 
prendiéndole en el alma un capri­
cho absurdo con la maravilla de 
sus ojos verdosos y aterciopela­
das pestañas. 

Nuestra corresponsal, probando 
una vez más que todos llevamos 
dentro un espíritu fortísimo de 
·morbosidad, quiere que le diga si 
es verdad que Ginger es una ar­
tista de las peores. . . si es verdad 
que sus éxitos se deben a la in­
fluencia benéfica de Fred Astai­
re .. . Si no es absolutamente cier­
to que Ginger no tiene el cabello 
rubio. . . si los bucles que se han 
enroscado al corazón de su mari-

do no son productos de tenazas 
calientes... Si no es verdad 
que . . . 

¡Pero a qué seguir! ... Nuestra 
corresponsal quiere que nosotros, 
testigos oculares de la verdadera 
personalidad de las estrellas, con­
fesemos que Ginger Rogers no 
existe en realidad tal como apa­
rece en la pantalla ... Podíamos 
tratar de llevar la paz al espíri­
tu de la dolorosa, diciendo que 
todo cuanto supone es cierto. 
Que esa chiquilla que danza ma­
ravillosamente en la tela lumino­
sa es un fantasma desprovisto de 
carne y huesos ... Que Ginger no 
es Ginger. . . Pero un día de éstos 
a nuestra amiga se le ocurre ir a 
Cuba . . . Se presenta en un tea­
tro, la conoce nuestra correspon­
sal, ¡ y adiós prestigio periodísti­
co!... Nos tacha con ra,ón de 
mentirosos, nos detesta y jamás 
vuelve a leer nuestras crónicas de 
cine. 
· Por eso, estableciendo una nue­

va ley salomónica, vamos a tra­
tar-d~ curar la angustia de nues­
tra leJan'a corresponsal. 

Comen.zaremos por decirle que 
Ginger ·e~ terriblemente atractiva. 
Que nó m>s·.J,orprende la "infa­
tuación" 'lie'. -$\.1 marido y que hay 
muchos hombres en el mundo me­
nos sinceros que él, enamorados 
platónicamente de la bella actriz, 
incapaces de confesarlo tan cru­
damente a sus consortes. 
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No, no le damos la razón a su 
marido, amiga. Al contrario: de 

-~-'-"~ ~ 

hab_er estado en su casa, no que­
dana en casa ni un plato sano 
No solamente toda la vajilla, si~ 
no los adornos de tocador y las 
figurillas_ chinii:s de las rincone­
ras, hubieran ido a parar a su 
augusta cabeza. . . Después con 
una calma extraordinaria if atal 
premeditada, hubiéramos' ido ai 
peluquero: nos hubiéramos teñido 
el cabe!lo de rubio (suponiendo 
que fuesemos morenas) . . . si la 
adiposis nos amenazaba, . hacía­
mos una cita con el masajista pa­
ra rebajar la grasa y. estilizar la 
figura . . . De regreso del salón de 
b_elleza pasábamos por casa de la 
modista más cara de la población 
y adquiríamos un guardarropa 
completo, primoroso, mejor y má• 
bonito que el llevado por Gingei 
en las películas, y después no1 
poníamos pijamas de seda gruesa 
y encajes transparentes, para 
1ormir. 

Y, finalmente, el día treinta del 
mes, la cuenta llegaba a poder de 
nuestro ip.arido que, al tenerla QUE 
pagar, se curaba completamenti 
de su romántico interés cinema, 
tográfico. 

No hay medicina mejor par: 
un marido enamorado de otra 
que hacerle una cuenta formida, 
ble. Y si habíamos pasado algu­
nos años guardando celosamenú 
sus economías y hasta lavandi 
los platos para no pagar uru 
criada, nos negábamos con la te• 
nacidad de un asno a seguir co• 
cinando y. . . ¡ ningún sanatorii 
nos aventajaba en curar radical 
mente una enfermedad aunqu1 
fuese crónica! 

Pero hay un punto que biei 
razonado le devolverá la calma 
el hecho de que su consorte hay: 
gritado a todo pulmón que est: 
enamorado de Ginger es la prue 
ba más eficaz de que no es ver 
dad. Estas verdades no las dicei 
los maridos ... ni las mujeres. 

Usted misma se habrá sentid1 
inquieta ante la presencia d1 

Clark Gable y allá en lo recóndl 
to de su corazón habrá sentid1 
cierto desconsuelo al escuchar : 
su esposo roncar plácidament 
durante las noches, pensando qu, 
un verdadero "galán joven" n 
ronca de ese modo. 

La verdad es que los galanes jó 
venes roncan como cualquier otr, 
mortal, y que si no los vemos ei 
semejante acto, casi indecente, e 
porque sólo nos familiarizamo 
con su presencia en la pantalla : 
nunca hemos pasado una noche , 
su vera. 

Y además, usted misma no po 
dría jurar que alguna noche s 
propio esposo no se ha vuelto d 
espaldas disgustado por los suave 
ronquiditos suyos ... ¡Muy gentl 
les, muy a la usanza de una gati 
ta, pero al fin y al cabo, ronqul 
dos! Sea justa y vuelva la calm 
a su espíritu. 

Estamos acostumbrados a la 
pasiones cinematográficas. A le 
amores platónicos de los fanáti 
.cos del cinema. Nos hemos faml 
liarizado con las ansias de ese 
soñadores de ambos sexos, qu 
buscan en la penumbra misterio 
sa del cinema un oasis romántic 
en el desierto de sus vidas def 
eSl)eradamente apacibles, sererui 
y tranquilas. 

Pero son los únicos romancE 
inofensivos. Las estrellas de ci11 

(Continúa en la Pág. 72 





Líbrese De La Acidez De Los 
Riñones Con Este Nuevo Método 

Recobre Su Vigor 
Fa m OS O··s M e'·d 1º C OS I ng laterr a , es cribe: "Cy s t ex es uno de los mej o r es r emedios q ue h e con o -
Hablan de la Eficaz Fórmula Que cido d ura n te m i la r ga p ráct ica. Cu a l -qu i e r médico lo r ecomendarla por E s tá T e rminando con los Trastor- s u s positivos b e n e fi cios e n e l t r a t a ­n os de los Riñones y Vejiga y mien to d e m u chos desó r denes de los Haciendo Que Hombres y MuJ' e res riñon es Y vejiga. Es un re m e di o e fi-caz e i nofensivo." Cystex es u n a s e Sientan 10 Años mas Jóvenes fórmu la d e un médico con casi 40 con Motív o d e Nueva Salud y Vigor años de exper ien c ia, preparad a esp e ­Obtenido Limpiando los Riñones. cialment e par a · los t ras t orn os de la ve jiga y l os r iñones. Empieza a Ya usted no tendrá q u e s u fr ir n i ac t uar en 15 minutos tonifi cand o", un dla más d e t rastorn os y . deb il ita- calmand o y san a n do los r i ñ ones y mien to de los r iñon es y v ej iga gra - vej iga i r rita dos y produciend o en 48 cias a un notable y ef icaz remedio ho ras u na n u eva sensación d e salud, pre para do especia lmente para poner j u ven tud y vigor. ·· 
fin a esos males, remedio que p uede L os m édi cos de t od o conseguirse h oy e n cualquie r fa r- el mund o e loi;-ian los 
mac ia o botica. • t"//:t:•:/}.-i':),W mé ritos d e Cyste x . su~ºr~~;~~c~fe~ec~e~\\t~i!sdd~e3i~~:' Por ejemplo, e l D r . C. Van Strau benzee, n o -nutos y delicados tubos o fi l tros que table especialista d e d e be n funcionar cada m in uto de l d!a Lo n dres, r ec i e nt e-Y de la noche eliminand o l os á cidos, mente h izo·1arslg_u ié'. tóx icos, gérme n es Y res iduos d e la :te dec l a r aci~: · -sangré, y si fa llan en sus fu n ciones, "Los ve·nen C)s ~ e iiini-lentamente pero de maner a , s'egqr a , nados de la san g r e ·su cuerpo se va: e n venen ando· y es son depos i tad os · en Jmp-0sible que pueda s e n tirse b ien . los riñon es y deb en Su sangre pasa por sus riñon es 1!00 se r expelidos pront a -vejces cadafho r a Y si s u s r iñones Y Dr. Van Straubenzee mente O d e lo contra ­ve 1ga no u ncionan bien , usted d e r io se p r esenta u n seguro se sentirá prematuram ent e estado d e irr i tación que perj u dica a l vi e jo, can sado, agotado Y n ervi oso ·y organ ismo. Cons idero q u e Cy s t e x es p a de<.-,rá d e frec uente s deseos de u n a ele las fó r m ulas mas meritorias orinar durante la n oche, de .reuma- en sú c lase, y lo recom iend o a lta ­ti s mo y muchos otros males . mente e n los casos e n q u e se r equi ere Si u sted pad ece de trastorn os Y un remedio de ,fa t a natu ral e za.'' debilidad de los riñones y vej iga que , lo hac en sufrir · de s fntomas serios Debi d o al éxi t o mundia l o btenid o como la pérdida del v igor, frecue a ún en los casos más t e n aces, la f ó r­t es _ m iccipnes :· nocturn as; d o lor·es"' m ul a médica Cys t ex se ofrece a h o r a de espald a y en las p iernas, n e r- a t o d os los que padecen de tras tor­viosidad, lumbago, ri gidez m uscu lar, nos de los r iñ o n es y v e j iga b a jo la neurá lg ia , ciática , reu mat ismo, vér- eq u i t a tiva gar ant!a de aliv iarl e s u ti g o, ojeras, dolores d e cabeza, cata- ma l a su entera satisfacción o se "J e rros J<tec u entes, ard or, escozor y ac i - devol verá s u dinero a l regr esar la clez, no pued·e p e rder n i u n minu t o caj a vacfa. Compre h oy Cystex en ni a r riesgar una d e- c u a lq u ie r fa rmacia o b o tica y p rué ­m ora q u e pued e r e - be lo bajo n u est ra garantla , v ea u s t ed s ul tarl e · p e l ig r osa . mismo c u án to m ás jov e n , fu erte y Deberl a d e empeza r a san o em pieza a senti rse co n e l uso tom ar inm edia t amen - de es t a r ece t a especial p a r a los r iñ<.l' te l a fórmula m édica ,n es . · Cyste ]!: Ql;>;-ªÚl,_efl1:azm.~!!_t_e_y lo llamad a . Cystex (s e d e j a r é. e nteramente c oinpla cidó eñ 

p r onunc ia Slss. t e x) 8 d las o nada le par a q u e se conve nza costará conform e a 
Ud. mis m o d e la ·ra- nu estr a garantla . 
p id e z conque ayuda a C on si ga h oy 
la n a tu ral eza a corre- mismo Cyst ex (se 
gl r esos trastornos. . pronunc ia SI s s -

Cystex n.o es un e x- t ex) en cualqui e r 
Dr. T. J . Rutelll 1)eri1:1e~to~.s el,. de,.~ far:m acia o b o tl-. 1cubri m1 e n to .: d !l .:, un , ca• 'l r e h use los médico-d e a cc ió n positiva y ráp ida s u bs t i tutos Cys­Y q u e ha sido e n sayado y probad o e n tex es Ia Óni ca millon es de casos en todo e l muri d o. receta m édica Miles de m é d icos lo r ecomi endan di a - esp eci alme n­namente. Como ejemp lo : el Dr. T . J. t e prepa r a d a R a s_t e l li, hombre de. c ie n cia, m édico y gar an tiza d a p a ra los Y ci rujan o <l e K enslng ton, Londres, t r a sto rno s de los rlflones. 
Si, su droguista: no 1o tiene, escriba a J. Casanova, Apartado 1204, Habana. 

HlSTORIA DE LA ENMIENDA PLA1T 
UNA iNTERPRET ACIÓN DE LA REALIDAD CUBANA 

Por EMILIO BOIG DE LEUCBSENRING -
En 2 Volúmeaes 

El más completo, valiente, documentado, veraz e imparcial estu• 
dio sobre el proceso de absorción y explotación políticas, econó­
micas y sociales de Cuba por los Estados Unidos desde 1805 has­
ta nuestros días. 
Acaba de ver la luz el Vol. I, c 
En todas las buenas librería., 

Obispo, 135, 

CARTELES 

O páginas, al precio de $1.00. 
\1tidades, a Cultural S. A., 
Habana. 

El misterioso 
al. público. El hombre está en pri­
sión ; y, finalmente, sin duda 
alguna, irá a Broadmoore. ¡Exito! 
¡Finish! ¡R. l . P.! Pero no para 
mí. Yo no sé nada, completamen­
te nada. Ni el porqué ni el cuándo. 
Y hay un hecho molesto. El hom­
bre, Cust, tiene una· coartada pa­
ra la noche del crimen de Bexhill. 

-Eso me ha estado preocupan­
do todo el tiempO-dljo Franklin 
Clark. 

-Sí. Me preocupaba. Porque la 
coartada tiene el aire de ser ge­
nuina. Pero no puede ser genuina 
a menos que. . . y ahora venimos 
a dos interesantes especulacbnes. 
Suponiendo que Mr. Cust, come­
tió tres de los crímene~. no come­
tió el crimen B. 

-Monsleur Polrot, no es . . . 
Polrot silenció a Megan Bar­

nard : 
-Estése quieta, mademoiselle. 

Voy a decir la verdad. He termi­
nado de mentir. Supongamos, co­
mo decía yo, que A. B. C. no co­
metió el segundo crimen. Sucedió, 
recuerden, en las primeras horas 
del dia del crimen,-el 25,-el día 
en que él había llegado para co­
meter su crimen . . . Supongamos 
que alguien se le hubiese adelan­
tado, ¿qué haría él? ¿Cometer un 
segundo crimen, o callarse y acep­
tar el primero como un regalo 
macabro? 

Esta hipótesis tenía el mérito de 
explicarme un hecho: la discre­
pancia entre la personalidad de 
Alexander Bonaparte Cust, (que 
no era el tipo de hombre para el 
flirt), y la personalidad del ase­
sino de Betty Barnard. Y antes 
de esto, ha sucedido que unos ase­
sinos se han aprovechado de los 
crímenes cometidos por otros. 

Hasta ahora, bien. Pero enton­
ces me encontré con una dificul­
tad definitiva: hasta el tiempo del 
asesinato de Barnard, ningún he­
cho acerca de los asesinatos de 
A. B. C. se había publicado. El 
crimen de Andover había creado 
poco interés. El incidente de la 
guía de ferrocarril abierta, ni si­
quiera había sido mencionado 
por la prensa. Por consiguiente, 
cualquiera que hubiese matado a 
Betty Barnard, sabía hechos co­
nocidos solamente por ciertas per­
sonas: la Policía, yo y algunos pa­
rientes y vecinos de Mrs. Ascher. 
Esa línea de investigación me hi­
zo tropezar con una pared. 

66 

Donal Fraser dijo, pensativa-
mente : · 

-La Policía. después de todo es 
humana. Y ·además, son buenos 
mozos. 

Poirot sacudió la cabeza: 
-No; es mucho más simple 

que eso. Les dije que había una 
segunda especulación. Suponien­
do que Cust no fuese responsa­
ble del asesinato de Betty Bar­
nard; suponiendo que ese alguien 
la mató, ¿podría haber sido ese 
alguien, responsable de los otros 
asesinatos? · 

-Pero eso no tiene sentido.­
gritó Clark. 

· -{.De veras? Entonces hice lo 
que debía haber hecho al princi­
pio. Examiné las cartas que ha­
bía recibido, desde un punto de 
vista totalmente diferente. Yo 
había sentido desde el principio 
que _tenían algo malo. Y había 
creído que lo que había de malo 
en ella, era el hecho de que ha­
bían sido escritas por un loco. 
Ahora las volvía a examinar, y es­
ta vez vine a una conclusión di­
ferente. Lo que estaba mal en 
ellos, ¡ era el hecho de que esta­
ban escritas por un cuerdo! 

-¿Qué?-grité yo. 
-¡Pero, precisamente era eso 

rcontinuación de la Pág, 63 
' mismo! Estaban equivocadas co 

mo un cuadro copiado Porqu 
eran falsas . Pretendían' ser la 
cartas de un loco, pero en reau 
dad no eran nada de eso. 

-¡Eso no tiene sentido '-rept tló Franklin Clark. · . 
-M_ais oui. U~o de!Je razonai 

reflexionar. ¿Cual sena el objeb 
de esc~ibir esas cartas? Llamar ¡1 atenclon ~obre el escritor; llama 
la atencion sobre los asesinatot 
En verdad, no parecía tener sentl 
do al principio, pero al fin vi cll\, 
ro. Era para llamar la atenció 
sobre varios asesinatos, sobre ~ 
grupo de asesinatos. ¿En oué lu 
gar no~a usted menos un alfiler 
¡ Cu3:ndo está en un alfiletero 
¿ Cuando nota usted menos un ase 
sinato? Cuando es uno entre un 
serie · de asesinatos relacionados 

Yo tenía que entendérmelas coi 
un asesino muy intellgente y d 
muchos recursos. Audaz, atrevtd 
y buen jugador. No, Mr. Cust. :¡¡ 
nunca hubiera cometido esos cli 
menes. No, tenía que entendér 
melas con una clase de hombr 
muy diferente, un hombre de tem 
peramento infantil. (Fíjense e 
las. cartas, casi colegiales, y la gui 
de ferrocarril) ; un hombre qu 
atraía a las mujeres, y un hom 
bre con un criminal desprecio d 
la vida humana; un hombre qu 
era necesariamente una . person 
prominente en uno de los críme 
nes. 

Considere: cuando un hombI 
o una mujer son asesinados, ¿cuá 
les son las preguntas que hace I 
Policía? Oportunidad. El lugar e: 
donde estaba todo el mundo a· 1 
hora del crimen. Motivo: ¿qulé 
se beneficiaba por la muerte? E 
el motivo y la oportunidad so 
obvios, ¿qué es lo que haría u: 
asesino? Hacer una coartada ; es 
to es: manipular el tiempo de al 
gún modo. Pero . ése es siempr 
un procedimiento difícil. Nuesti: 
asesino pensó una defensa aú 
más fantástica. ¡ Creó un loco ho 
micida! 

Yo tenía que revisar los varic 
crímenes, y encontrar la persón 
posiblemente culpable. ¿El crime: 
de Andover? La persona más sos 
pechosa era Franz Ascher, pe~ 
yo no me podía imaginar a As 
cher inventando y ejecutando u: 
crimen tan elaborado. ¿El crime1 
de Bexhill? Donald Fraser el¡ 
una posibilidad. Tenía inteligen 
cia y habilidad, y una mente me 
tódica. Pero su motivo para: ase 
sinar a su novia podrían ser solá 
mente los celos; y los celos n 
tienden a la premeditación. Tam 
blén supe que había tenido su 
vacaciones al principio de agoste 
lo que hacía imposible que tuvie 
ra nada que ver en el crimen d 
Churston. Venimos ahora al ase 
sinato de Churston, y aquí esta 
mos en terreno favorable . 

Sir Carmichael Clark era · u: 
hombre rico. ¿Quién hereda su di 
nero? Su esposa, que está mu_rien 
do, tiene mientras viva el usufruc 
to; y después, va a su herman 
Franklln Clark.-Polrot se volvi 
despacio, hasta que sus ojos mi 
raron a los de . Franklin Clark.­
Enton:ces, yo estaba bien segur< 
El hombre que hace tiempo cono 
cía. yo en mi mente . era la mism 
,persona_ que yo conocía personal 
ment€. ¡A B . C. y Franklin Clar 
eran una sola persona! 

El carácter atrevido y aventu 
rero, la vida alegre, la parciall 
qad hacia Inglaterra, que se ha 
bia mostrado llgeramente en su 
burlas a los extranjeros, sus ma 
neras francas, nada más -fácil pa 
ta el que conquistar una joven ei 
u!,'1 café. La mente metódica y ta 



1, pues él hizo una lista aquí 
,. en orden alfabético, A, B. 
inalmente, la mente infan­
mcionada por lady Clark Y 
Lda por su afición a los 
1s. Yo me había asegurado 
: en la librería hay un libro 
lo "Los niños del ferroca­
Jor N . Esbit . Ya no queda­
la en mi mente : A. B . C., el 
·e que había escrito las car­
cometido los crímenes, era 
lin Clark . 
k se echó a reír : 
1:uy ingenioso! - dijo .-¿ Y 
tl acerca de nuestro amigo 
cogido con las manos en la 

¿ Y el cuchillo que escon­
su apartamento? ¿El puede 
que cometió los crímenes? 

ot le interrumpió : 
,ted se equivoca. El admite 
.os cometido. 
~ué?-Clark estaba verda­
ente asombrado. 
>h, sí!-dijo Poirot suave­
.-Cust se cree culpable. 
é aún eso no satisface a 
eur Poirot?-preguntó Clark. 
). Porque tan pronto como 
me di cuenta de que él no 
ser el asesino. No tenía ni 

)r ni la audacia: ni tampo­
bo decirlo, inteligencia para 
o planear. 
:le el principio me he dado 
1 de la doble personalidad 
sesino. Ahora veo en qué 
tía. Dos personas estaban 
icadas: el verdadero asesl­
.e muchos recursos, inteli­
Y audaz, y el pseudoaseslno, 
nte y sugestionable. Es ésa 
abra en que se erige el mis­
de Mr. Cust. No era sufi­
para usted, Mr. Clark, ima-

;e este plan "de las -.5eries" 
distraer la atención de "un 
:rimen" Usted también ne­
ba alguien sobre el cual ca­
. a culpa. 
) que la idea se originó en 
,nte, a causa de un encuen-
1 un café con esta rara per­
de tan rimbombantes nom­
Usted estaba en ese tiempo 
nando planes para el asesi­
de su hermano. 
iealmente, par qué? 
orque usted estaba serla­
, alarmado por el futuro . Yo 
si usted se dió cuenta de eso, 
!lark. Pero usted me ayudó 
io me enseñó la carta que 
rtbió su hermano. En ella, 
;traba muy claramente su 
1 hacia Thora Grey. Su ca­
puede haber sido paternal. 
nbargo, habia verdadero pe­
de que a la muerte de su 
la, sir Clark se casara con 

temores se aumentaron 
lo conoció a miss Grey. Us­
!S un excelente :t>slcólogo, 
1e algo cínico. Juzgo, correc-
1te o no, que miss Grey apro­
ría la oportunidad para con­
se en lady Clark y si tenían 
ón, su chance de heredar 
quezas de su hermano se le 
uía. 
ed ha sido, en esencia, un 
re disgustado toda su vida. 

ha trabajado mucho du­
su vida, y la suerte no le 

,nreído. Usted estaba celoso 
fortuna de su hermano. 

1ito que usted estaba tra­
o el asesinato de su herma­
J encuentro con Mr. Cust le 
pensar un magnifico plan. 
1mativo :::iombre, la historia 

epilepsia y los dolores de 
a y la insignificancia de su 
nalidad, le demostraron que 
1 instrumento perfecto para 
,ropósitos. E_l · plan completo 
a su mente. Las iniciales de 
el hecho de que el nombre 
hermano empezara con una 

vivía en Churston, fueron el 

INCONFUNDIBLE ... 
ES CARACTERÍSTICA 

ESPECIAL DE LA DELICIOSA 

PASTA ''GRAVI'' 
POR LA TODO EL QUE LA U~A, 

AGRADABLE SENSACIÓN DE LIM­
PIEZA QUE DEJA A LA BOCA, LA 

HACE SU FAVORITA. 

núcleo del plan. Usted se atrevió 
a decirle a Cust que morlria en la 
horca. 

Sus maniobras fueron muy sen­
cillas. En nombre de Cust, escri­
bió para que le enviaran a él una 
gran cantidad de medias. Usted 
mismo envió unas cuantas guias 
de ferrocarril A. B . C., empaque­
tadas como medias. Usted le es­
cribió una carta a máquina, fin­
giendo ser la fábrica, ofreciéndo­
le un buen salario y comisión. 
Sus planes estaban tan bien or­
denados, que . usted escribió a 
.Jlláquina las cartas que Dlás tar­
·de me envió, y entonces le rega­
ló a Cust la máquina en que fue­
ron escritas. 

Después tuvo que buscar dos 
victimas que empezaron con A y 
B, respectivamente, y que vivie­
ran en lugares cuyos nombres 
empezaran con las mismas letras. 
Se le ocurrió_ Andover, como un 
buen sitio ; y su reconocimiento 
preliminar le hizo seleccionar la 
tienda de Mrs. Ascher para la 
escena del primer crimen. El 
nombre de ella estaba claramen­
te escrito sobre la puerta, y usted 
supo que ella estaba generalmen­
te sola en sn tienda. Este asesi­
nato necesitó audacia y mucha 
suerte. 

Para la letra B , tenia que va­
riar su táctica. Seguramente que 
las dueñas de tiendas. (st eran 

Toru ,~u~~s 

mujeres solas) , fue1·on prevenidas. 
Me imaginó que usted frecuentó 
varios cafés, riendo y divirtién­
dose con las camareras, buscando 
alguna cuyo nombre . empezara 
con B y que le fuera propicia pa­
ra su objeto. 

En Betty Barnard encontró el 
tipo de joven que usted buscaba . 
Se la llevó a pasear varias veces, 
explicándole que usted era casa­
do, y que sus encuentros debían 
ser secretos. Entonces, comple­
ta sus planes preliminares, y se 
dispone .a trabajar. Le envió la 
lista de Andover a Cust, ordenán­
dole que fuese allá en cierta fe­
cha, y me envió la primera carta 
de A. B. C. 

ldllEIIIA111 
• Si Ud. está pálido, nervioso, a1n / 
fuerzas, toniñquese con el Tónico 6) 
Bayer. Este gran renovador le pro­
porcionará vigor y vitalidad, mejor 
salud y un estado de ánimo más 
alegre. Muy agradable de sabor. 



-· 
Horizontales: 

1-Vís'cera. 

• • 

6-Utll para freír. 
___ 11-Caud1llo árabe. 
12-0bra o trabajo. 
13-PreflJo. 
15--Seres orgánicos. 
17-Slmbolo de la plata. 
18-Pronombre posesivo. 
20-De coartar. 
21-En favor. 
22-Adverblo. 
24-Lecho de las aves. 
25-Anlmal . 
26-De cobrar. 
28-Interjecclón. 
29--De frenar. 
30-De .optar. 
32-Nombre de mujer. 
33-Superlor de algunos conventos, 
34-Maestro h ebreo. 
36-Conducto artlflclal de agua. 
37-Símbolo del litio. 
39--Rlo de Espe.fta. 
41-Modas, costumbres. 
42-Casamlento. 
44-Cavldad del pecho. 
45-Tranqullldad, sosiego. 
46-Poeta griego. 
48-Preposlclón. 
41}-Marchar. 
50-Que tiene . zalameria. 
52-11. 
53-Islote bajo (Pl.) 
54-Sltlo para habitar. 
56-Mancha alre_dedor del ojo (Pl.) 
S7-De taladrar, 

Horizontales: 
!-Compositor musical. 
6-Concavldad profunda 

12-Comarca de Asia. 
14-Denota alegria. 
15-Consonante doble, 
17--Que niega. 
11}-Prefljo. 
20--vunque pequeño. 
22-Maclzo, denso. 
23-Nombre de letra. 
24-Dlos d el a mor. 
26--Especle de ciervo. 
27-Desluclr, maltratar . 
28-Fuerte. vigoroso. 
30-Adverblo. 
31-Nombre de mujer. 
32-Pasar de lo Interior a lo exterior. 
34-Río de Alemania . 
36-Paraje de un río. 
37- Hoja ca rnosa de las plantas. 
31}-De alabar. 
41- Art ículo contracto. 
43- Pla nta cuya flor carece de órgano 

femenino. 
45-Ser fantástico. 
46-General espaftol. 
48-Amarrar. 
49--Ave rapaz. 
SO-Instrumento agrícola (Pl.) 
S2-Compos1Clón _poética. 
53-Pronombre. 
54-Que adivinan. 
56-Preposlción. 
57-Pasta colora nte. 
SS-Estado normal del ser orgánico. 
60--Deshacer, arruinar. 
61-Provlncla francesa. 
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Verticales : 

1-Muchacho, en México, 
2-Nota musical. 
3-Dueña. 
4-Metal. 
5-Constelaclón. 
6-De saltar. 
7-Medlda de · superficie. 
S--Cabeza de ganado. 
9--Slmbolo· del tántalo. 

10-Cludad dei Japó~. 
12-De tardar. 
14-Río de · Afrlca. 
16-Planta. 
17-Tlerra fina . 
19--Especle de capote. 
21-Acclones de la Infancia, 
23-Ave fabulosa (PI.) 
25-Especle de red (PI.) 
27--Atole. 
29--Clerto manjar. 
31-Termlnaclón verbal. 
32-Slmbolo del cromo. 
33-Ir de un lugar a otro. 
35-Que no tiene nombre. 
36-Dlos del amor. 
37-Alturas pequeñas. 
38-Voz latina que significa lo mismo 
40--Pledra fina. 
42-Palos redondos. 
43-Planta. 
46-Arbol. 
47-Relativo a la palabra hablada. 
SO-Emperador de Rusia. 
51-Agarradera. 
53-Nombre de letra. 
55-Pref!Jo. 

Verticales : 
!-Nombre de varón. 
2- Nomhre de letra. 
3-Impar. 
4- Nombre de letra (PI.) 
5-Severldad. dureza. 
7- Sln fertilidad. 
8-Que vive. 
9--Pronombre Indefinido. 

10--DI vlnldad. 
11- Cludad de Bélgica. 
13-Cludad alemana . 
16-Hogar (PI.) 
18-Aclerto, destreza. 
11}-De amar. 
21-Horadado debajo de algo. 
23-Conjunto de fuerzas terrestres. 
25-Emlslón de voz. 
27- Dlscurso enfático. 
29--Sen tldo corporal. 
31- Imagen anímica del objeto. 
33- Letra griega. 
34-Obras Públicas. 
35-Forma del nombre de Mahoma, 
38-Ave. 
40-De latir. 
41-Labrar la tierra. 
42-Combates. peleas. 
44-Túnlca sutil que encierra el hum 

cristalino de los ojos. 
46-Llnaje, descendencia. 
47-Relatlvo a las buenas costumbr, 
SO-Ligero, presto. 
51-Sln compañia. 
54--Período de tiempo. 
55-Punto cardina l. 
57-Antemerldlano. 
59--Otorgue. 



oluclón al _éfuctgrama ~ 

aldea. 
.tinuación de la Pág. 62) 
ano cualquier peligro para 

mi evasión. Imagínese, 
mi alegría cuando después 
1nzar sigilosamente hacia el 
del río, encontré que el bo-

:emal había desaparecido. 
mía sino dar unos cuantos 
para verme en plena li-

11 

aminándome hacia el pri­
stero que se formaba al pie 
rama izquierda de la herra­
podría vadear el lagunajo 

'icial, dar vuelta al flanco 
:áter, y tomar la dirección 
ne alejase del río. Sin un 
nto de vacilación, marché 
extraordinaria rapidez por 
los mogotes en donde Gun-
1ss había tendido el lazo a 
1ervos, y pisé el arenal cuya 
superficie se extiende fren­
los montículos. No había 

:ado dos pasos fuera de los 
:hos de hierba seca que me 
i.ban, cuando me di cuenta 
futilidad que encerraba to­

ntativa de evasión; pues en 
e sentir la tierra firme bajo 
plantas, advertí un movi­
to indescriptible de la arena, 
,arecía atraerme y chuparme, 
hundí la pierna derecha ca­
.sta la rodilla. La dilatada 
:ficie del arenal se movía a 
i de la luna como agitada por 
abólica delicia de mi desen­
J_. Sudoroso por el terror y 
:a fatiga, luché para que no 
ragara el arenal, y refugián-

CANAS 
.ga Ud. la Mejor Tintura 
·o pague dinero por agua. Por 
Js centavos compre en la boti-
11na caja de Compuesto de Bar­
añádale . el agua y glicerina se­
, las instrucciones, y obtendrá 
mejor tintura para el cabello. 
·a l_os bigq!_es_es también magni­
~: mofensiva, eficaz y fácil de 
~car. Sus años de uso son su 
l<>X: garantia. 

-RA LAS CANAS, BARBO 

dome en Uno de los montículos, 
caí de bruces. 

¡El único camino que se me 
abría era algo como un tremedal­
un lago de arena! 

No podría decir cuánto tiempo 
permanecí en aquella postura ; 
pero si sé que me despertó el ca­
careo maligno de Gunga Dass, 
quien me dijo al oído: 

-Le aconsejo, ilustre Protec­
tor de los pobres-y me lo decía 
en inglés,--que vuelva a su casa. 
Esto es dañoso, y además, al venir 
el bote le dispararán. 

Veía yo la figura de Gunga Dass 
lluminada por la luz indecisa de 
la madrugada, y oía su eterna ri­
sa de burla. Dominé el primer im­
pulso, que fué el de coger por el 
cuello a aquel hombre y arrojarlo 
al arenal para que éste se lo tra­
gara. Me levanté sin decir pala­
bra, y seguí tristemente a Gunga 
Dass hasta la plataforma de las 
madrigueras. 

Rpmpí el silencio para pregun­
tar-(¡con cuánta inutilidad!, se­
gún lo comprendí no bien había 
empezado mi frase) : 

-Gunga Dass, ¿para qué sirve 
ese bote si no puede uno salir 
de ningún modo? 

Recuerdo que aun en los mo­
mentos más angustiosos racioci­
naba yo sobre la inutilidad de 
gastar cartuchos en la protección 
de aquella playa inabordable. 

Gunga Dass, riendo con gran 
alborozo, contestó: 

-Sólo se ve el bote durante el 
día, y está allí por la razón de que 
hay una salida. Creo que hemos 
de tener el gusto de que usted nos 
acompañe mucho tiempo, y que 
encontrará muy de su agrado es­
te lugar de recreo cuando pasen 
los años y haya podido comer 
muchos cuervos asados. 

Con paso vacilante, y con el al­
ma en el último grado del abati­
miento, me dirigí a la covacha 
que me servía de morada, y caí 
en un profundo sueño. Habrían 
transcurrido a lo más dos horas, 
cuando me despertó un agudo 
alarido: era el relincho de un ca­
ballo, la queja penetrante y- des­
esperada de un animal qu~ _11ufr_ía. 
Quienes lo hayan oído no lo olvi­
darán. Con dificultad salí de mi 
tejonera, y no bien ·hube salido, lo 
primero que vi fué a Pornic, mi 
antiguo y buen amigo Pornic, ten­
dido-ya sin vida en el arenal. No 
sé de qué arte se valieron para 
matarlo. Gunga Dass explicó que 
la carne de caballo es mejor que 
la de cuervo, y que "el mayor 
bien del mayor numero'' es una 
máxima de sabia política. 

-Sí; el mayor bien del mayor 
número, tal es el principio que 
acatamos aquí. Estamos en una 
república, Mr. Jukes, y usted re­
cibirá la . parte correspondiente 
de carne. Si usted quiere, le da­
remos también un voto de agra­
decimiento. ¿Le parece a usted 
que lo proponga? 

Era verdad; estábamos en una 
república; en una república de 
bestias feroces encerradas en el 
fondo de un pozo, condenadas a 
comer, a luchar y a dormir hasta 
el día del sueño final. En menos 
tiempo del que tardo en escribir 
esto, el cuerpo de Pornic fué di­
vidido, empleándose en ello los 
procedimientos más repugnantes. 
Hombres y mujeres llevaban sus 
despojos a la plataforma, y pre­
paraban el almuerzo. Gunga Dass 
se ocupó del mío. Una vez más, 
sentí el impulso casi irresistible 
de escalar el muro de arena y de 
agotar mis fuerzas en esa inútil 
empresa, pero luché contra mi 
mismo y pude dominarme, em­
pleando para ello toda mi volun­
tad. Entretanto, Gunga Dass me 
martirizaba con sus bromas ofen-

Cuando Amenaza la GRIPE 
Proteia Ud. a su familia 
de este modo sensato 

(1) Para Acumular Resistencia: Lleve una vida sana. Cuide 
que sus intestinos obren con regularidad . Haga ejercicio todos 
los días, de preferencia al aire libre. Huya de las muchedumbres 
- y especialmente de quien tenga la gripe o un resfriado activo. 

(2) Para EVITAR un Resfriado: 

Si se ha expuesto al contagio, 
estornuda, o siente irritada la 
nariz, póngase unas pocas gotas 
de Vick Va-tro-nol en cada fosa 
nasal. Esta asombrosa fórmula 
nueva está ideada especialmente 
para la nariz y la garganta. Al 
instante quita la sensación de 
pesadez, y estimula las propias 
defensas de la Naturaleza. Usada 
a tiempo, evita que muchos res­
friados se desarrollen del todo. 

SIMPLEMENTE 
SE FROTA 

AL ACOSTARSE 

(3) Para QUITAR un Resfriado: 

Si le ataca un resfriado sin aviso, 
o le "pilla" a pesar de toda pre­
caución---como pasa con algunos 
de ellos-frótese el pecho al acos­
tarse, con Vick VapoRub. Su 
acción penetrante y vaporizante­
alivJa la congestión y despeja los 
conductos respiratorios aun en el 
caso de resfriados del pecho a­
rraigados o gripales. La mayoría 
de los resfriados se cortan en 
una sola noche. 

Estas tres simples medidas forman la base del famoso PlanNick, que 

se describe más extensamente en cada paquete. Extensos ensayos 

clínicos ha n comprobado que el Plan significa menos resfriados, 

resfriados más benignos, menores riesgos y gastos ocasionados por 

los resfriados. En la temporada de la gripe, especialmente, su 

familia debe también disfrutar de esta precaución extraordina ria . 

Siga el Plan Vick para Dominar los Resfriados 
sivas. y mP. vi precisado a notifi­
carle que si continuaba óbservan­
do esa conducta, lo dejaría muer­
to a ~a primera palabra que pro­
nunciase con la intención de ~mor­
tificarme. Guardó silencio hasta 
que el silencio se hizo insoporta­
ble, y le dije que hablara. 

-Usted estará aquí hasta que 
muera como el otro feringh.i (!)­
dijo fríamente, mirándome con fi­
jeza mientras devoraba un cartí­
lago. 

-¿ Y a qué otro sahib te refie­
res, cerdo? Habla y no te deten­
gas para urdir un embuste. 

-Allí está-me dijo señalando 
hacia una tejonera, que era la 
cuarta a la izquierda de la mía. 

-Puede usted ir-agregó-y en­
terarse por sí mismo. Murió en la 
cueva co1;110 usted morirá, y como 
yo morire, y como todos acabarán 
por morir, hasta ese niño. 

-Por piedad, dígame usted lo 
que sepa so_bre ese hombre. ¿Quién 
era? ¿Cuando vino? ¿Cuándo 
murió? 

Estas preguntas fueron un error 
mío. Gunga Dass me miró de sos­
layo, y contestó: 

-Yo no digo nada ... a menos 
que prim~ro me dé usted algo. 

Recorde en dónde estaba y di 
una puñada a mi hombre' entre 
ceja y ceja, dejándolo atontado. 
Bajó inmediatamente de la plata-

(1) Término despectivo para 
desig_nar a los europeos. En un 
principto se aplicaba a los por­
tugueses. 

forma, empezó a dirigirme pala­
bras lisonjeras y adulatorias, llo­
ró, quiso abrazarme las rodillas, 
y acabó por conducirme a la. tejo­
nera que había señalado. 

-No sé nada. de este caballero. 
Pongo por testigo al Dios de us­
ted. Tenía tanta ansia por salir 
de aquí como usted ahora, y lo 
mataron los rifleros del bote, aun­
que hicimos todo lo posible para 
impedir que se expusiera al peli-
gro. Aquí lo hirieron. · 

Gunga Dass se • ponía la mano 
en el enflaquecido vientre, y ha­
cía reverencias. 

-Está bien. ¿ Y después qué pa­
só? Prosiga usted. 

-Después, después, honorable 
señor, lo llevamos a su casa y le 
dimos agua, y le pusimos lienzos 
húmedos en la herida. El se acos­
tó y entregó el espíritu. 

-?Cuánto tiempo después ? 
¿Cuanto tiempo? 

-Murió media hora después de 
habet recibido la herida. Pongo 
por testigo a Vichnú-decía con 
voz lastimera el miserable;-pon::. 
go por testigo a Vichnú, que hice 
todo lo posible en su favor. Todo 
lo que fué posible, eso hice yo. 
· Se echó al suelo, y me cogía los 

tobillos. Pero yo abrigaba dudas 
lllUY serias respecto a la caridad 
de Gunga Dass, así es que lo re­
chacé a puntapiés interrumpien­
do sus protestas,. 
. -Creo 9ue usted le robó todo 

lo que tema. Pero yo lo averigua­
ré en dos minutos. ¿Cuánto tiem­
po estuvo aquí el sah.íb? 

- . ---· _,,. 



En los diez últimos años 700.000 .000 

de caias de Polvo han salido de los Laboratorios 

de COTY .. . Resultado jamás logrado por ninguna 

otra marca de perfumería. 

Si las mujeres elegantes de los cinco conti­

nentes lo usan es porque el Polvo COTY es 
mejor que los otros; y realmente el mundo entero 

no puede equivocarse ... ¿no es cierto? 

AGlNTEY □Ep□siThRÍD 

HENRÍ LE BiENVENU 

ViRTU □ES Ng 37 
_ApARTAOO ti! ;12 

HABANA ---

DIABÉTICOS 
Nuevo tratamiento de la Diabetes sin Insulina, por método propio. 
Curación de las Diabetes benignas y transformación de las Diabetes 

malignas en benignas. 

DR. GUSTAVO ODIO DE GRANDA 
MÉDICO DE LAS .UNIVERSIDADES DE PARÍS Y LA HABANA 

Horas de consulta: de 2 a 4 excepto los sábados. 
TELÉFONO U-5832 VIRTUDES, 144-8 

DR. MIGUEL A. BRANLY 
Del Hospital La Charilé de Berlin 

ENFERMEDADES DE LOS OJOS 

DE 3 A 6 P.M. 
PRE.VIO TURNO 

TE.L. f-5728 

PASEO, 169, ALTOS 
ENTRE.19Y21 

VEDADO 

MANDE SUS NIÑOS AL COLEGIO EN 
TRANVIA Y LLEGARAN SEGUROS 

HAVANA ELECTRIC RAILWAY COMPANY 

CARTELES 

-Casi año y medio. Yo creo que 
se volvió loco. ¡Pero oiga usted 
mis juramentos, Protector del po­
bre! ?No quiere el honorable se­
ñor 01r cómo juro que jamás pu­
se la mano en ning:ma de las co­
sas pertenecientes al sahib? ¿Qué 
va a hacer su reverencia? 

Yo había cogido por · el talle a 
Gunga Dass y lo arraistraba hacia 
la plataforma. frente al agujero 
abandonado. Entretanto, pensaba 
en las angustias del prisionero y 
en los horrores que habría visto 
Qurante dieciocho meses, para 
morir al cabo como una rata en 
su agujero, atravesado por una 
bala. Gunga Dass creía que lo 
conducía para darle muerte, y 
daba aullidos de miedo. La, pobla­
ción de la aldea, con la píétora 
que sigue a un banquete de carne 
nos miraba sin pestañear. 

-Entre, Gunga Dass; entre, y 
saque al muerto. 

Yo sentía la náusea y el· des• 
fallecimiento del horror. Gung~ 
Dass casi rodó de la plataforma 
y no cesaba de dar aullidos; 

-Yo soy bramín, sahib. . . un 
bramín de alta casta. ¡Por su al­
ma, por el alma de su padre, no 
me obligue usted a hacer esto! 

-Por mi alma y por el alma. de 
mi padre, usted entrará, sea o no 
sea bramín. 

Al decir esto, lo cogí por los 
hombros, lo metí de cabeza en la 
tejonera, y haciendo fuerza con la 
planta del pie, conseguí que des­
apareciera todo el cuerpo de Gun­
ga Dass. Después, me senté y mE 
cubrí la cara con ambas manos. 

Pasados algunos minutos Ol 
crujidos, y después la voz de 
Gunga Dass que monologaba, 
dando sollozos. Por último, al sen­
tir un toque muy suave, abrí los 
ojos. 

70 

La seca arena había momifica­
do el cadáver . . Yo ordené a Gun­
ga Dass que lo mantuviese en­
hiesto para examinarlo mejor. El 
cuerpo estaba cubierto con un 
traje de caza verde oliva, muy su­
cio y raído, y tenía dos hombre­
ras de cuero. La amarillenta mo­
mia representaba a un hombre de 
treinta a cuarenta años, de esta­
tura más que mediana, de pelo 
rubio ceniciento, largo bigote y 
barba áspera e inculta. Le falta­
ba el diente incisivo izquierdo de 
la mandíbula suP.erior, y también 
una parte del lobulo de la oreja 
derecha. Tenía .una sortija en el 
dedo anular de la mano izquier­
da-un jaspe verde en forma de 
escudo incrustado en oro,-con un 
monograma que podía ser B. K. o 
B. L. En el dedo mayor de la ma­
no derecha se le encontró un 
anillo de plata en forma de cobra 
enroscada. Esta joya estaba muy 
gastada y deslucida. Gun.ga Dass 
depositó un puñado de objetos in­
significantes sacados de la tejone­
ra. Yo cubrí con mi pañuelo la 
cara del cadáver, y procedí al exa­
men de esos objetos. Doy a conti­
nuación una lista completa de 
ellos, con la esperanza de que pue­
da servir para la identificación 
del desdichado a quien pertene­
cieron : 

l. Chimenea de una pipa de 
madera, dentellada; muy vieja y 
ennegrecida; suieta con una cuer­
da en el torníllo. 

2. Dos palancas de conmuta­
dor con las guardas rotas. 

3. Un cortaplumas con 1rango 
de carey, plata o níquel, y una 
placa con este monograma: B. K. 

4. Sobre con sello de Victoria, 
y procedencia indescifrable, diri­
gido a la señorita Mon (lo demás 
ilegible) .. . ham ... nt. 

5. Libro de apuntaciones, imi­
tación de piel de cocodrilo, y un 
lápiz. Las primeras cuarenta y 
cinco páginas están en blanco; 

c~atro y media escritas, pero U 
g1bles; el resto, que son i 1 
contiene _datos intimos relai~ n~ 
tres personas: una, señora os 
Singleton, cuyo nombre está 
chas preves abreviado Lot str::Jz1 

la se~ora.__ S. May, y Germison ' 
este ultimo se le . menciona b. , 
los nombres de Jerry O Jack a, 

6. ~ango de cuchillo de mon 
pequeno, La hoja fué rota en 
base. El mango es de cuerno e 
carnero, romboidal, y tiene argi 
lla y cadena en el tope. Lleva t 
fragmento de cordoncillo. 

No es de suponer que yo hiciet 
este inventario tan completo con 
consta aquí, y _me limité a las ol 
servaciones mas someras Lo q, 
primeramente llamó mi ate1 
ción fué el libro de notas q, 
guardé para examinarlo post 
rior~ente con to~o detenimien1 
Lleve los otros obJetos a mi tej, 
nera para ponerlos a cubierto 1 
manos codiciosas, y allí fué don1 
hice el inventario, de acuerdo ce 
mis hábitos de hombre metócllc 
Ordené a Gunga Dass que me ay 
dase a llevar el cadáver; y 
condujimos al frente del r: 
Mentras hacíamos esto, cayó • 
uno de los bolsillos del cadáv 
un cartucho vacío de arma de fu 
go. Gunga Dass no lo había vi! 
cuando rodó a mis pies. Yo t 
puse a pensar que un homt 
no se guarda en el bolsillo ¡ 
casquillos de sus armas, especil 
mente si son ,.brown, como aqu1 
pues pór su cápsuia circular • 
sirven para otra carga, O en ott 
términos, resultaba que el cart 
cho había sido disparado en 
interior del cráter. Si había si 
disparado allí, existiría una arr 
de fuego. Quise preguntárselo 
Gunga Dass, pero me abstuve 
hacerlo, pues comprendí que 1 
engañaría. Depositamos el cad 
ver en el extremo del arenal n: 
vedizo, junto al montículo de : 
cuervos. Mi propósito , .era a ri 
jarlo para que se lo tra'gase el l 
go de arena, como único me1 
de darle sepultura. Ordené a Gu 
ga Dass que se retirara. 

Cuando me vi solo, arrastré c 
precaución el cadáver hasta 
orilla del arenal. Al hacerlo, y e 
mo se rompiera el .podrido khl. 
de la blusa, vi una horrible ca• 
dad en la espalda del cadáv 
que en aquel momento se halla 
boca abajo. Ya he dicho que 
cue!-1>0 estaba momificado por 
a,9cion de la seca arena. 
· · Una rápida inspección me h 
ver que la herida del cadáver t 
bía sido producida por una ba 
y, en tales condiciones, que el d 
paro debió de haberse hecho 
quemarropa. Ahora bien, como 
traje estaba intacto, era induc 
ble que se le puso después de 
muerte, instantánea segurameI1 
a juzgar por la naturaleza de 
herida. Como un relámpago ati 
vesó por mi cerebro la idea 
aquella muerte misteriosa. Algll 
-de los habitantes del cráter, p• 
bablemente Gunga Dass, ases: 
al sahib con la propia arma 
éste-un arma a la que se ad! 
taban los cartuchos brown.­
había tal tentativa de evasión J 
la línea de fuego del bote. 

Arrojé el cadáver, y lo vi d 
aparecer literalmente en u1 
cuantos segundos. El espectác 
me produjo calofríos. Sin ce 
ciencia clara de lo que hacía, • 
puse a examinar la cartera. En 
los pliegues y el lomo de la E 
cuadernación, había un hoja. 
papel, manchada y con el co 
ya muy desteñido. La hoja ci 
cuando yo abría el librito, y leí 
ella lo que copio: cuatro fu,, 
del montículo de los cuervos; t 
a la izquierda; nueve afuera; , 
a la derecha; tres .atrás; dos (l 



uierda; catorce afuera; dos a 
izquierda; siete afuera; uno a 
izquierda; nueve atrás; dos a 
i,erecha; seis atrás; cuatro a la 
·echa; siete atrás. El papel te­
. quemadas y carbonizadas las 
.las. Su significado me era des­
tocido. Me senté en los secos 
tojos, y estuve dando vueltas 
las manos al papel, hasta que 
hice cargo de que Gunga Dass 

;ervaba todos mis .movimientos 
t ojos de fue~o y manos exten­
.as. 
-¿Lo ha tomado usted?-pre­
:1tó palpitante.-¿Me dejará us-
1 que yo también lo vea? JurQ 
! lo devolveré. 
-¿ Qué cosa he tomado yo? 
ué devolverá usted ?-pregunté 
3-unga Dass. 
-Eso que tiene usted en las 
.nos. Servirá para los dos. 
é al decir esto, agitaba los pies, 
? parecían de ave por la .flacu~ 

y temblaba todo él de ansie­
:l. 
-Yo no pude encontrarlo­
regó.-El lo había ocultado muy 
m. Por eso le di muerte. y tam­
co pude encontrar eso después. 
3unga Dass había olvidado por 
mpleto su invencióp. de la bala 
rifle. Yo lo escuchaba con cal­

i. La moral no conserva todos 
s fueros en el mundo de los 
1ertos que viven. 
-¿Qué quieren decir todas esas 
travagancias? No entiendo una 
la palabra. ¿Qué desea usted 
. e yo le dé? · 
-Ese pedazo de papel que ha~ 
a en la cartera. Nos servirá a 
; dos. ¡Necio! ¡Necio! ¿No com­
·ende usted lo que eso significa 
1ra nosotros? ¡Escaparemos! 
Su voz se había elevado al dia­
L<:ón del alarido. Bailaba como 
1 loco delante de mí. Confieso 
1e yo también me excité al pen­
.r en las probabilidades de una 
asión. · 
-¿ Dice usted que esta tira de 
ipel nos servira? ¿ Cuál es su 
~nificado? 
-¡Lea usted en alta voz! ¡Lea 
1ted en voz alta! ¡ Le suplico y 
1ego que lo lea en alta voz! 
Lo hice. Gunga Dass escuchó 
·ansportado de alegría, y trazó 
m sus dedos una línea quebrada 
,bre la arena. 
-¡Vea usted ahora! Era el ta­
.año de su escopeta sin la cula­
L Yo tengo los dos cañones. Cua­
·o cañones del lugar donde cogí 
,s cuervos. Hacia afuera. ¿En­
.ende usted? . Después, tres a la 
:quierda. ¡Ah! Ya caigo ahora, y 
1e expiico lo que hacía aquel 
ombre noche a noche. Después, 
.ueve hacia afuera, y así sucesi­
amente. Afuera quiere decir en 
:nea recta, hacia el norte, sobre 
l lago de arena. El me lo dijo 
ntes de que lo matara. 
....,..¿Pero si usted sabía todo es­

o, por qué no se evadió? 
-Porque yo lo ignoraba. Hace 

.ño y medio me dijo que traba­
aba en ello, y que noche a noche, 
uando el bote se retiraba y era 
ácil llegar hasta la orilla del are­
tal, él salía a buscar el camino. 
>espués me dijo que nos evadi­
íamos los dos juntos. Pero yo tu­
·e miedo de que me dejara una 
toche al acabar su trabajo · de 
!Xploración, y_ por eso lo maté. 
\.demás, no c6nviene que el que 
1aya entrado aquí pueda escapar. 
3ólo yo, que soy bramín. 
·La esperanza de la evasión ha­

>ia resucitado en Gunga Dass el 
ientimiento de casta. Se erguía, 
1e p,aseaba, gesticulaba. Logré al 
~abó que se calmara, "!f ya más se­
:eno me dijo que el mglés había 
impleado seis meses de trabajo 
:iocturno en su exploración para 
mcontrar un paso a través de la 
uena traidora. Después de reco-

nocer el terreno, pulgada a pul­
gada, el inglés llegó hasta veinte 
metrós de la orilla del río, flan­
queando completamente la rama 
izquierda de la herradura. Gunga 
Dass mató al incauto con la pro­
pia arma de la víctima, cuando 
sólo faltaban aquellos veinte me­
tros para llegar a terreno sólido. 

En el frenesí de la alegría, es­
treché efusivamente ·1a mano de 
Gunga Dass, después de haber 
combinado la tentativa de evasión 
para esa misma noche. ¡Con qué 
atormentadora lentitud transcu- · 
rrieron las horas de la tarde! 

Serían las diez de la noche 
cuando apareció la luna a la ori­
lla del cráter. Gunga Dass fué a 
su tejonera para llevar los caño­
nes de la escopeta que debían ser­
virnos como unidad en la medida 
de las distancias de la vía .· Todos 
los infortunados habitantes de la 
aldea de los muertos descansaban 
en sus cubiles. El bote de los rifle­
ros había descendido la corriente 
pocas horas antes. Gunga Dass y 
yo estábamos solos en la trampa 
de los cuervos. El llevaba los dos 
cañones de la escopeta, y como ca­
yera al suelo la hoja · de papel que 
contenía las indicaciones, me m­
cliné violentamente para reco­
gerla. No bien inicié ese movi­
miento, me di cuenta de que el 
infame iba a asestarme un golpe 
mortal en la nuca con los dos ca­
ñones. Era ya tarde para evitarlo, 
y caí sin sentido a la orilla del• 
arenal . 

Cuando volví en mí, la luna se 
ocultaba, y sentí un dolor inso­
portable en la parte posterior de 
la cabeza. Tenía la boca llena de 
sangre. Gunga Dass había desapa­
recido. Yo me dejé caer al suelo, 
rogando a Dios que me enviase la 
muerte. · Después de este movi­
miento de resignación, se apode­
ró de mí la furia insensata de que· 
he hablado antes, y me dirigí con 
paso vacilante hacia los muros 
arenosos del cráter. Oí con sorpre­
sa una voz que me llamaba: 

-Sahib, sahib, sahib . .. 
Esa voz me recordaba por su 

suavidad la del criado que me des­
pertaba todas las mañanas en el 
campamento. 

Me creí dominado por una ima­
ginación delirante, hasta que sen­
tí sobre mis pies la caída de un 
puñado de arena. Levanté la vis­
ta. y vi una cabeza que se aso­
maba al anfiteatro. Era Dunnoo, 
mi fiel criado. No bien se dió 
cuenta de que yo le había visto, 
tendió la mano y me mostró una 
cuerda. Como pude, le hice señas 
de que la echase. Eran dos cuer­
das de piel trenzada, añadida la 
una a la otra, y con un nudo co­
rredizo en el extremo. Pásé el la­
zo por debajo de los brazos; Dun-· 
noo avanzó en la orilla del crá­
ter, y fui izado, con la cara hacia 
abajo, por la empinada ladera que 
se desmoronaba. Un instante des­
pués me hallaba en la colina . do­
minante, medio asfixiado 'J con 
una vaga conciencia de m1 mis­
mo. Dunnoo, cuya cara cenicien­
ta iluminaba la luna, me rogó que 
sin pérdida de tiempo volviéramos 
a mi tienda de campaña. 

Refirió en el camino, que ha­
biendo seguido las huellas de Por­
nic en el trayecto de cerca de 
veinte kilómetros que ltabía des­
de el campamento hasta el crá­
ter, fué a llevar la noticia a mis 
criados, quienes se negaron a in­
tervenir en la evasión de un hom­
bre que había caído en la horri­
ble Aldea de los Muertos, ya se 
tratase de un indígena o de un 
blanco. En vista de esto, Dunnoo 
tomó uno de mis caballos y dos 
cuerdas de punkah, volvió al crá­
ter y me sacó de allí como he 
dicho. 

EN todas ~artes, el reme~i? preferido contra gripe y resfriados es 

el Laxativo Bromo Quinina GroYe. Tomado a la primera señal 

de resfriado trae notable mejoría de la noche a la mañana. 

• Recuerde que sólo un remedio interno puede aliviar· eficazmente 

una infección interna. Bromo Quinina Gro-,,e suprime la fiebre y el 

dolor de cabeza, y elimina los gérmenes del mal. Nada hay que obre 

con igual rapidez . • . pero ha de ser el legítimo Bromo Quinina 
GroYe, las tabletas de mayor venta mundial para catarros y resfriados. 

I' A. DTa:-1 ~( 



Los especialistas de belleza 
establecen la necesidad de 
armonizar el tono del arre­
bol con el del creyón de 
labios y ambos con el as­
pecto personal de cada ros­
tro, para lograr la natura­
lidad; lo que únicamente 
se consigue con 

que acentúa su belleza pro­
pia, dándole la sedosidad de 
melocotones en sazón. 

Por su permanencia son los 
más económicos y por su be­
lleza y fragancia únicas des­
piertan las ansias inconteni-

. bles del deseo. Si usted quiere 

~ CREYó5 Y ARREBO;;;CBEL 
Los Polvos sueltos y compactos, la Sombra para ojos y el Cosmético para 
cejas y pestañas tienen la misma insuperable calidad que el 

CREYÓN Y ARREBOL MICHEL 
GUSTAVO E. MUSTELIER 

APA.RT. 661.- HABANA 

MICHEL COSMETICS, INC. 
NEW YORK 

ti'O~A 111CtlEL 
Escuche los viernes las Audiciones de Arte Radiodifusión O'Shea con el conjunto 
artístico Marcelo Agudo. C. M. C. Y., de Autrán, 1,030 kilociclos , a las 9 P. 'A 

FOSFATINA FALIERES 
LA INMEJORABLE HARINA DE BEBt 

La Fosfatina Falieres es un producto de composición cientifica 
a base de harinas y féculas diversas especialmente escogidas 

y transformadas por medio de tratamientos especiales . 
Un original procedimiento de fabricación pern:,tte la asimila­
ción perfecta de la Fosfatina Falieres en los ntnos desde los 

primeros meses . 
Sólo hay una " Fosfatina " (nombre patentado). - De venta 

en todas partes. 
Asnieres, FRANCE 

Lo primero que debe 
hacer para curar un resfriado 

es descongestionar los intestinos, y para con­
seguir esto, nada supera a la Sal de Uvas Picot que 

es sumamente suave, agradabl_e_x rapidisima en sus efectos. 

CARTELl::I 

Carta abierta ... 
tienen bastante con mantener su 
prestigio de "sirenas" en la pan­
talla, para ir desbaratando hoga­
res · por aquí y• por allá. 

'f3i fuesen a tomar en conside­
ración, seriamente, cada carta ro­
mántica que reciben y cada pro­
testa amorosa, tendnan que de­
sistir de la carrera escogida por 
éllas o echada sobre sus hombros 
por el · mismo destino. 

Nosotros estuvimos una vez 
enamoradas de un galán de cine 
y nos curamos radicalmente en 
la primera entrevista. El hombre 
·tenía dispepsia. Llevaba consigo 
una cajita meticulosamente en­
vuelta en papel amarillo (que es 
el color que nos pone de punta 
los nervios) de bicarbonato de· so­
dio. . . Le dolían los riñones y es­
taba preparándose para toma.:se 
unas vacaciones y darse banos 
sulfurosos. 

¡No hay romance que resista a 
esa combinación! 

En cuanto a Ginger, aunque en 
realidad le decimos una vez más 
que es sencillamente encantadora,, 
tiene tantos problemas a que 
atender que su marido no tiene 
"un solo chance". . . Los pocos 
momentos de descanso de que 
dispone Ginger, se los roba Lew 
Ayres, su esposo y dueño. 

¿Cree usted que podría su ~s­
poso conquistar ni un!? sonrisa 
"extraoficial" de Ginger Rogers, 
cuando el romance de esta bella 
chiquilla con su actual esposo co­
menzó en un día de terremoto y 
se solidificó mientras la tierra, 
enojada sabe Dios por qué, se 
abría en grandes grietas, derrum­
bando edificios y poniendo la 
consternación en el alma de la 
gente californiana? 

En cuanto a los méritos artís­
ticos de Ginger. . . A lo JIUe usted 
dice de que toda: su actuación y 
éxitos se deben a la sombra de 
Fred Astaire. . . Podría decirle 
solamente que fuese a ver la úl­
tima película de la Rogers, titu­
lada "In Person" ... Si Ginger no 
es actriz, y lo que se lláma una 
buena actriz, jamás hubiera po­
dido hacer semejante película. 
La muchacha es colosal. 

Se necesita una seguridad com­
pleta de sí misma para aparecer 
en la primera escena de un film 
con una dentadura postiza que le 
deforma el rostro; con una peluca 
negra, lacia, irreverente, que pone 
una nota repulsiva en su rostro 
juvenil. .. Cuando usted se entere 
de que en el cine de su barrio se 
estrena esa película lleve a su 
marido y sáquelo del cinema. an­
tes de que Ginger se quite los len­
tes, arroje la dentadura postiza y 
se arranque la peluca. Especial­
mente no deje a su esposo ver a 
Ginger en el lago, tomando su ba­
ño matinal. . . Se expone usted a 
que se repita la escena desastrosa 
y como ahora ha escuchado us­
ted mi consejo de romper la vaji­
lla, tendré yo sobre mi concien­
cia el despilfarro de toda la china 
de su domicilio. 

(Continuación de la Pág . 64 ) 

las mujeres para dar la impresión 
de que estamos verdaderamente 
enojadas) y les dijo a los ejecuti­
vos del estudio que la tiene con­
tratada. <R. K. o. Radio) que no 
vol vía a hacer otra película si no 
le daban oportunidad de jugarse 
sola el papel principal. La chica 
quería probarle a su público que 
ella sola era capaz de mantener 
viva la atención en todo un film 
sin la armonía gloriosa, formida~ 
ble, de sus bailes con Fred. Y co­
mo el estudio sabía que Ginger 
representaba una atracción de 
taquilla colosal, accedió. Y de ahi 
surgió la película "In Person", en 
la cual Ginger Rogers, _ayudada 
por George Brent, que también es 
un actor que se las gasta, mani­
festó todo lo que de buena actriz 
tiene entre pecho y espalda. 

Es cL:rto que la trama ha si­
do escrita por el dramaturgo que 
escribió "It Happened One Night", 
la película premiada el año pasa­
do como la mejor. Que. la direc­
ción es sencillamente inmaculada 
y que Ginger se roba el corazón 
de los espectadores. . . Pero que­
dó probado que ellá sola, sin la 
intervención de Fred Astaire, es. 
capaz de entretener al público du­
rante hora y media, sin inspirar 
un solo bostezo. 

En cuanto al cabello de Gin­
ger. . . Bien, le voy a decir 1a· ver­
dad; cuando la conocimos el año 
1931, en uno de aquellos parties 
formidables que daba nuestro 
compañero Salcedo en el Pierre (y 
conste que Salcedo daba esas fies­
tas casi romanas porque estaba. 
enamorado también de otra estre­
lla que compartía sus sentimien­
tos ... ) Ginger tenía el cabél.lo co­
lor de caoba. Pero los bucles de­
bían ser perfectamente auténti­
cos, pues l&. vimos a las cuatro de 
la mañana cuando ya las tenazas 
calientes ·habían perdido su. poder 
de atracción, y continuaba tan en­
crespada como a las nueve de ·la 
noche. . . La figura siempre fué 
impecable. El problema de la adi­
posis jamás se ha entrometido en 
la vida de Gingér Rogers. Sus pies 
alados tenían encerrados una prQ­
mesa y sus ojos . .. Bueno, dema­
siado bien sabe usted que el color 
de los ojos no ha podido ser cam­
biado aún -por Sylvia de Holly­
wood ni por toda la ciencia del 
mundo. 
· Ginger jamás ha sido una be­
lleza. Observada de cerca, deta­
llada con la. crueldad del que cap­
ta cada detalle, es una mucha­
cho solamente pasable. Pero el 
conjunto es tan armonioso y 
atractivo que Ginger Rogers se 
convierte fácilmente en obsesión. 

Aquí entre nosotras le diré, ami­
ga mía, que precisamente esa pe­
lícula está rodeada de una histo­
ria interesante que le gustará co­
nocer. Escúchela: Después de los 
grandes éxitos de Ginger en las 
películas "Flying Down to Río"; 
"Gay Divorce·e"· "Roberta" y 
"Top Hat", con él célebre baila­
rín Fred Astaire, la estrella co­
menzó a sentir que el público te­
nía las mismas sospechas suyas: 
que su arte era consecuencia ló­
gica del arte inmaculado del bai­
larín americano. Y Ginger puso el 
grito en ~l cielo. Cerró los. puños 
qm gesto que hacemos siempre 

Y no crea que la chiquilla ha 
vivido toda su vida en un lecho 
de rosas. También ha tenido sus 
tragedias y sus momentos de in­
clemencia. Comenzó la carrera de 
manera espectacular, ganando un 
concurso de charleston en Fort 
Worth, Texas, donde vivía con su 
familia, y aquel premio la llevó al 
vodevil, sin que jamás hubiera 
pretendido siquiera dedicarse al 
teatro. Al menos esto es lo que 
Ginger nos confesó a nosotros.- S1,1 
personalidad atrayente .Y juven:-, 
tud exquisita hicieron de ella una 
figura amable en los teatros .. . 
Hizo varias películas en los estu- , 
dios de Astoria, para la casa 
Paramount, pero su labor no pa­
só de ser secundaria. Después, en 
el año 1931, apareció en "Girl Cra­
zy", una obra teatral en la cual 
compartía los honores con Ethel 
Merman, célebre . cantante de 
blues, y al terminar la temporada 
en el teatro legítimo, Hollywood 
monopolizó sus servicios. 

..,,., 



:!entras que era artista de va­
ades conoció a Jack Pepper, 
el cual coi;itrajo matrimonio. 

i romance t-érminó bruscamen­
. un divorcio solucionó el con­
;o. 
:>s mal pensados, que son tan­
en este pícaro mundo, dieron 
decir que Ginger tenía amo­
con el entonces alcalde de la 
lad de New York, el simpático 
my Walker... Hasta se dijo 
Ginger había aceptado el va­

o obsequio de un auto lujoso 
:i.lado por Walker ... Pero des­
·S de todo en aquellos días 
,my Walker le regalaba autos 
mcha gente y uno más no ha-
al caso. 

:n Hollywood, Ginger se sintió 
cada de un nuevo romance con 
iirector Mervyn Le Roy, quien 
:lió calabazas de tamaño des­
:i.unal con la -hija de un po­
tado del cine (Warner, uno de 

hermanos famosos). Le Roy 
:asó con la otra y Ginger traté 
olvidar tan desventurado epi­

.lo bailando con Fred Astaire. 
s tarde conoció a Lew Ayres y 
bas juventudes se sintieron in­
iidas por · súbito romance que 
minó en matrimonio. 
~n menos de cinco años Ginger 
gers se ha convertido en la 
eva "Novia de América". Su úl-
1a película, en la cual toda la 
:ponsabilidad recae sobre sus 
mbros, es la prueba más con-
1dente de que Ginger tiene 
rdadera madera de artista. No 
tal vez una criatura de colo-

les proporciones dramáticas; 
ro discretamente se eleva al 
ngo de esmlla por sus propios 
iritos. 
Actualmente trabaja en otra 
lícula con Fred Astaire, cuyo 
-ulo hasta el momento en que 
~ribimos esta crónica, es "Fol­
.,, the Fleet". Ya Ginger no tie-

que temer a la sombra de ,As­
lre . . Cada uno por su parte es 
paz de conquistar al público y 
ntos forman la pareja más de­
:iosa del cinema en cuanto a 
~uras de la comedia . musical. 

a letra. 
?cisión en su oficina. Había que 
.char por la vida. 
-Seguro que lo sabe todo-pen­
Lba el viejo Seys.-Alguien debe 
aberse ido de la lengua. 
Y entonces vió la carta de Ba­
Lbú. ¡De manera que en este mo­
Lento negro, en el peor de todos 
,s momentos posibles, regresaba 
, letra como un boomerang! ¡Y 
• fábrica, que no había comen­
ido toda vía a hacer sus cobros! 
Sin embargo, las manos del vie-

, Seys no temblaron al abrir ·1a 
irta o, si temblaron, fué sólo 
my poco., 
El inspector penetró en el des­

acho sin anunciarse, desprecian­
º la cortesía, los viejos senti­
Hentos y la edad del banquero. 
'staba furioso por haber sido en­
anado. 
. -Señor Seys-dijo-tengo en­
~ndido que incluyó usted el mes 
asado entre los depósitos de este 
an~o un pedazo de papel que no 
-odia concebirse que fuera paga­
.o, que sabía usted que no sería 
•agado y que lo incluyó para en­
·anarme. 

i 
El vie.1o Seys cerró los ojos, fa­
gado. ¡Tan fatigado! 
--No puedo creer que hiciera 

:SO-dijo amablemente. Parecía . 
ern~r sólo una idea muy vaga de 
0 que estaba diciendc,. 

-¡Cómo!-rugió el inspector.-

~

No permitió usted a Boyd que gi­
ra una __ le~ra _incobrable contra 
ert~ ra.1a md10 que jamás ha­
a mdo hablar de él? 

Como dijimos anteriormente, en 
crónica no muy lejana, Fred y 
Ginger han plasmado de tal mo­
do su arte como bailarines que 
han hecho del baile una poesía, 
un poema de exquisitez digno del 
mejor poeta. 

Ginger confiesa que le debe su 
carrera a su propia madre, Lela 
Rogers, quien ha permanecido 
siempre a su lado como la mejor 
consejera y amiga, inyectándole 
nuevos bríos cada vez que cual­
quier contrariedad, propia de la 
carrera cinematográfica, ha en­
torpecido la paz de la juvenil ac­
triz. Por si nuestra amiga dolo­
rosa tiene interés en' conocer más 
detalles, le diremos que el verda­
dero nombre de Ginger es Virgi­
nia Katharine McMatle, y que 
nació en Independence, Estado de 
Missouri. Se educó en Texas y 
gracias al concurso de cho.,rleston, 
encontró abiertas las puertas que 
la han llevado a la fama. 

La muchacha ha trabajado du­
ramen te para lograr el puesto 
que hoy ocupa y no nos extraña­
ría que su reinado fuera menos 
frívolo que el de muchas otras 
figuras de la comedia, ya que 
Ginger es joven y tiene positivo 
talento y algo mejor aún: está 
perfectamente equilibrada men­
talmente. 

Esta última virtud es la mayor 
seguridad para la tranquilidad de 
las esposas celosas: Ginger no 
arriesgará su felicidad tratando 
de arrebatarles a las mujeres sus 
maridos. · 

De todos modos esos señores 
románticos que sueñan con Gin­
ger se pueden curar radicalmen­
te con la medicina que aconseja­
mos al comienzo de esta crónica: 

Una buena escena de platos 
rotos, una cuenta formidable de 
la modista y un cambió radical 
de color de cabellos. . . Si esto no 
surte efecto siempre quedan me­
didas más drásticas. ¡ Ningún es­
poso querrá arriesgarse a una 
buena "descalabradura" y llegar 
al club con un par de chichones 
en la testa! 

(Continuación d e la Pág . 40 ) 

-Boyd giró una letra-replicó 
el viejo Seys avanzando un poco, 
como si se propusiera hacer fren­
te a Caradura tanto física como 
.moralmente, aunque tuviera que 
morir en la lucha. Pero ese movi­
miento le permitió ver al inspec­
tor -el sobre voluminoso e incon­
fundible de pergamino con sus se­
llos y su blasonado elefante de oro . 

-¡Ya veo!-dijo el inspector, y 
echando fuego por los ojos cogió 
la prueba de su falta y la agitó 
ante el rostro del viejo Seys. 

* Seys permaneció impertérrito. 
El inspector no p¡:i.recía ocuparse 
ya de él. Acaso por ser muy viejo, 
el' señor Seys estaba pensando en 
ese momento en las maneras, vie­
jas y nuevas. en la munificencia 
y ~n la sordidez y en las cualida­
des de los reyes. Pensaba, espe­
cialmente, en ese regio. altivo v 
desdeñosn mensaje que había lle'­
gado de Barabú en el sobre, como 
una repudiación de todos los he­
chos pedestres del 'vulgar mundo 
occidental: 

"Su Iluminación, el maharajá 
de Barabú desea que en lo suce­
sivo todas las cuentas que se le 
envíen de América vengan porm.e­
norizadas". 

El viejo Seys seguia pensando 
en esa advertencia mientras vela 
al inspector sacar del sobre el che­
que de ·veinte y cuatro mil dólares 
al que había yenido sujeto el me­
morándum. 

''Ha cambiado 

por completo 

el hspecto 

de mi vida" 

• "Hace ya mucho tiempo 
que yo me deserté del ejército 
de mujeres que cada mes 
sufren lo indecible. Cuando 
descubrí que existía Evanol 
cambió por completo el 
aspecto de mi vida. ¡ Qué 
maravilloso consuelo!". 

• ¡ Cuántas otras damas com­
prenden, llenas de agradeci­
miento, que Evanol ha cam­
biado por completo el aspecto 
de su vida durante el na-

tura! y necesario proceso 
fisiológico! 

• Si se toma a tiempo Evanol, 
no se experimenta el menor 
síntoma de dolor; pero si los 
dolores ya la han sorprendido 
a Ud. desprevenida, Evanol le 
dará perfecto alivio en 5 a 7 
minutos. 

• En cualquier fa:rmacia pida 
Ud. Evanol. La cajita de 1 O 
tabletas, 3 o cts.; el envase de 
prueba con 3 tabletas, 15 cts. 

r----------
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 

1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 

Hom/,res ~ AcciOn! 
Aprendan Televisión,Cine Sonoro y 

RADIO 
¡ Para qué sacrificarse en un trabajo mal 

pagado y sin porvenir, cuando puede Ud. 

entrar a las industrias del Radio. Cinc Sonoro 

y Televisión, con sus centenares de oportu­

nidades y grandes gatl'ancias? 

COSTO BAJO-PACOS FÁCILES 

Nuestro sistema moderno de enselianza pcnnitd 

a cualquier hombrt- que sepa leer y escribir espa'l\ol 

el principiar en esas industrias, aun cuando no ha­

ya tenido ninguna experiencia o buena instrucción. 

La emcftanza cuesta solamente unos cuanto, cen · 

tavos al dí'a, No hay ninguna cnscltanza semejante. 

LIBRO CRA TIS 

He preparado un gran libro, lleno de hechos 
intefesantes y fotografías, que le demuestran 
cuan fácil es entrar de lleno en este in­
teresante trabajo. Me gustaría enviar un 
ejemplar de ese libro a todo hombre deseoso 
verdaderamente de aumentar sus entradas. 
Este libro le será enviado. enteramente g!atis. 

HÁCALO HOY 

Todo lo que tiene Ud. que hacer es anotar 
su nombre y dirección en· e l cupón de más 
abajo y enviármelo. Recibirá s u libro a vuelta 
de correo y no le costará u.n centavo. 

Sirvaae enviarme a vuelta de correo au libro ilustrado acere& de Radio, 

Televisión y Cinc Sonoro, enten.mente gratis para mL 

Nombre 

Dirección 

· Población ...... . .... Edo. o Prov ........ ..... . 

~ ......... , 
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"LA MADRECITA'' DICE QUE ... 

*
QUELLA mañana, la pequeña Marianela había estado en el bos­

que y al marchar para su casa olvidó su muñeca. Era un 
poco descuidada esta niña, y además, se había entretenido tan­

to, viendo cómo volaban los pájaros, que no se acordó de su juguete. 
Así es que la muñeca quedó allí, tirada en mitad del camino. Pero 
apenas hacía unos minutos que la muñeca estaba solita, cuando acer­
to a pasar por allí el enanito Dedal de Plata. 

-¡Oh!-dijo éste.-¡Qué hermosa muñeca! ¡Lástima que no sea 
un ser humano! 

Porque han de saber ustedes que el enanito Dedal de Plata te­
nía muchos deseos de conocer a un ser humano. Jamás había visto 
a ninguno, a pesar de que muchas veces se esforzaba por hacerlo. 

-De todos modos.-se dijo nuestro amigo, después de meditar 
unos momentos,--€s .probable que logre ver pronto a alguno. La per­
sona que ha olvidado esta muñeca, sin duda no tardará en regresar 
para recogerla . Entonces podré mirarle la cara ... 

.r 

Y, muy satisfecho, dejó a la 
muñeca en el suelo y se ocultó 
detrás de unos arbustos. 

En efecto, tenia razón el ena­
nito. Marianela regresó cuando 
ya las primeras sombras de la no­
che caían sobre el bosque. Traía 
una linterna para alumbrar el ca­
mino. 

-Debe ser por aquí que la dejé 
-se decía la niña. Y después de 
unos segundos de búsqueda lanzó 
un grito de satisfacción.-¡Aquí 
está mi muñeca queri . .. ! 

Pero no pudo terminar la frase, 

pues ante ella vió a un personaje 
muy pequeñito que la miraba muy 
asustado. Ella iba a abrir la boca 
para; decirle algo, pero el enanito 
huyo . . 

-¡Eh, no corras que no te ha­
ré daño !--€xclamó Marianela. 

Entonces el enanito se detuvo. 
-¿Quién eres? - preguntó la 

niña. 
-Soy el enanito Dedal de Plata. 
-¡Qué curioso! Esta es la pri-

mera vez en mi vida que veo un 
enanito . 

-Y yo es la primera vez que 
veo a un ser humano que no sea 
como yo. 

-Y ¿qué te parezco?--dijo Ma­
rianela. 

-Muy bien ... -replicó el otro, 
va más animado por el tono ca­
riñoso de la niña.-Yo no sabía 
que las niñas eran tan bonitas ... 

-Y yo ignoraba que los enani­
tos eran tan simpáticos .. . -repu­
so Marianela. 

Rieron ambos de buena gana, y 
se pusieron a conversar muy ani­
madamente. Se hicieron muy ami­
gos, y todos los días, cuando ha­
cía buen tiempo, se reunían en el 
bosque para jugar. Nunca discu­
tieron, porque los dos tenían muy 
buen corazón, y juntos pasaron 
momentos agradables. 

Hijitos inteligentes de "La madrecita" 

.Ju an il o e Ign ac io GOÑ/ 

CONTESTANDO A LOS Nil'IOS 

hijitos premiados por haber en­
a do primero, y d ebidamente solu-

cionado, el rompecabezas último han 
sido los s iguientes: Clarlta Va lerlno, Ver­
tientes; So!ia Córdoba; M• Luisa Gon­
zález Murias ; Caridad P érez Diaz; Miguel 
T . Yera . Los nombres de los nlfios pre­
miados de la Beneficencia los daré en el 
número próximo. 

Los nlfios que viven en La Habana 
pueden venir a recoger sus premios el 
próximo sábado, y los del Interior los 
recibirán pronto . ... 

FRANCISCA L. FONSECA , Bayamo.­
Puedes escribirme a esta dirección : Re-

CARTELES 

Ulises ALAMO 

vista CARTELES, Infa nta y Pefialver, La 
Habana, poniendo siempre: Para· " La Ma­
drecita" . 

MAGDA DIAZ, Ciego de A vi la .-No pue­
des quejarte, nenlta , porque h ace dias 
te dediqué un parraflto grande para ti 
sola . Espero un trabaj ito grande también 
pero no de tama fio; grande de valor. 

RAF AELA ALV AREZ.-Pronto reclblrlís 
tu premio, nenlta Inconforme . 

MARIZA P. DIAZ , San Andrés .--Ot ra 
nenlta Inconforme que le gustan los pa­
rra!ltos largos. Dile a tu hermanito que 
me escriba, que no Importa que tenga 
la letra enredada. ·Ya estoy acostumbra­
da y todas las entiendo. ' 

NOELIA RUBIO, San Andrés .-No rr.e 
mandaste el nombre de tu hermanito pe.-

ra ponerlo en la lista de los hijitos nue­
vos . Lo espero. 

. HIJITOS NUEVOS DE LA SEMANA .­
Maria de los Angeles M. Salnz; Mlke Más, 
Oriente; Ellseo Bello, Yaguaj¡,.y; Paqu1-
to Fernández, S . la Grande ; José Ma­
nuel Rulz. Santa Clara ; Inés C'hlú; Ele­
na Rodriguez Suárez; Enrique A. Marti. 
Santiago de CUba; Rosario Diaz, Matan­
zas; Irma Pérez Lorenzo, Jovellanos; MY• 
rlam . Rlvas Vega. Mayar!; Juanlta Varo­
na, Banes ; Isabel Domlnguez, Banes ; Ro­
sa Reyes; Angellta Rulz, 09.magiley ; Ana 
Galán Socarrás; Eduvlgls Jalle, San Luis; 
,José A . Rodríguez, Mayar!; Orlando Alar­
cón. Santa Marta; Alfredo Afil , Perico; 
Oiga M . Rodriguez; Rosa Margarita Pé­
rez, Cayo Juan ; Rodolfo Fraglnalo; Er­
nesto Veraszhe ; José Rulz Reluzco, Ta­
paste. 

PARA EL CONCURSO DE "EL TESORO 
DE LA JUVENTUD" 

" EL LIBRO DE -LOS PORQ UES" 

Al escoger la pa rte más Interesante de 
"EL TESORO DE LA JUVENTUD", trope­
zamos con una tarea algo dificil. puesto 
que todo el libro es Interesante e Ins­
tructivo, y nos parecen todos sus éap!­
tulos Indispensables para el éxito tan ra­
diante, que a pesar del tiempo seguirá 
teniendo dicho libro entre toda la Ju­
ventud. 

Pero s iempre surge algo a nuestra vis­
ta que más nos cautive y "El Libro de l os 
Porqués", con su amena literatura y sus 
preguntas y respuestas tan Ingeniosas. 
ha triunfado en mi elección. porque es 
el libro que satisface nuestra curiosidad 
de manera sencilla y concreta. 

Sobre el mundo y los seres que lo 
pueblan hay abundante y copiosa litera­
tura. pero acerca de las pequefias cosas 
de la vida, no se han escrito muchos 
que n os expliquen la esencia de las cosas 
de mOdo tan cóCTodo y práctico como en 
"El Libro de los Porqués" . 

Aspirantes a saber siempre más, acu­
dimos a este buen Indicador de temas 
apenas conocidos. pero que serán de ex­
traordlnFtrla Importancia para nosotros 
en el dia de mañana, cuando hombres 
ya queramos trh.mfar en la vida y au­
reolados de éxitos ser situados en el 
Inapreciable meridiano de la celebridad. 

Miguel Angel ZAMORA- T . 
Manzanillo. 

LO QUE IGNORAN LOS Nrnos 

FLORA Y FAUNA DE CUBA 

LA PALMA REAL Y SUS 
PRODUCTOS 

Con todo cariño, a mi " Madrecita" 

HOY quiero hablar de la palma, 
la planta característica de la 
zona tórrida y la más bella, 

sin duda , que prende y medra en 
nuestro suelo y acaso en todo el 
universo. 

La he designado como la planta 
más hermosa, y bien se lo merece , 
porque se aparta del tipo común 
de todos los demás árboles. 

Esbelta, airosa y elegante, la 
palma se diferencia notablemente 
de los demás árboles, porque to­
dos tienen un tronco del cual na­
cen grandes ramas, que a su vez 
dan origen a otras menores. 
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La palma tiene un solo tallo, 
que crece recto, casi perpendicu­
lar al terreno donde prende, y sus 
ramas están apiñadas a rriba, pero 
no erectas sino encorvadas de un 
modo tan original que le dan una 
gracia extraordinaria; a uno y 
otro lado de las pencas crecen las 
hojas en forma de espadas y divi­
didas por un nervio duro que se 
llama puntero; sus flores nacen 
en su cuello en forma de grandes 
racimos y exhalan un perfume de­
licioso ; su fruto es verde al prin­
cipio, luego amarillento y por úl­
timo maduro negruzco·; ese fruto 
ha recibido el nombre de palmi­
che. 

He narrado hum:lqemente su 

bello tipo, su esbeltez, su hermo. 
sura. . . pero falta narrar lo má, 
grande y hermoso en ella: su 
productos tan grandes, su utili­
dad , su provecho. Esas palmas qw 
les dan esplendor a nuestros cam 
pos no existen solamente par: 
embellecer, para destacar la flor1 
de nuestra patria de la de otro 
países del mundo, sino para darl, 
techo, para defender a nuestro 
campesinos de la lluvia y del so! 

Del tronco de la palma se saca1 
tablas para pisos y · canales; la, 
pencas se usan para cobijar ca 
sas; la yagua tiene muchas apli­
caciones industriales: para hace: 
tercios de tabaco primero que to­
do, para hacer tabiques en 1a. 
casas rústicas, para cubrir y te­
char el caballete de los ,ranchos 
se saca papel y de las yaguas tier­
nas se sacan tiras que sirven co­
mo cuerdas; las flores tienet 
abundante miel .aue buscan la; 
abejas para depositar en los pa­
nales ; su fruto, el palmiche, e; 
una comida especial para cerdo,s 
cuando el palmiche se desprend1 
queda una escoba resistente pan 
barrer las habitaciones campes­
tres; con el puntero, los mucha­
chos hacen jaulas muy resistente. 
y se construyen cestos pequeños 
No hay nada que no se aprovech1 
de esta planta. 

Cuando la naturaleza . ha crea­
do unos cuantos millares en ur 
solo grupo, en la cresta de una lo­
ma o en un pintoresco valle, n, 
hay pincel capaz de pintarlas, n 
poeta que pueda cantarlas. • 

La palma es el más bello ornat1 
vegetal de nuestros campos, es e 
árbol al que más han cantado lo 
poetas cubanos de todas las épo 
cas. 

La prócer palma ha presencia 
do las épocas más lúgµbres de 1: 
patria querida. 

¡Maripositas matizadas en oro · 
plata, pajaritos cantores alegraj 
y adornan los palmares porqu 
ellos son nuestro orgullo mayor! 

Odilia Roone Villazón. 

COMBINACION DE ROSTROS y 
NOMBRES 

Es evidente que a mis nlfios, d e prl 
mera Intención les parecerán estos rOf 
tros un poco extrafloe. Y es que en al 
gwias de sus partes hay nombres pre 
plos . 

¿Los ven? Estos nombres son los si 
gulentes: Tom. Dlck. Nlna y Mary . ¿Pe 
qué no dibujan mis hijitos lntellgentf 
rostros parecidos a éstos Incluyendo tam 
blén sus nombres propios? Es fácil y 1 bre todo muy Interesante. 

Regalaré de premio una cámara fot 
gráfica al mejor trabajo presentado . 
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DIBUJO C'ON ERRORES 

Inteligentes encontrarán en este dibujo 13 errores. Todos los que acier­ten correctamente tendrán como premio cinco puntos. 

1 PARA QUE LAS NIÑ"AS BORDEN 

ex¡:lpcarles, mis queridas nenltas hacendosas, la forma de .hacer este tcito . para la cama de ustedes o la mufieca. . "( ;ivo ;el adorno son nenúfares. Los puntos del bordado no' pueden sr-r , . Estoy segura de que lo han hecho muchas veces. Para todos los con­plea el punto de tallo y para relleno de las . hojas y las flores el w. ' • je d/el cojín está hecho con un festón muy abierto y un poco sesgado. , ennplear tela gruesa de bllo color crudo. 
ará~una cantidad de tela \ de cuarenta centímetros de ancho por no~ ugc. 
1.s f ores pueden err,Qlear r1,,._. ,..,... .... - ·· .J r -_na ,~ 

DIBUJO P ARA COLOREAR 

Aqui tienen mis nifios un lindo dibujo pata que puedan colorearlo emplean do diversos tonos y aplicándolos artísticam ente. Premiaré los cinco meJ01'es dibujos con una cámara fotográfica cada uno. Los niños de la Beneficencia toman pa rte en este concurso también. Par el mejor dibujo coloreado hay tres prem ios para escoger uno. Los premi son los siguientes: una cámara fotográfica , un estuche de acuarela o un libro de cuentos o aventuras. 

AVISO 

Eh el mes dP. mayo próximo habrá otra reoartición de premios. To~os los niños aue ten•rnn desde 100 puntos en adelante. ten­dran _derecho a un regalo . Deben de enviar con cada trabajito solucionado su nombre con los dos apellidos y su dirección bien 
claros. 

COSAS QUE 

( Educación ilustrada) . 

Puede sucederos, si no ha sucedid-~y~ que 
de la clase en una ausencia suy~. •~- - · · satisfacción porque es de,.....,...._... : tra. p ,-. -- ,, pr,:,.r-ic!>-- -- ,. • ,1, 

• 1 t • 
1 
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tienda las manos para recibir la oferta más 

.stupenda brindada en cualquier tiempo - una 

~ombinación de dos productos de destacada fama 

reconocidos por sus altos méritos en todos los 

neones de Cuba, de San Antonio a Maisí. 

A-. MAQUINA GEM MICROMATIC, 

· nodelo, enchapada en Cromo - reune to­

delantos realizados por nuestro cuerpo 

os durante los últimos 35 años. Es la 

f'A ,. que emplea la hoja 50 % más gruesa y 

/ con. que se usa. indistintame~te hoja Gem Micro­

! matlc de uh filo o doble-filo. Presentada en su . 

/ lujoso estuche de terciopelo digno de una joya, 

;con tres hojas Gem Micromatic, vale •.......
.... 7 5 -~ 

EL AGUA DE FLORIDA, legítima, . 

de Murray & Lanman. Tamaño de .....•........
•• 25 ~ 

Por más de un siglo ha ocuv.ado un·_puest? _promi- . 

nente en el tocador de mdlares · de familias que ------. -­

aprecian lo bueno y exquisito. Es indispensable en 

el hogar como astringente y loción para la piel. 

Contrae los poros e imparte una deliciosa sensa­

ción de bienestar. Unas cuantas gotas añadidas al 

agua al bañarse o lavarse refresca y suaviza el cu­

tis, perfuma el cuerpo delicadamente y tonifica 

la piel. Nunca ha sido igualada como loción 

para después de afeitarse. 

Una Sugerencia al Oído. 

Muchas damas modernas comprarán 

esta elegante combinación para su uso personal. 
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